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K  su  EXCELENCIA  EL  MUY  HONORABLE  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  LIBERIANA 

HiLAEio  Richards  Jhosson 
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ADVERTENCIA  IMPORTANTE, 


Por  lo  que  pueda  convenir  á  los  que  se  dedican  á 
ejercer  la  caridad  mediante  la  asociación,  insertamos 
en  el  apéndice  las  bases  principales  de  los  Estatutos 
porqué  se  rige  la  Liga  antí-esclavista  africana  de  católicos 
alemanes,  así  como  el  Brebe  de  su  Santidad  León  XIII, 
dando  las  gracias  al  Cardenal  Lavigerie,  por  su  interés 
en  la  prosperidad  y  fomento  de  la  citada  sociedad,  y 
por  sus  trabajos  para  poner  fin  á  la  terrible  escla- 
vitud en  la  región  central  del  África,  que  tantos  sufri- 
mientos está  pasando  por  la  cruel  raza  musulmana. 

Recomendamos  eficazmente  su  lectura  por  la  hermosa 
doctrina  que  contiene,  y  en  la  que  todos  los  amantes 
sinceros  de  la  humanidad  debemos  inspirarnos. 

Por  nuestra  parte  acudimos  diligentes  á  la  voz  de  la 
caridad,  destinando  la  mitad  del  producto  de  esta  mo- 
desta publicación^  a  tan  meritorios  trabajos  y  la  otra 
mitad,  á  otros  benéficos,  entre  ellos  la  construcción 
del  grandioso  hospital  que  en  Monrovia,  capital  de  la 
República  Liberiana,  se  está  construyendo  á  espensas 
de  la  caridad  universal.  Haciéndolo  así,  respondemos 
no  solo  á  nuestros  sentimientos,  sino  también  al  llama- 
miento de  su  gobierno  á  quien  representamos  en  este 
Archipiélago,  llamamiento  que  hacemos  estensivo  á  todos 
sus  habitantes,  para  que  no  escatimen  su  concurso  á 
tan  humanitaria  obra. 
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El  cargo  de  Cónsul  con  que  me  honró  la  República 
Liberiana,  obligóme  á  estudiar  su  historia  para  cono- 
cer sus  instituciones,  si  había  de  cumplir  con  acierto 
los  penosos  deberes  que  me  imponía  tan  importante 
cargo. 

La  agradable  impresión  que  me  causó  su  lectura, 
decidióme  á  un  estudio  más  detenido,  el  que  me  llevó, 
sin  darme  cuenta  de  ello,  al  deseo  de  dar  á  conocer 
al  público  el  origen  de  su  fundación,  debida  a  los  es- 
fuerzos de  una  sociedad  abolicionista  de  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  hasta  su  declaración  de 
independencia. 

Increible  parece  que  los  recursos  de  unos  cuantos 
hombres,  pudieran  conseguir  en  pocos  años,  resultados 
tan    portentosos. 

Establecidos  en  la  costa  de  «Guinea»  con  una  colo- 
nia que  no  escedía  de  cuatrocientas  almas,  en  la  actua- 
lidad cuenta  con  más  de  dos  millones.  Estas  cifras,  que 
no  se  prestan  á  comentarios,  acusan  por  si  solas,  el 
porvenir   que    le    está  reservado    á  tan  joven  Estado. 

Los  inmensos  beneficios  que  há  reportado  esa  parte 
de  la  humanidad,  que  no  há  mucho  tiempo  estaba  des- 
tinada, á  saciar  la  avaricia  de  los  hombres,  y  á  su- 
frir  la   mayor   de   las    degradaciones  por   el  trato  inicuo 
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que  recibiera,  se  presenta  hoy  orgullosa  ante  las  Na- 
ciones, haciendo  patente  los  grandes  beneficios  que 
recibiera,  de  los  que  más  humanos,  se  impusieron  la 
ingrata  pero  heroica  tarea,  de  hacer  de  la  barbarie, 
una  sociedad  digna  de  figurar  entre  las  de  mayor  cul- 
tura. 

No  han  parado  aquí  sus  prodijiosos  progresos;  sino 
que  salvando  los  umbrales  de  la  vida  social,  para  en- 
trar en  la  política,  lo  hicieron  con  tanta  prudencia, 
sio-uiendo  el  ejemplo  de  la  enseñanza  que  les  trasmi- 
tieran sus  intelijentes  y  celosos  gobernantes,  que  no  ^ 
tardaron  en  aprender  el  uso  que  debían  hacer  de  sus 
derechos. 

También  dispuestos  para  entrar  en  su  nueva  vida, 
claro  es,  que  sus  dignos  representantes  no  hallarían, 
como  no  hallaron  grandes  dificultades  para  establecer 
su  constitución,  ni  para  imponer  en  los  asociados  el 
debido  respeto  á  todas  las  condiciones  fundamentales, 
que  forzosamente  habían  de  concurrir  para  tener  dere- 
cho   á  disfrutar    de    sus   beneficios. 

Colocados  en  tan  espedito  camino  y  alentados  siem- 
pre con  el  ejemplo  de  sus  gobernantes,  que  no  esca- 
seaban medios  para  continuar  en  su  hermosísima  em- 
presa, nó  tardaron  mucho  en  llegar  á  su  término,  co- 
locando en  su  punto  más  culminante  el  emblema  de 
la  libertad  y  del  progreso,  para  que  las  generaciones 
sucesivas  lo  recojan  como  herencia  inestimable  de  sus 
fundadores. 

Si  estuve  acertado  al  decidirme  á  publicar  tan  inte- 
resantes noticias,  el  público  lo  juzgará:  y  si  acoje  este 
humilde  trabajo  con  la  benevolencia  que  tiene  acredi- 
tada, será   mi    mayor  recompensa. 
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Sabido  es  que  los  siglos  XVI  y  XVII  por  sus  gran- 
des descubrimientos  se  hicieron  notables;  epopeyas  ante 
las   que  todo   Español    se    siente   grande. 

La  ambición  que  dispertó  en  Portugal  el  triunfo  de 
Cristóbal  Colón  haciendo  ondear  la  bandera  Nacional 
en  el  nuevo  mundo,  le  colocaron  en  tan  grave  apuro 
que  estuvo  expuesto  á  ser  retenido  en  Lisboa,  con  el 
fin  de  que  no  pudiera  entregar  á  los  reyes  de  su  que- 
rida patria,    el    fruto    de   su    conquista. 

Mas  generoso  ó  más  hábil  político  el  Rey  de  Portu- 
gal que  á  la  sazón  lo  era  Juan  2.°,  rehusó  indignado 
la  proposición  de  sus  consejeros,  de  retenerlo  en  su 
poder,  y  Colón  continuó  su  viaje  sin  otro  contra 
tiempo. 

Dueña  España  de  su  nuevo  territorio,  los  Reyes,  si- 
guiendo con  religiosa  obediencia  la  costumbre  que  re- 
conocía la  supremacía  de  la  Iglesia  por  su  soberanía 
universal,  hasta  el  punto  de  ser  considerada  como  la 
dispensadora  de  los  tronos,  dieron  cuenta  al  Papa  del 
descubrimiento  hecho  por  Colón,  descubrimiento  que 
añadía  á  la  corona  de  Castilla,  y  de  León  un  nuevo 
mundo. — El  objeto  era,  que  S.  S.  sancionara  la  pose- 
sión sin  cuyo  requisito  se  hubiera  tenido  como  de 
ningún   valor   ni   efecto,    y    además  para  cortar   los    con- 
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flictos  que  irremisiblemente  trataría,  como  intentó  sus- 
citar Portugal,  por  creerse  con  derecho  preferente  al 
territorio  descubierto  como  así  lo  había  reconocido  Es- 
paña   en  mil   cuatrocientos   sesenta   y   nueve. 

Aparentemente  la  protesta  no  estaba  fuera  de  su  lu- 
gar, porqué  en  efecto,  existía  ese  reconocimiento  en  un 
tratado  celebrado  en  Alcántara,  por  el  que  España  re- 
conocía el  derecho  de  los  Portugueses,  á  unos  terrenos 
que¡¡  descubrieron  en  la  costa  de  África,  y  de  que 
estaban  en  plena  posesión  otorgada  por  Calisto  III,  que 
entonces  rejía  los  destinos  de  la  Iglesia;  pero  no  se 
fijaron  en  que  ese  territorio  radicaba  en  las  Indias 
Orientales,  mientras  que  el  descubierto  por  Colón  lo 
estaba    en  la  parte  Occidental. 

El  error  de  los  Portugueses  no  podía  ser  más  pa- 
tente, dando  lugar  á  formar  la  equivocada  creencia 
de  que  la  anexión  á  España  del  nuevo  t-erritorio,  era 
una  manifiesta  usurpación  que  se  les  hacía,  precisamen- 
te por  la  nación  que  ya  los  había  reconocido  como  le- 
gítimos dueños,  así  es,  que  para  recuperarlos,  decidió 
armar  una  flota  que  se  encargara  de  reintegrarles  en 
lo  que  erróneamente  juzgaron  corresponderás  de  estricta 
justicia,    ya  que   de  buen    grado  no    lo   conseguirían. 

La  cuCvStión  como  se  vé  era  gravísima  y  estaba  próc- 
sima  á  serios  conflictos  entre  las  dos  Naciones. — Es- 
paña para   conjurarlos  demandó  del  Papa    la   concesión. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  el  Español 
Alejandro  VI,  quien  reconoció  y  concedió  el  derecho  de 
propiedad  para  España  de  todo  el  territorio  compren- 
dido en  la  costa  Occidental,  espidiendo  al  efecto  en 
Mayo  de  inil  cuatrocientos  noventa  y  tres  las  bulas  de  re- 
partición y  concesión,  que  por  su  importancia  inserta- 
mos íntegras   en    el  apéndice. 

No  há  faltado  quien  de  este  acto  perfectamente  le- 
gal á    nuestro  juicio,    haya  deducido   la   consecuencia   de 
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que  la  representación  de  la  iglesia  cristiana,  justificó 
con  su  doctrina  el  inhumano  comercio   de  carne  humana.» 

Ni  Alejandro  VI  ni  su  antecesor  Calisto  III.  al  es- 
pedir para  Portugal  iguales  bulas  para  asegurarla  en 
sus  derechos  de  propiedad  sobre  los  dominios  Orienta- 
les, alteraron  en  nada  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ni  con 
ella  contribuyeron  ál  inmoral  comercio  de  la  trata;  an- 
tes bien  aseguraron  á  cada  reino  en  la  paz,  la  con- 
cordia y  la  tranquila  posesión  de  sus  nuevos  domi- 
nios.-— Discútase  si  así  conviene  sobre  el  más  ó  me- 
nos derecho  de  poder  dar  ó  enajenar  lo  que  nó  les 
correspondía,  puesto  que  ninguno  tenían  á  ello;  pero 
esto  sería  entrar  en  otra  cuestión,  como  también  la 
de  averiguar  el  origen  de  la  propiedad,  origen  que  es 
bastante  difícil  en  nuestro  sentir,  el  poder  claramente 
determinar. — Pero  aun  cuando  fuera  sencillo,  de  poco 
ó   nada  nos  serviría   para  nuestro    propósito. 

La  cuestión  pues,  queda  reducida  al  fundamento  del 
derecho  para  disponer  de  la  propiedad;  que  como  es 
sabido  se  deriva  de  la  ley  positiva,  pero  nosotros  sin 
entrar  en  el  examen  de  esta  cuestión  en  sus  principios 
fundamentales,  decimos  ¿quien  tenía  en  aquella  época 
el  poder  de  dar  y  distribuir  la  propiedad?. — Si  nos  ate- 
nemos á  lo  que  nos  han  legado  los  antepasados  vemos, 
que  los  Reyes  repartían  los  terrenos  á  su  antojo  entre 
sus  favorecidos,  bien  para  remunerarlos  de  servicios  per- 
sonales, ya  por  otros  que  hubieran  redundado  en  bien 
de  sus  reinos. — Y  tienen  algún  valor  esas  donaciones 
apreciándolas  con  recta  conciencia,  ó  sea  bajo  el  panto 
de  vista  de  la  ley  moral? — En  nuestro  concepto  sí, 
porqué  en  aquella  época  como  decíamos,  uno  de  los 
mayores  derechos  que  se  reconocían  en  los  reyes,  era 
la  de  poder  disponer  y  distribuir  los  territorios,  y  este 
derecho  se  fundó  en  que  la  institución  del  poder  civil 
estaba  sancionada  por    la  voluntad   divina,    de  cuya    teo- 
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ría   nació    ia    creencia    de    la    soberanía    universal    de    la 
Iglesia. 

¿Pero  donde  está  prescrita  esa  ley  se  nos  dirá? — 
Como  nó  nos  toca  averiguarlo  nos  callamos.  Luego  la 
proposición  queda  reducida  á  estos  términos.  ¿Tiene 
derecho  a  gozar  de  la  propiedad,  aquel  aquien  se  le 
concede  por  quien  la  ley  ó  la  costumbre  há  reconocido 
con  poder  bastante  para  hacerlo? — Es  indudable,  luego 
consecuencia  lójica,  esas  bulas  de  donación  espedidas 
por  la  representación  de  la  Iglesia,  son  perfectamente 
legales  y  en  cuanto  á  su  doctrina  que  pudo  ser  inter- 
pretada como  atentaría  á  la  doctrina  Cristiana,  en  nada 
pudo  favorecer  el  infame  comercio  de  carne  humana, 
antes  al  contrario,  sus  consejos  concordaban  en  un  todo 
con  ella,  porqué  recomendaban  la  perseverancia  en  los 
trabajos  de  descubrimiento,  y  porqué  redundaban  en  glo- 
ria para  la  cristiandad  en  bien  de  la  fé  católica.  Ha- 
cía más,  porqué  disponía  que  para  conseguir  estos  al- 
tos fines,  era  preciso,  que  los  nuevos  dueños  de  los 
territorios  mandaran  hombres  creyentes,  sabios,  hábiles 
y  prudentes  que  instruyeran  á  los  habitantes  en  la  fé 
católica,  única  capaz  de  reformar  sus  estrañas,  cuanto 
reprobadas  costumbres. — Esto  aconsejan  las  bulas,  y  esto 
no  forma  el  arsenal  para  justificar  el  comercio  de  car- 
ne humana,  tan  contrario  á  la  ley  cristiana,  antes  bien, 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  tan  sabía  doctrina, 
nó  solo  en  lo  escrito,  sino  en  la  práctica,  como  reco- 
mendaba el  fundador  á  los  encargados  de  tan  santa 
misión. — No  hay  razón  ninguna  á  nuestro  modo  de  ver 
para  deducir  de  la  doctrina  de  las  bulas  de  concesión, 
un    cargo   contra    la    representación  de    la  Iglesia. 

Búsquense  en  otro  terreno  las  causas,  que  segura- 
mente las  hallarán  como  nosotros,  sin  intervención 
ninguna  de  la  soberanía  universal  de  la  Iglesia,  cu- 
yas    glorias    nó    son    desconocidas    para    nadie,    por   los 
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maravillosos  triunfos  que  alcanzaron  bajo  los  pliegues 
de  su  sacrosanta  bandera;  triunfos  que  resonaron  en 
una  gran  parte  del  espacio,  y  Portugal  primero  y  des- 
pués Colón,  trasmitieron  á  las  costas  de  los  dominios 
africanos. — Si  estos  son  hechos  que  la  historia  nos 
pone  de  manifiesto,  ¿como  es  posible  admitir  que  la 
representación  viva  de  la  doctrina  cristiana,  pudo  dar 
alientos  á  la  esclavitud?  Nó;  la  doctrina  que  la  Iglesia 
recomendó  que  se  predicara  y  practicara  en  aquellos 
dominios,  es  la  misma  que  la  del  Cristianismo,  que 
representa  el  pensamiento  Divino  de  establecer  la  fra- 
ternidad universal. — Nó;  la  doctrina  de  la  Iglesia  en 
cualquiera  forma  que  se  mire,  no  tuvo  por  objeto  pro- 
tejer  lo  que  condena  como  contrario  á  su  ley  moral 
escrita,  para  que  los  hombres  la  trasmitieran  pura  á 
la    conciencia    humana. 

Nó;  no  puede  admitirse,  sin  inferir  una  injuria  gra- 
vísima al  recto  sentido,  que  la  representación  de  la 
Iglesia  cristiana  fuera  á  la  vez  autora  del  horrible  cri- 
men   de   lesa    humanidad. 

Búsquense  fundamentos,  volvemos  á  repetir  en  otra 
parte,  que  de  seguro  los  hallarán  los  que  tan  equivo- 
cadamente han  pensado:  búsquenlos  en  la  ambición  sin 
límites  que  despertó  en  los  hombres  y  en  los  Reyes, 
los  ríos  de  oro  que  arrojaba  el  nuevo  mundo,  que  en 
sus  desconocidas  entrañas  guardaba  en  bancos  de  coral^ 
rocas  de  perlas,  ambición  que  para  verla  satisfecha  nó 
se  paraba  á  meditar  si  los  medios  para  conseguirlo 
eran  ó  nó  contrarios  á  la  doctrina  cristiana,  ó  caían 
dentro  de   su   ley    moral. 

Búsquenlos  y  de  seguro  los  encontrarán  como  noso- 
tros, en  las  leyes  que  atentaban  al  derecho  de  los 
insociables  habitantes,  precisamente  para  que  su  modo 
de  ser  pudiera  tomar  nueva  forma,  implantando  entre 
ellos   los    principios    religiosos. 
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La  repulsión  que  sentían  á  todo  lo  que  estaba  fuera 
de  sus  costumbres,  dio  lugar  á  otras  leyes  que  estre- 
maron los  rigores,  cendenándolos  á  los  más  penosos 
trabajos;  y  por  sí  pudiera  ponerse  en  duda  esta  creen- 
cia nuestra,  veáse  lo  que  acerca  del  particular  refiere 
el  eminente  historiador  de  la  Liberia  el  coronel  Waii- 
wermans. 

«Desde  la  primera  espedición,  los  Españoles  por  falta 
de  servidores  blancos,  dispuestos  á  seguirlos  en  sus 
empresas  de  aventuras,  apelaron  á  los  prisioneros  ne- 
gros que  en  gran  número  se  encontraban  en  España. — 
Trasladados  parte  de  ellos  á  la  Amhica,  resistieron 
admirablemente  el  clima,  reportando  grandes  servicios  a 
la  agricultura.  Sus  buenos  resultados  aumentaron  tan 
considerablemente  el  número,  que  el  Gobernador  Ovando 
en  I503,  pidió  al  gobierno  pusiera  término  á  la  inmi- 
gración  de   negros. 

Ningún  aprecio  se  hizo  de  esta  petición,  antes  bien, 
la  codicia  de  riquezas  alentó  el  envío  de  esclavos, 
para  que  se  dedicaran  al  trabajo  en  la  explotación 
de  las  minas,  y  un  año  después,  se  autorizó  el  tras- 
porte   directo    de    esclavos    de    la    costa    de    Guinea.» 

«Estas  disposiciones  tuvieron  su  origen  en  que  el  cli- 
ma era  refractario  al  blanco,  en  el  que  causaba  gran- 
des pérdidas  y  el  Indio  no  podía  resistir  el  peso  de 
la  servidumbre,  mientras  que  el  negro  no  solo  se  mul- 
tiplicaba de  una  manera  notable,  sino  que  el  producto 
de  su  trabajo  equivalía  al  cuadruplo  del  producido  por 
el   Indio. 

Sorprendido  de  este  resultado  (^Las  Casas)),  vio  en  él, 
un  medio  para  dulcificar  la  suerte  del  indio,  y  le  ocur- 
rió el  pensamiento  de  aconsejar  al  gobierno  la  conve- 
niencia de  enviar  negros,  con  la  esperanza  de  que  en 
América   hallarían   mejor  suerte    que    en    España. 

Este    proyecto    fué    aprobado    por    el    consejo    de     Se- 
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villa   y    se    enviaron    cuatro   mil   negros    bajo    la   base  de 
cuatro    por    Español    emigrante. 

Los  comerciantes  flamencos  se  hicieron  cargo  de  esta 
importación  de  carne  humana  en  1,517,  bajo  el  reinado 
de  Carlos  V;  carne  humana  que  se  adquirió  de  los 
Portugueses    á  un    elevado    precio.» 

Ved  ahí  el  origen  de  la  esclavitud,  que  un  concurso 
de  circunstancias  verdaderamente  estrañas,  contribuye- 
ron á  su  desarrollo:  siendo  entre  ellas  notable  el  con- 
sejo de  ((Las  Casasr»,  que  adversario  implacable  de  la 
esclavitud,  contribuyó  sin  querer  á  la  propagación  de 
tan  inicuo  comercio:  cómo  lo  es  también,  que  mien- 
tras Carlos  V  mandaba  una  expedición  contra  los  Es- 
tados berberiscos,  estableciera  legalmente  la  esclavitud 
en    sus   poseciones    de    América. 

Afortunadamente  desapareció  tan  odioso  tráfico  y 
en  aquel  territorio  testigo  de  tanta  infamia,  se  le- 
vanta orgulloso  un  Estado  libre,  diciendo  al  mundo 
('admírame. )) 

Esta  Nación  es  la  Liberia,  de  la  que  vamos  á  dar 
en  estracto,  los  antecedentes  que  de  su  historia  nos 
son    conocidos. 


^c-j|e- 


k^¿^i^M'^jM\^^:Mi^ji^Á^Ml^Á^B$li^¿^^ 


CMAMMGIONPOLÍTICnADMlSTRAm 

DE  LA  COLONIA  Y  SUS  REFORMAS  HASTA  SU  INDEPENDENCIA. 

»-*-i • 

Puede  considerarse  el  origen  de  la  colonia  desde  el  15 
de  Diciembre  de  1821,  en  que  se  firmó  el  contrato  en- 
tre varios  jefes  indígenas,  el  capitán  Roberto  Ssoltston  y 
Eli  Ayres,  como  representantes  de  la  sociedad  coloniza- 
dora establecida  en  los  Estados-Unidos  de  la  América 
del  Norte,  contrato  por  el  cual  los  jeíes  indígenas  cedieron 
en  toda  propiedad  á  dicha  sociedad,  un  terreno  de  doscien- 
tos nueve  kilómetros  de  longitud  y  sesenta  y  cuatro  de  la- 
titud   en   el    cabo    Montsserrado. 

La  única  condición  que  se  impuso  á  esta  venta  fué, 
la  de  que  los  colonos  habían  de  pagar  á  los  jefes  que 
la   suscribían   varios   artículos    de    escaso    valor. 

Imperdonable  falta  sería  no  hacer  mención  especial 
de  Elija  Johsson  por  la  parte  que  tomó  en  estas  ne- 
gociaciones, que  tan  felices  resultados  dieron  á  la  so- 
ciedad colonizadora. 

A  la  actividad  y  energía  de  este  hombre,  antiguo 
jefe  de  tribu  del  Shenvo,  se  debe  no  solo  la  pronta 
fundación   de   la    colonia    sino   también    de  su   progreso. 

Concluido  el  tratado,  Ely- Ayres  partió  para  la  vecina 
colonia  de  Sierra  Leona,  perteneciente  á  la  Inglaterra, 
regresando  á  cabo  Montserrado  con  algunos  colonos  en 
el    mes    de    Enero  de    1822. — El   mal  recibimiento  que  le 
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hicieron  los  colonos,  le  obligó  á  marchar  nuevamente 
á  Sierra  Leona  acompañado  de  los  que  quisieron  se- 
guirle.—Los  demás  quedaron  con  el  valiente  Elija  Joh- 
sson,  destinado  á  representar  un  gran  papel  en  el  por- 
venir de  la  Colonia,  y  del  no  menos  esforzado  WÜberger 
asociado  de  Ayres  como  agente  también  de  la  sociedad 
colonizadora. 

Renunciamos  á  describir  las  luchas  interiores  que  sos- 
tuvieron durante  ocho  meses,  que  la  paz  les  puso  tér- 
mino, paz  que  se  consiguió  por  un  tratado  celebrado  en 
Diciembre  de  1822,  con  la  intervención  del  Gobernador 
de    Sierra   Leona. 


Restablecido  el  orden  en  toda  la  colonia,  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  acuerdo  con  la  sociedad  co- 
lonizadora, delegó  un  comisionado  con  amplios  po- 
deres para  que  pudiera  establecer  en  la  colonia  un  go- 
bierno provisional,  recayendo  tan  importante  cargo  en 
el  Rev.    Gurley. 

Este  notable  hombre,  secundado  por  Jehadi  AsJnmín 
aquien  nombró  agente  de  la  sociedad  en  la  colonia  y 
el  esforzado  Elija  Johssoiiy  consiguieron  en  poco  tiempo 
redactar  las  bases  de  la  constitución  que  habia  de  regir  en 
ella,  la  que  fdé  publicada  y  aceptada  por  todos  los  colonos. 

Tan  interesante  código,  consagró  la  institución  repu- 
blicana como  forma  de  su  gobierno  y  dispuso  que  la  co- 
lonia tomara  el  nombre  de  Liberia  en  recuerdo  de  su 
origen,  y  que  su  capital  quedara  establecida  en  Mont- 
rovía  para  perpetuar  la  memoria  del  Presidente  de  la  Re- 
pública Norte  Americana,  qué  tanto  interés  había  de- 
mostrado por   el   establecimiento  de  la  colonia  americana. 

Como  era  de  esperar,  todos  los  trabajos  levantados 
por  tan  inteligentes  como  honrados  patricios,  tuvieron 
la  más  cumplida  aprobación  por  el  comité  central  de 
la   sociedad,  en    Diciembre    de    1823. 
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Aprobada  y  aceptada  por  todos  la  primera  forma  de 
gobierno,  fácil  es  comprender  que  sus  progresos  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  gobierno  de  los  pueblos,  ha- 
bían de  ser  visibles  tanto  en  el  interior  cómo  en  el 
exterior,  porqué  anunciaban  una  era  de  prosperidad  para 
la  colonia,  tan  degradada  hasta  entonces  por  la  existencia 
de  la  trata  de  negros  que  desde  tiempos  antiguos  ha. 
bia  venido   haciéndose   con  aprobio   del  mundo  civilizado. 

Para  grangearse  el  apoyo  del  exterior,  pensó  y  nó  sin 
oran  fundamento,  el  agente  colonial  Ashmun,  que  nó 
había  medio  tan  seguro  como  poner  coto  al  inmoral 
comercio  de  la  trata,  medida  que  á  la  vez  aseguraría 
el  progreso  interior  de  la  colonia.  Al  efecto,  dirigió  to- 
das sus  operaciones  á  los  puntos  en  donde  se  hacían 
las  compras  y  ventas  de  carne  humana,  y  las  llevó 
con  tanta  rapidez  y  acierto,  que  en  muy  corto  tiempo 
consiguió  apagar  aquellos  focos  de  iniquidad  y  degra- 
dación  humana. 

Con  estas  sabias  medidas  y  las  adoptadas  para  el  de- 
senvolvimiento de  la  riqueza  del  país,  que  iba  creciendo 
por  las  voluntarias  anexiones  que  se  hacían,  mediante 
las  relaciones  amistosas  con  los  jefes  de  las  tribus  ve- 
cinas, fácilmente  se  concibe,  que  la  tranquilidad  interior  que 
daba  asegurada  y  el  orden  reinando  en  todo  el  territorio. 

Los  excesivos  trabajos  que  se  impuso  tan  esclarecido 
hombre,  minaron  su  existencia  de  tanta  gravedad,  que  se 
vio  obligado  á  regresar  á  la  América,  en  donde  al  poco 
tiempo  de  su  llegada  exhaló  el  último  suspiro  el  25  de 
Agosto  de  1828. 

La  sociedad  americana  le  tributó  un  solemne  home- 
naje, levantando  á  su  memoria  un  monumento  en  New- 
Yorck. 

Los  Liberianos  por  su  parte,  al  tener  conocimiento 
de  tan  gran  desgracia,  quisieron  demostrar  su  senti- 
miento por  la  pérdida  que  habían  sufrido  y  acordaron  re- 
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conocer  en  lo  sucesivo  á  tan  ilustre  patricio,  con  el  nom- 
bre de  Padre  bienhechor:  además,  una  de  las  principales 
calles  de  Monrovia,  se  titula  de  ^s/iWzm-Recompensas 
justísimas  á  su  inteligencia,  laboriosidad,  amor  á  sus 
semejantes   y    dotes   de   buen  gobierno. 

Natural  era,  que  pérdida  por  tantos  títulos  sentida, 
había  de  producir  como  produjo  en  la  colonia,  algunas 
modificaciones  en  cuanto  á  su  forma  de  gobierno,  mo- 
dificaciones que  por  otra  parte  redundaron  en  bien  de 
los    gobernados. 

*** 

Reunido  el  comité  Americano  en  22  de  Octubre  de 
1828,  acordó  confiar  sus  poderes  para  el  mejor  gobierno 
y  administración  de  la  colonia,  á  un  agente  y  á  un  vice- 
agente,  dejando  á  estos  la  elección  de  los  demás  altos 
fnncionarios    á   propuesta    de  los  colonos. 

Por  consecuencia  de  esta  reforma,  el  comité  confió 
la  alta  administración  de  la  colonia,  al  doctor  Ricardo 
Ramball  que  llegó  á  Monrovia  el  29  de  Diciembre  del 
mismo  año. 

Grandes  esperanzas  se  concibieron  de  este  alto  funcio- 
nario, tanto  por  sus  grandes  dotes  y  conocimientos  de 
alta  administración,  cuánto  por  su  actividad,  inteligen- 
cia y  laboriosidad;  pero  desgraciadamente  no  pudieron 
conocerse  sus  resultados,  porqué  unas  calenturas  perti- 
naces le  condujeron  á  la  última  morada  el  ig  de  Abril 
de  1829,  precisamente  cuando  sus  esploraciones  en  la 
Rivera  de  San  Pablo,  tomaban  un  incremento  favorable 
al  aumento   del  territorio. 

Tan  sensible  acontecimiento,  hubiera  paralizado  por 
algún  tiempo  los  buenos  resultados  de  las  negociaciones 
entabladas  con  el  rey  Boaiway,  pero  afortunadamente 
se  hallaba  en  la  colonia  un  joven  doctor  M.  Michelin, 
que  se  encargó  del  mando,  prosiguiendo  la  obra  co- 
menzada por  el    desgraciado   Ramball. 
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Sus  primeras  disposiciones  se  encaminaron  á  conti- 
nuar las  negociaciones  con  Boatway,  para  asegurar  la 
completa  posesión  de  los  grandes  terrenos  sobre  la  ri* 
vera   de    San    Pablo. 

Procedió  con  tan  buena  inteligencia,  que  en  poco 
tiempo  logró,  no  solo  cuanto  se  había  propuesto,  sino 
también  que  los  reyezuelos  del  cabo  Mujig,  Lojig-Peter 
y  de  Gran  Basa,  solicitaran  como  un  favor  especial  ser 
admitidos  con  sus  respectivas  tribus  á  formar  parte  de 
la  colonia.  Esto,  unido  á  la  inmigración  de  colonos 
Europeos  que  mandaron  otras  sociedades  colonizadoras 
establecidas  en  Edinburgo,  dieron  impulso  y  fuerza  á 
la  prosperidad  de  la  colonia,  que  avivaron  el  deseo  de 
las  demás  sociedades  de  ser  útiles,  convencidos  del  gran 
desenvolvimiento  que  adquiría  lo  que  más  tarde  había 
de  constituir  un  nuevo  Estado.  Al  efecto,  solicitaron  del 
comité  colonial,  la  concesión  de  terrenos  que  le  fué 
otorgada  en  las  márgenes  de  Saint  Jonh,  que  habían 
pertenecido  á  Bob-Gray,  donde  fundaron  la  colonia  Edina. 

Cómo  consecuencia  del  sistema  colonial  que  trató  de 
imponer  su  jefe  el  Doctor  James  Hall,  surjieron  graves 
dificultades  por  la  oposición  de  Michelin  al  sistema  que 
quería  imponerse,  dando  como  resultado  el  regreso  de 
Hall  á  América,  para  pedir  instrucciones  al  comité  Di- 
rector. Nó  se  sabe  cuales  fueran  las  que  se  le  dieran, 
pero  es  lo  cierto,  que  Hall  regresó  en  1.833.  con  una 
nueva  espedición  que  se  estableció  en  el  cabo  de  las 
Palmas,  tomando  el  nombre  de  Maryland  en  Liberia, 
bajo  la  dirección  independiente  de  Hall,  independencia 
que  conservó  hasta    1856. 

Las  hostilidades  de  algunas  tribus  contra  la  colonia, 
que  hubo  necesidad  de  reprimir  con  la  fuerza,  al  mando 
de  aquel  valiente  Elija  Johsson  voluntario  de  Ashmun, 
y  otros  trabajos  de  no  menor  importancia,  dieron  lugar 
á    que     la    salud    de    Michelin     se    quebrantara    hasta    el 
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punto  de  verse  obligado  á  regresar  á  América  para 
restablecerla,  haciéndose  cargo  de  la  dirección  de  los 
negocios  coloniales  el  vice-agente  Braiider,  cuyo  primer 
acto  de  mando  se  inauguró  con  la  sublevación  que  es- 
talló en  1835»  contra  los  colonos,  sublevación  que  fué 
sofocada.  Entre  tanto,  una  nueva  espedición  de  ciento 
veinte  y  seis  colonos  mandó  la  sociedad  de  Pensilvania. 
compuesta  de  trabajadores  en  artes  y  oficios,  que  se  es- 
tablecieron en  un  pequeño  pueblo  nombrado  Port-Cres- 
ton,    en    recuerdo    del  fundador   de    la    sociedad. 

La  prosperidad  que  alcanzaba  esta  pequeña  colonia, 
despertó  cierto  descontento  en  el  jefe  de  la  tribu  del 
Gran-Basa,  descontento,  que  no  tardó  en  pronunciarse 
en  activa  hostilidad  contra  los  colonos.  Los  resultados 
hubieran  sido  de  fatales  consecuencias  para  la  colonia, 
á  no  intervenir  el  denodado  Elija  que  al  frente  de 
ciento  veinte  colonos  de  Monrovia,  puso  á  los  agresores 
en  precipitada  fuga,  obligándolos  después  á  la  sumisión 
que  sirvió  para  que  vivieran  tranquilos  los  colonos  en 
su  territorio   de    Basa-Cove. 

La  actividad  que  desplegaban  las  sociedades  coloni- 
zadoras de  América  por  los  años  de  1837  ^^  39»  dieron 
lugar  á  la  creación  de  otra  nueva  colonia,  que  se  es- 
tableció sobre  la  costa  Occidental  del  África,  donde  fun- 
daron el  pueblo  de  Greenville,  en  honor  de  uno  de  los 
hombres    más  decididos  de    la   abolición  de  la  esclavitud. 

Está  reconocido  que  este  acto  fué  de  gran  impor- 
tancia para  la  colonia,  porqué  preparó  la  era  de  pros- 
peridad que  había  de  dar  como  resultado,  la  declara- 
ción  de  su  independencia. 


La  tranquilidad  que  reinaba  en  todos  aquellos  terri- 
torios, tan  perturbados  hasta  entonces,  se  presentaba  á 
la    sazón  perfecta,   pero    en    realidad   era  aparente. 

Las    rivalidades     que   nacían    entre    los    comerciantes 
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americanos,  y  sus  respectivas  sociedades  de  coloniza- 
ción, se  prestaban  con  facilidad  á  conflictos,  perjudicia- 
les á  sus  recíprocos  intereses,  así  es,  que  fué  preciso 
acudir  á  su  remedio,  modificando  nuevamente  la  forma 
de   su   gobierno. 

La  fusión  de  las  diferentes  sociedades  de  coloniza- 
ción, fueron  la  base  de  esta  nueva  reforma,  la  que  dio 
mayor  intervención  á  los  colonos  en  la  administración 
de  sus  propios  negocios,  y  encomendó  la  gestión  á  un 
Gobernador   y  sub-gobernador. 

Al  efecto,  redactó  una  nueva  constitución,  que  de- 
claró dividida  la  Liberia  en  dos  provincias  ó  cantones 
estos  eran.  El  de  Montserrado  y  el  de  Basa. — Además 
del  Gobernador  y  sub-gobernador,  habría  un  consejo 
para  que  la  administración  estuviera  bien  dirigida — 
Este  consejo  se  compondría  de  diez  individuos  mayo- 
res de  veinte  y  mi  años:  se^s  serían  nombrados  por  el 
cantón  de   Montserrado    y   cuatro   por   el   de  Basa. 

Aprobada  la  nueva  forma  de  gobierno,  fué  elegido 
Gobernador  Tomás  Buchanán,  que  llegó  á  Monrovia 
el  i.°  de  Abril  de  1839,  siendo  saludado  con  una  salva 
de    doce    cañonazos. 

Su  primer  acto  de  mando,  fué  reunir  á  todos  los 
ciudadanos  para  darles  conocimiento  de  la  nueva  cons- 
titución, que  aceptaron  en  todas  sus  partes  jurando 
acatar  y  cumplir  sus  preceptos,  juramento  y  aceptación 
que  se  hicieron  estensivos  á  todos  los  pueblos  que  com- 
ponían   la    colonia. 

La  primera  sesión  se  celebró  en  Monrovia  en  el 
mismo  año  1839,  conviniendo  sus  representantes,  en  la 
necesidad  de  asegurar  á  la  colonia  los  medios  para 
desarrollar  el  progreso  material  é  intelectual,  señalando 
como  el  principal,  el  de  combatir  y  desterrar  por  com- 
pleto el  infame  comercio  de  la  trata  de  carne  humana, 
que  tan    grandes   proporciones    había  tomado. 
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La  repentina  muerte  de  tan  esforzado  cuanto  inteli- 
gente Gobernador,  llevó  el  poder  á  M.  José  Roberts 
que  de  origen  americano,  había  llegado  á  Liberia  en 
1829:  mulato  de  gran  energía,  se  hizo  notable  por 
su  valor  durante  las  administraciones  que  habían  pre- 
cedido secundado  por  el  no  menos  esforzado  coronel 
Elija  Jhosson. 

Los  primeros  pasos  de  su  gobierno  dirijiéronse  á  es- 
tender los  límites  de  la  colonia  por  medio  de  tratados 
de  alianza  con  los  jefes  vecinos,  para  acometer  después 
con    enérgica  decisión   el    comercio   de    la    trata. 

Conocidos  que  fueron  tan  patrióticos  proyectos  por 
los  habitantes  del  país  de  Kroó,  se  comprometieron  por 
un  tratado  a  no  consentir  en  su  territorio  a  más  co- 
lonos que  los  dependientes  de  Liberia  ó  de  la  Socie- 
dad Americana.  Esto  hizo  que  toda  la  costa  del  cabo 
Mount  hasta  San  Pedro,  se  hallara  ocupada  por  colo- 
nos americanos  de  Liberia  y  de  los  procedentes  de  la 
colonia  de  Maryland.  Además  Boh-Gray,  que  como  ya 
hemos  dicho,  se  declaró  fiel  amigo  de  Liberia,  obtuvo 
la   sumisión    de    la  tribu    que   mandaba  Salt-Watcr. 

No  contentos  aquellos  leales  habitantes  del  Kroó  con 
el  dominio  del  territorio,  acordaron  para  no  ser  gravo- 
sos á  la  patria,  establecer  un  impuesto  de  seis  por  ciento 
sobre  el  comercio  de  importación  en  todos  los  puertos 
de  su  demarcación,  que  se  estendía  desde  el  cabo  Munf 
hasta    San    Pedro. 

Esta  medida  suscitó  graves  dificultades.  La  gran  in- 
fluencia que  Inglaterra  ejercía  por  entonces  en  toda  la 
estensión  de  la  costa  Occidental,  tanto  por  su  comer- 
cio como  por  sus  colonias,  se  opuso  á  la  creación  del 
impuesto  y  no  solo  se  opuso,  sino  que  trató  de  anu- 
larlo por  nó  reconocer  derecho  alguno  para  su  esta- 
blecimiento. 

Alarmados  los    Liberianos    por   el  giro   poco   tranquilo 
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que  tomaba  el  asunto,  acudieron  al  ministro  de  Estado 
de  la  República  de  América,  pidiendo  su  protección 
para  en  el  caso  probable  de  que  Inglaterra  intentara 
por  medio  de  la  fuerza  privarles  del  ejercicio  de  sus 
derechos,    anulando  el  impuesto. 

Apercibido  el  gabinete  Inglés  de  la  demanda  de  los 
Liberianos,  pidieron  á  su  vez  esplicaciones  á  los  Esta- 
dos Unidos  acerca  de  la  protección  oficial,  que  ejercía 
sobre  Liberia,  y  sí  esta  era  verdaderamente  reconocida 
como  un  establecimiento  nacional. — El  gobierno  ameri- 
cano contestó:  que  en  principio  la  colonia  Liberiana  no 
estaba  sujeta  á  la  autoridad  de  su  gobierno  ni  á  su 
jurisdicción,  siendo  sus  colonos  responsables  de  sus 
propios  actos;  pero  que,  en  atención  á  su  debilidad  y 
escasas  fuerzas  para  defender  sus  derechos,  era  natu- 
ral que  acudieran  á  otras  naciones  para  que  los  amparara. 

El  Gobierno  Británico  negó  el  derecho  de  una  so- 
ciedad particular  para  ejercer  la  soberanía  de  propiedad 
sobre  un  territorio^  mandando  un  navio  el  Little  Bent 
á  Basa-Cove,  cuyo  capitán-  declaró,  que  no  reconocía 
los  reglamentos  de  comercio  establecidos  por  la  colonia 
Liberiana,  rehusando  por  consecuencia  pagar  el  impuesto 
acordado. 

Este  acto,  poco  liberal,  colocó  á  sus  habitantes  en 
la  mayor  ansiedad.  No  era  para  menoS;  puesto  que 
estaban  en  la  creencia  de  que  vivían  bajo  la  protección 
del  gobierno  Americano  y  esta  protección  quedaba  ne- 
gada por  el  Inglés,  desde  el  momento  en  que  los 
acuerdos  de    aquel    no    eran    respetados. 

La  situación  creada  por  el  acto  que  realizó  el  ca- 
pitán del  Little  Ben,  era  asaz  crítica  para  la  colonia, 
y  no  había  medio  de  combatirla  sino  haciendo  un  acto 
superior  del  que  se  derivara,  una  existencia  propia  ó 
someterse  á  las  potencias  extranjeras;  y  este  acto  nó 
era  otro,    que  declararse  independientes. 
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No  podía  ser  más  grave  el  asunto.  El  Gobernador 
Roberts  penetrado  de  ello,  para  atender  al  conflicto  que 
tan  cercano  veía,  resolvió  convocar  el  consejo  legislativo 
para  darle  cuenta  de  los  deseos  de  los  Liberianos,  y 
que  resolviera  lo  que  debía  hacerse  en  tan  difícil  si- 
tuación. 

Tres  dias  duraron  las  sesiones  del  consejo,  el  que 
después  de  serias  discusiones,  acordó  que  el  gobierno 
consultara  oficialmente  la  opinión  de  toda  la  colonia, 
para  saber  si  esta  aceptaba  ó  nó  la  declaración  de  su 
soberanía. 

Hecho  así,  resultó,  verificado  el  escrutinio,  el  27  de 
Octubre  de  1846,  la  independencia  de  la  Liberia  por 
mayoría   de  votos. 

Conocido  el  resultado,  reunióse  nuevamente  el  con- 
sejo legislativo,  acordando  el  nombramiento  de  una  co- 
misión que  se  encargara  de  redactar  las  bases  para  !a 
nueva  constitución,  la  que  después  de  veinte  y  un  dias, 
dio  por  terminado  su  encargo.  Lo  notable  de  este  im- 
portante trabajo  nos  obliga  á   darlo   á   conocer   dice   así. 

«El  poder  ejecutivo  recaerá  en  un  Presidente  mayor 
de  veinte  y  cinco  años,  elegido  por  suft'agio  universal. 
Para  ser  elegido  presidente  es  necesario  además,  que 
cuente  cinco  años  de  residencia  en  la  República  y  po- 
seer una  fortuna  de  tres  mil  francos:  el  cargo  durará 
dos  años,  pudiendo  ser  reelegido.  Se  nombrará  además 
un   vice-presidente. 

El  poder  legislativo  estará  confiado  á  una  cámara 
de    representantes  y    á    un   Senado. 

Para  ser  elegido  representante  son  necesarios  los  re- 
quisitos siguientes:  contar  por  lo  menos  dos  años  de 
residencia  en  el  Cantón  donde  sea  elegido:  una  renta 
de  ciento  cincuenta  dollars  y  ser  mayor  de  veinte  y  tres 
años. 

Para  ser  elegido  Senador  son   necesarios  tres  años  de 
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residencia  en  la  República,  una  renta  de  mil  francos 
y  veinte   y  cinco  años    de   edad. 

Son  electores  todos  los  ciudadanos  mayores  de  veinte 
y    un    años   con  propiedad    inmueble  en    la    República. 

Los  blancos  como  están  inhabilitados  de  adquirir  pro- 
piedad,   quedan    eliminados    como  electores. 

La  fuerza  armada  estará  sujeta  al  mando  en  Jefe 
del  Presidente:  Se  compondrá  de  cuatro  regimientos 
de  milicias  al  mando  de  un  Brigadier. — El  servicio  será 
obligatorio  para  todos  los  ciudadanos  de  diez  y  seis  á 
cincuenta    años.» 

El  24  de  Agosto  de  1847,  vio  al  pavellón  nacional 
flotar  sobre  la  capital  del  nuevo  Estado  libre,  y  por 
consecuencia  la  colonia  de  Liberia  se  trasformó  en  Re- 
pública,   dando   principio   la  era  de  su  independencia. 

Las  primeras  elecciones  en  el  Estado  libre,  tuvieron 
lugar  el    5    de    Octubre    de    1847. 

El  gran  tacto  y  sabiduría  de  sus  representantes  se 
dio  á  conocer  en  la  elección  de  su  primer  Presidente, 
que  recayó  en  su  antiguo  gobernador  jfosé  Jankis  Ro- 
berts  á  quien  hemos  visto  incansable  en  sus  penosos 
cuanto  difíciles  deberes.  La  vice-presidencia  la  obtuvo 
Nathaniel   Braiider. 

El  gobierno  de  la  república  se  compone  de  un  Se- 
cretario de  Estado:    Hacienda — Interior — y    Correos. 
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LIBBRIA  INDEPENDIENTE 

RECONOCIMIENTO  POR  LAS  POTENCIAS  EXTRANJERAS  Y  SUS  PROGRESOS. 


Por  lo  notable  insertamos  íntegro  el  documento  diri- 
gido á  las  potencias  extranjeras  dando  cuenta  de  su  in- 
dependencia. 

«En  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  religión:  en 
nombre  del  Gran  Dios  nuestro  común  creador  y  nuestro 
común  juez  nos  dirijimos  á  las  Naciones  de  la  cristian- 
dad, pidiéndoles  respetuosamente  nos  otorgue  la  con- 
sideración y  amistad  que  reclama  nuestra  particular 
condición,  obligándonos  por  nuestra  parte  á  cuanto  exije 
la  política  que  preside  á  las  relaciones  amistosas  en- 
tre naciones    civilizadas    é   independientes.» 


*** 


Era  el  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho.  La  Cámara  legislativa  celebraba  su  primera  se- 
sión como  Estado  libre,  pronunciando  el  discurso  inau- 
gural   su    Presidente  Robcrts. 

Pocos  dias  después  de  tan  extraordinario  aconteci- 
miento, partió  para  América  y  Europa  para  hacer  que 
el  nuevo  Estado  fuera  reconocido  por  las  demás  po- 
tencias. 

Apesar  de  que  el  gobierno  Americano  no  había  re- 
conocido oficialmente  el  nuevo  Estado  Africano,  Roberts 
fué    recibido   con    grandes    muestras    de    simpatía. 
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El  comité  de  colonización,  se  distinguió  por  el  re- 
cibimiento que  hizo  al  Jefe  de  la  república  Liberiana, 
ante  quien  cedió  todos  sus  derechos,  con  la  sola  con- 
dición, de  que  se  le  reservara  una  parte  de  los  terre- 
nos que  la  sociedad  colonizadora  tenía  adquiridos,  con 
el  fin  de  continuar  su  obra;  donando  además  una  suma 
de  ciento  cincuenta  mil  francos,  para  ayudar  á  la  ad- 
quisición de  mayores  terrenos  desde  el  cabo  Munt 
hasta  Sherwo. 

Parecidas  muestras  de  deferencia  recibió  de  las  demás 
potencias  que  Roberts  visitó.  Todas  reconocieron  la  in- 
dependencia de  Liberia,  pero  á  condición  de  que  em- 
plearía todo  su  poder  para  la  abolición  del  comercio  de 
negros,  condición  que  puso  en  práctica  desde  que  re- 
gresó á  Monrovia,  atacando  con  bizarría  los  estableci- 
mientos negreros  que  se  habían  formado  en  New-Sester 
y  Jiiade-toK',  cuyos  nidos  de  piratas  quedaron  destrui- 
dos, recobrando  su  libertad  más  de  tres  mil  quinientos 
negros. 

No  podía  presentarse  más  favorable  la  administración 
de  Roberts  para  los  intereses  generales  de  la  joven  re- 
pública, apesar  de  la  división  de  opiniones  que  ya  se 
había  dibujado  en  el  horizonte  político — Dos  partidos  na- 
cieron   de   esta  división:    el   conservador  y    el  liberal. 

Los  conservadores  temían  por  la  seguridad  de  la  in- 
dependencia del  Estado,  si  el  gobierno  continuaba  dando 
leyes  favorables  para  la  industria  y  el  comercio;  mien- 
tras que  el  partido  liberal,  creía  llegado  el  momento  de 
quitar   trabas   que   impidieran   su    natural    desarrollo. 

Se  aproximaba  el  momento  del  combate  político  con 
la  aproximación  de  las  elecciones  de  su  nuevo  pre- 
sidente. 

Llegado  el  momento,  dicho  se  está,  que  ambos  par- 
tidos lucharon  por  el  triunfo  de  sus  ideales,  de  cuya 
lucha    salieron   victoriosos  los  liberales   con    la  reelección 
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de    su    querido    presidente    Roberts,   que    desempeñó    tan 
importante    cargo    ocho    años    no  interrumpidos. 

La  gestión  tanto  administrativa  como  gubernativa  du- 
rante este  tiempo,  no  pudo  ser  ni  más  acertada  ni  de 
mejores  resultados  para  los  intereses  generales  de  la 
República,  porqué  se  fundaron  nuevos  pueblos,  con  la 
mayor   extensión    de    su  territorio  por  el  Nord-Este. 

Reconocidos  eran  tan  importantes  servicios.  Sin  em- 
bargo, se  estimó  que  ocho  años  de  tan  supremo  mando, 
era  tiempo  suficiente  en  una  misma  persona  y  se  pensó 
en    1.855   q^s  recayera  en  otra. 

En  efecto  llegado  el  momento  de  elección  fué  llamado 
á  ocupar  tan  importante  magistratura,  Stephen  Alien 
Benson,  y   Roberts  se  retiró   á   la   vida  privada. 

Deseando  los  Liberianos  dar  un  testimonio  público 
de  su  agradecimiento,  al  que  durante  ocho  años  los 
había  gobernado  y  otro  de  consideración  y  respeto  al 
nuevamente  elegido,  acordaron  reunirse  en  el  palacio — 
gobierno. 

El  ex-presidente  Roberts,  fué  el  primero  que  usó  de 
la  palabra,  y  después  de  significar  su  gratitud  al  pue- 
blo, por  la  confianza  que  le  habia  dispensado  durante 
los  ocho  años  de  su  administración,  hizo  en  pocas  pa- 
labras la  historia  de  la  joven  república  terminando  con 
las  siguientes. 

«Os  dejo  el  pais  en  el  camino  de  su  prosperidad, 
pero  esta  prosperidad  continuará?  ¿sus  benéficas  insti- 
tuciones se  mantendrán?  Sí:  sí  los  Liberianos  saben 
combatir  el  orgullo  y  el  egoísmo.  Sí:  sí  los  Liberianos 
saben  posponer  los  intereses  personales  al  interés  pú- 
blico: sí  saben  soportar  sin  violencia  y  sin  recriminacio- 
nes las  diverjencias  de  sus  opiniones  políticas:  si  el  go- 
bierno hace  leyes  equitativas  que  protejan  los  derechos 
personales  de  todos  los  habitantes  de  la  República  es- 
pecialmente de  los  indíjenas:  sí  en  sus  relaciones  con  los 
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poderes  extanjeros  usa  la  franqueza  y  la  sinceridad  y 
por  último,  si  el  poder  ejecutivo  es  á  su  vez  tan  equi- 
tativo   como   las   leyes» 

Nó  puede  darse  un  lenguaje  más  elevado,  ni  más  en 
armonía  con  las  necesidades  que  exijía  la  naciente  re- 
pública. 

Usando  después  la  palabra  el  nuevo  presidente  Step- 
hen  Benson,  hizo  un  smcero  elogio  de  su  antecesor  y 
juró  que  no  omitiría  nada  para  llenar  los  deberes  que 
exijían  la  carga  pesada  que  había  aceptado,  para  corres- 
ponder á  la  confianza  pública,  presentando  como  garantía 
de  la  prosperidad  del  país,  la  buena  fé  de  sus  habi- 
tantes. 

Tenía  entonces  el  nuevo  presidente  treinta  y  ocho 
años  de  edad,  la  más  apropósito  para  poder  soportar 
el  improbo  trabajo  que  de  él  exijía  el  Estado,  si  había 
de  realizar  los  progresos  por  todos  ambicionados.  Sus 
dos  primeros  años  de  gobierno  fueron  afortunados,  aun- 
que no  exentos  de  disgustos:  afortunados,  porqué  la 
Francia  dio  pruebas  de  su  amistad,  regalando  á  la  Re- 
pública un  millar  de  armas  y  un  navio  de  guerra  El 
Hirondell;  y  de  conflictos,  por  los  que  proporcionó  la 
colonia  de  negros  libertos  que  se  establecieron  en  1834 
en  el  cabo  de  las  Palmas,  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
la  Liberia,  se  declaró  independiente;  pero  los  indígenas 
no  quisieron  someterse  al  nuevo  gobierno  de  los  colonos 
y  solicitaron  el  apoyo  de  los  Liberianos.  Estos  fueron 
en  su  socorro  bajo  el  mando  del  ex-presidente  Roberts 
y   la   victoria    fué    completa. 

Restablecida  la  paz,  todo  el  Maryland  pidió  formar 
parte  de  la  República  y  desde  entonces  data  la  pose- 
sión de  este  cantón,  que  hizo  ensanchar  las  fronteras 
del  territorio  republicano  por  la  parte  Sud,  hasta  San 
Pedro. 

Más  lo    que   por    este    lado    se    aumentaba,    trataba  en 
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mermar  la  Inglaterra  por  el  Nord-Este  poniendo  en 
duda  la  soberanía  de  la  Liberia  sobre  el  término  de 
Manna  Solyma  y   de   las   gallinas. 

Entabláronse  negociaciones  por  los  Liberianos  en  fa- 
vor   de    sus    derechos,    pero   sin    resultados. 

En  este  estado  las  cosas,  resolvieron  mandar  á  su 
presidente  Benson  para  que  arreglase  la  cuestión  con 
el   gobierno  inglés. 

Yá  en  Londres  y  dados  los  primeros  pasos  en  el  ca- 
mino de  la  conciliación,  se  convino  en  que  una  comi- 
sión nombrada  por  el  gobierno  Británico  y  el  de  la  Libe- 
ria, examinara  y  estudiara  el  asunto  sobre  el  terreno, 
medio  que  consideraron  el  más  sencillo  para  llegar  á 
una  avenencia,  pero  no  se  entendieron  las  partes  y 
quedó  pendiente.  Esto  ocurría  en  el  mes  de  Abril  de 
1863,  precisamente,  cuando  se  aproximaba  el  momento 
de  elejirse  nuevo  presidente.  Señalado  el  día  para  la 
votación,  esta  recayó  en  favor  de  Daniel  Warner,  can- 
didato  del  partido  liberal. 

Procedía  este  hombre  público,  de  la  América,  había  na- 
cido en  el  Maryland  el  ig  de  Abril  de  1815,  contando 
cuarenta  y  ocho  años  de  edad.  Su  residencia  en  Liberia 
databa  de  sus  primeros  años.  Desempeñó  altos  cargos 
durante  las  dos  primeras  presidencias  de  la  república. 
Estos  eran  los  antecedentes  del  hombre  público  aquien 
la  voluntad  Nacional  había  investido  con  la  alta  magis- 
tratura del  poder  ejecutivo. — Después  fué  reelegido  en  1865. 

Los  actos  de  su  gobierno  se  distmguieron  por  sus 
importantes    esploraciones. 

Terminados  los  cuatro  años  de  su  mando,  las  elecciones 
verificadas  en  1867,  lo  confirieron  á  José  Sppiggs  Payne  de 
procedencia  también  americana,  nacido  en  Richmond  en 
Virginia,  el  15  de  Diciembre  de  i8ig  y  emigrado  con  toda 
su  familia  en  1829.  Adquirió  sus  conocimientos  en  las  es- 
cuelas de  la  colonia  y  en  1840,  era  ministro  metodista. 
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Bajo  su  administración  se  hicieron  las  importantes 
adquisiciones  de  terrenos  en  el  país  de  los  Contos  y  de 
los  Mandijes  descubiertos  por  el  intrépido  geógrafo  el 
negro   Benjamín   Andersson. 

Concluidos  los  dos  'años  de  mando,  recayó  este  en 
i86g,  en  Eduardo  José  Roye,  candidato  que  fué  de  opo- 
sición  en   1867   contra   Peyne. 

Tenía  á  la  sazón  cincuenta  y  cuatro  años  y  militaba 
en    el    partido    liberal    ó    republicano. 

Su  primer  acto  de  gobierno  fué,  resucitar  la  cuestión 
de  fronteras  muerta  desde  1863.  Su  activa  gestión  dio 
por  resultado,  un  telegrama  en  el  que  aseguraba  M. 
Granville,  que  la  cuestión  sería  examinada  amigablemente 
y  para  ello  proponía  se  nombrara  una  comisión  com- 
puesta de  cinco  individuos:  dos  por  el  gobierno  inglés,  otros 
dos  por  la   Liberia   y   el   otro  por  los   Estados-Unidos. 

La  proposición  fué  aceptada  incondicionalmente,  pero 
sus    funciones    no    empezaron    hasta   el  año  de    1879. 

La  situación  económica  del  nuevo  Estado  era  asaz 
deplorable,  y  para  remediarla  acordó  su  presidente  le- 
vantar un  empréstito  de  quinientos  mil  dollars,  equiva- 
lentes á  pesos.  525,000  Para  negociarlo  trasladóse  á 
Londres,  gestionando  con  los  banqueros,  que  no  tuvie- 
ron inconveniente  en  aceptarlo  al  interés  del  siete  por 
ciento  reembolsable  en    15   años. 

Para  terminar  la  operación,  se  nombró  agente  á  un 
inglés  llamado  Chinery,  aquien  para  el  mejor  éxito  de 
la  empresa,  se  le  nombró  también  ministro  residente  de 
la  república. 

Dos  comisarios  Liberianos  marcharon  á  Londres  con 
el   objeto   de  fiscalizar   las   negociaciones. 

Conocidas  estas  en  Monrovia,  provocaron  un  vivo  des- 
contento, que  se  dio  á  conocer  por  una  protesta  fir- 
mada por  los  ciudadanos  de  mayor  influencia,  protesta 
que   se   mandó   á   Londres. 
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Para  contrarestar  los  malos  efectos  que  podía  producir 
entre  los  suscritores  al  empréstito,  el  agente  Chinery  se 
esforzó  en  presentar  aquella,  como  un  documento  sin  im- 
portancia por  la  falta  de  autoridad  de  los  firmantes  y 
la  negociación  se  llevó   á  efecto. 

Bien  pronto  se  puso  de  manifiesto  la  razón  de  los 
querellantes,  por  la  mala  íé  de  Chínery  que  apareció  pa- 
tente- 

Los  quinientos  mil  dollars,  quedaron  reducidos  á  ohenta 
y  nueve  mil  novecientos  sesenta  y  cinco  en  plata  y  sesenta 
mil   en  papel,    resultando    una  pérdida    de    25    á    70  p.7o 

— La  operación  nó  podía  ser  más  desventurada  ni  más 
ruinosa  para  la  república.  Cien  mil  dollars  del  total  em- 
préstito se  habían  filtrado,  sin  que  de  ellos  pudiera  dar 
exacta  cuenta  el  agente  Chínery.  Este  fatal  resultado 
provocó  tan  vivo  descontento  en  Monrovia^  que  el  Pre- 
sidente Ro3'e  tuvo  necesidad  de  apelar  á  la  fuerza  ar- 
mada, para  sofocar  la  manifestación  tumultuosa  que  se 
hizo   estensiva    á  todos   los    pueblos. 

Pero  nó  es  esto  lo  más  notable,  sino  que  conducta 
tan  incorrecta,  fué  concebida  por  su  presidente  al  re- 
gresar  de    Londres. 

Supuso  y  nó  sin  falta  de  razón,  que  habiendo  fal- 
tado á  su  deber  acordando  el  empréstito  sin  el  previo 
consentimiento  de  la  Cámara,  cómo  lo  exijían  las  re- 
glas de  la  constitución,  motivaría  serios  disgustos  y  para 
prevenir  los  acontecimientos  que  inevitablemente  sobre- 
vendrían, adoptó  el  recurso  de  apelar  á  un  golpe  de 
Estado,  proclamando  también  de  su  propia  autoridad  y 
faltando  nuevamente  á  la  constitución  que  había  jurado, 
que  la  duración  del  poder  ejecutivo  sería  el  de  cuatro 
años,  en  lugar  de  los  dos  que  había  fijado  el  código 
fundamental    del   Estado. 

No  era  pues  estraño  que  las  dos  causas  unidas  pro- 
dugeran  el    descontento    general,  que    como    decimos    an- 
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teriormente  trató  de  sofocar  con  la  fuerza  armada.  Em- 
peñada la  lucha,  corrió  la  sangre  en  algunos  puntos; 
pero  el  pueblo  triunfó. 

Reunida  en  el  acto  la  Cámara,  acordó  que  se  de- 
clarase vacante  la  presidencia,  y  que  un  gobierno  pro- 
x'isional  se  encargara  del  mando  supremo,  hasta  la  elec- 
ción del  nuevo   Gefe   del   Estado. 

«Este  acuerdo  se  dio  á  conocer  en  todo  el  territorio 
en  un  manifiCvSto  que  por  su  cordura  y  moderación  me- 
rece   ser   conocido:    dice    así.» 

<(E1  soberano  pueblo  Liberiano,  reconociendo  en  prin. 
cipio  que  la  institución  de  los  gobiernos  fué  creada  para 
que  labraran  la  felicidad  de  los  ciudadanos  de  quienes 
se  deriban  todos  los  poderes,  y  que  cuando  la  conducta 
de  aquellos  en  quienes  los  delega,  llevan  la  desorgani- 
zación y  la  ruina,  tienen  derecho  a  retirarle  su  confianza 
sin  necesidad  de  dar  á  conocer  los  motivos  que  dan 
lugar  á  medida  tan  inusitada,  declara,  el  26  de  Octu- 
bre del  año  de  Nuestro  Señor  1871  y  el  veinte  y  cinco 
de  su  independencia,  que  el  pueblo  soberano  de  Liberia 
por  acuerdo  tomado  en  Monrovia  con  el  concurso  de 
los  demás  cantones,  destituye  al  presidente  E.  J.  Roye 
de  su  alta  investidura  de  Presidente,  y  resuelve,  que  el 
gobierno  sea  ejercido  provisionalmente  por  un  comité 
compuesto  de  tres  individuos,  los  que  serán  auxiliados 
para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones,  por  los  ge- 
fes  de  los  cantones,  hasta  que  llegué  el  momento  de 
elegir  la  persona  aquién  há  de  entregarse  la  suprema 
magistratura   del   Estado. 

El  pueblo  deplora  los  sucesos  que  han  ocurrido,  pero 
se  consuela  al  pensar,  que  escepción  hecha  de  los  casos 
aislados  que  todos  conocen,  no  han  hecho  correr  la 
sangre  de  los  ciudadanos  ni  verter  lágrimas.  Desde  el 
fondo  de  nuestros  corazones  damos  gracias  á  Dios  que 
dispone   de    los   destinos    de    las  naciones,    por    haber   li- 
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brado   á  nuestro   país   de    las   calamidades    que    producen 
en   otros,   semejantes    acontecimientos» 


Esperábase  con  ansia  el  momento  de  legalizar  la  si- 
tuación creada. — Esta  no  se  dejó  esperar  largo  tiempo 
y  los  Liberianos  tuvieron  el  buen  sentido  de  eligir  para 
presidente  de  la  república,  al  eminente  y  su  predilecto  Ro- 
berts,  á  quien  con  justo  título  podía  llamársele  el 
fundador   de  la   independencia   Liberiana. 

Ocioso  sería  decir  que  el  orden  fué  restablecido  y 
regularizadas  todas  las  funciones  públicas,  algo  altera- 
das por  el  estado  escepcional  en  que  colocaron  al  país 
los   anteriores   sucesos. 

Reelegido  nuevamente  en  1873,  no  vaciló  en  hacer 
el  sacrificio  de  su  reposo,  si  había  de  resultar  en  be- 
neficio de   sus    conciudadanos. 

Muchas  nubes  empañaban  el  puro  cielo  Liberiano, 
que  daban  á  conocer  los  peligros  que  le  amenazaban  por 
la  insuficiencia  de  sus  recursos- financieros,  que  impe- 
dían al  Estado  preparar  obras  públicas  que  contribuye- 
ran al  desarrollo  de  su  agricultura,  industria  y  comer- 
cio, manantial  fecundo  de  prosperidad;  como  no  desco- 
nocía tampoco,  que  ocultas  influencias  trabajaban  en 
contra  del  porvenir  de  la  república,  declarando  que  la 
raza  negra  no  era  susceptible  de  gobernar.  Afortunada, 
mente  los  hechos  han  venido  á  confirmar  lo  contrario, 
con  el  ejemplo  del  pueblo  y  la  sabiduría  del  gran  hom- 
bre que  dirigía  sus  destinos,  que  demostró,  que  por  mu- 
chas y  grandes  que  sean  las  dificultades  que  se  opon- 
gan al  bienhestar  de  un  Estado,  todas  son  suscep- 
tibles de  solución,  cuando  se  procede  con  honradez  y 
buena  fé. 

¡¡Cuantos  hombres  de  Estado  de  los  países  altamente 
civilizados,  podrían  tomar  lecciones  de  gobierno  del  que 
se   creía   incapaz    de    gobernar!! 
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Pero  dejémonos  de  reflexiones  que  darían  por  resul- 
tado lo  que  es  sabido:  que  los  paises  gozan  de  tran- 
quilidad perfecta,  cuando  gozan  de  su  libertad,  y  se 
goza  de  ella,  cuando  se  aplican  en  la  práctica  los  prin- 
cipios de    verdad  y  rectitud  política. 

Terminaba  el  año  1875,  en  que  espiraba  también  el 
tiempo  de  mando  de  tan  importante  hombre  de  Estado, 
quebrantado  en  su  salud  por  sus  improbos  trabajos  y 
por  su  ya  avanzada  edad,  y  solicitó  de  la  Cámara,  que 
tuviera  en  consideración  tan  valiosas  razones,  para  dis- 
pensarle nuevamente  la  alta  honra  de  ser  elegido.— 
Grande  era  el  sacrificio  que  se  imponía  al  país;  pero 
ante  tan  reconocidas  causas,  no  tuvo  más  remedio  que 
acceder  á  tan  justa  demanda,  quedando  nombrado  pre- 
sidcíiíe  J.  S.  Peyne  que  ya  en  1867  como  hemos  visto, 
había    ocupado    tan    importante    cargo. 

No  podía  recojerse  la  herencia  de  un  poder  tan 
combatido  en  mejores  condiciones.  El  orden  restable- 
cido y  los  veneros  de  la. riqueza  pública  dispuestos  para 
producir  sus  resultados.  Solo  quedaba  por  resolver, 
para  que  la  situación  fuera  perfecta,  la  cuestión  de  las 
fronteras,  que  como  ya  hemos  visto  se  hallaba  en  las 
mejores  condiciones  de  arreglo,  á  nó  haberse  inter- 
puesto la  demanda  de  ochenta  mil  dollars  que  reclamaba 
la  sociedad  comercial  de  Soiilymach  *y  del  Senvo,  como 
indemnización  de  los  perjuicios  que  se  la  habían  irro- 
gado en  1860,  con  los  trastornos  que  produjeron  la 
captura  de    dos    Schoown,    hecha  por  un  barco    aduanero 

de    LlBERIA. 

Para  arreglar  tan  enojosa  cuestión,  que  tomaba  pro- 
porciones alarmantes,  se  nombró  ministro-plenipotencia- 
rio al  Rev.  Edward  Bleyden. — La  activa  cuanto  inteli- 
gente gestión  de  este  hombre  de  Estado,  solo  produjo 
buenas  palabras  y  mejores  deseos  de  conciliación,  para 
lo  cual   se   nombraría  la    comisión   que   ya   en    1.870  ha- 
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bía    propuesto  el  gabinete   inglés. — El   tiempo    pasó    y   la 
comisión  no  fué    nombrada. 

Fenecía  la  época  de  mando  de  Peyne  y  al  verificarse 
la  nueva  elección  en  1877,  recayó  en  Antonio  William 
Gadner  de  cincuenta  y  siete  años  y  el  único  superviviente 
de  los  que  firmaron  el  acta  de  emancipación  en  1847. — 
Dos   años   después,  fiaé   reelegido. 

Durante  los  cuatro  años  de  su  gobierno,  la  cuestión 
de  las  fronteras  volvió  á  suscitarse.  Puesto  de  acuerdo 
el  Gobernador  de  los  establecimientos  del  África  Oc- 
cidental y  cónsul  Británico  cerca  de  la  república,  con 
el  poder  ejecutivo,  y  con  el  buen  deseo  de  que  termi- 
naran las  diferencias  que  existían  con  tan  antiguo  como 
enojoso  asunto,  se  organizó  por  fin  en  Sierra-Leona  la 
comisión  de  límites,  el  13  de  Febrero  de  1879,  pero  nó 
sin  la  correspondiente  protesta  de  los  ciudadanos  notables 
de  Monrovia,  entre  ellos,  el  actual  presidente  H.  R. 
Johsson,  que  se  opuso  al  nombramionto  de  la  comisión 
y  por  tanto  rehusó  firmar  el  acta  como  comisionado 
elegido  por  el  pusilánime  presidente. — La  protesta  de 
Johsson  fué  publicada  por  los  periódicos  de  Monrovia 
el  3    de    Agosto    de    1.878. 

No  es  fácil  describir  los  sinsabores  á  que  estuvieron 
espuestos  los  comisionados  de  Liberia,  desde  el  29  de 
Diciembre  en  que  llegaron  á  Sierra-Leona. — El  reci- 
bimiento que  tuvieron  del  Gobernador,  no  tiene  ejemplo: 
su  arrogancia  era  tan  grande,  que  más  que  á  represen- 
tantes de  un  Estado,  parecía  que  recibía  antiguos  es- 
clavos. Renunciamos  á  referir  las  particularidades  de 
aquel  acto  oficial,  que  tan  magistralmente  describe  la 
historia  escrita  por  Wauwermans  al  tratar  la  cuestión 
de  fronteras. — Apesar  de  esto,  la  comisión  se  reunió 
por  fin,  pero  fueron  tantas  las  dificultades  y  exigencias 
de  los  comisionados  ingleses,  que  no  hubo  avenencia 
posible,  decidiendo   solamente    que   volvería  á   reunirse  el 
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I."  de  Abril  de  1879  en  Solyman  al  Norte  de  Port. — Ro- 
berts,  para  examinar  los  tratados  de  cesión  de  terrenos 
á  los  Liberianos, — La  comisión  funcionó  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  días,  apesar  de  la  conducta  .inconveniente 
de  que  no  se  habían  despojado  los  comisionados  in- 
gleses,   pero    sin    resultados. 

Así  las  cosas,  trascurrió  el  tiempo  hasta  el  2j  de 
Marzo  de  1.882,  que  sorprendió  á  los  Monrovianos,  la 
presencia  de  cuatro  vapores  ingleses  que  echaban  el 
ancla    en   su    puerto. 

La  misión  que  llevaban  era  concluir  la  cuestión  de 
fronteras,  la  que  no  se  limitaría  ya  á  la  rivera  del 
Manila,  sino  que  se  estendería  á  la  de  Marfí,  situada 
en  el  cabo  Munt,  que  comprendía  todo  el  territorio  de 
Vey,  y  además  al  pago  de  otra  indemnización  por  su- 
cesos  anteriores. 

La  pretensión  envolvía  doce  millas  más  de  terreno  de 
lo  que  anteriormente  exigían,  y  además  la  injusta  in- 
demnización que  se  reclamaba,  y  que  el  cónsul  inglés 
rehusó   reclamar, 

A  este  propósito  decía  el  actual  presidente  de  la  re- 
pública H.  R-  Johsson.r — Si  tuviese  el  convencimiento 
de  que  Liberia  debía  pagar  lo  que  se  la  reclama,  sería 
el  primero  en  confesarlo  y  reconocerlo,  porqué  tengo  á 
mucho  honor  el  defender  los  derechos  estranjeros  tanto 
como  los  de  mi  patria.  En  presencia  de  Dios  declaró  solem- 
nemente, que  Liberia  no  debe  un  sólo  céntimo  á  los 
comerciantes   de  Sierra   Leona. 

El  Presidente  Gadner,  no  supo  resistir  á  la  exigencia, 
y  consintió  en  ella  á  condición  de  que  fuera  ratificada 
por  el  Senado,  quién  declaró  solemnemente  que  en  manera 
alguna  debía  aceptarse  la  pretensión  del  gobierno  in- 
glés, ni  firmarse  ningún  tratado  que  tendiera  á  menos- 
cabar en  lo  más  mínimo  el  territorio  de  la  República, 
cuyo   acuerdo  fué    publicado,    y  el    15    de   Junio,    el    Go- 
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bierno  recibió  un   despacho   del    Gobernador  de    Sierra — 
Leona  en  que  pedía  la  ratificación  del  convenio   aceptado 
provisionalmente    por    Gadner. 

La  contestación  que  mereció  por  parte  del  gobierno 
fué    la    más  rotunda    negativa. 

Era  el  seis  de  Diciembre  del  citado  año  de  1882  en 
que   el    cuerpo    legislativo  votó    la  declaración  siguiente. 

«El  Senado  siente  de  corazón  lo  ocurrido  y  desea  que 
obtenga  una  solución  que  satisfaga  á  la  vez  á  las  dos 
potencias  interesadas;  pero  no  puede  en  manera  alguna 
dar  su  asentimiento  á  las  condiciones  del  convenio  de 
Marzo,  porqué  son  inaceptables.  El  Senado  está  per- 
suadido de  los  legítimos  derechos  del  Estado  sobre  to- 
dos sus  territorios:  sin  embargo,  está  pronto  á  some- 
terlo, al  juicio  del  arbitro  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  ó  á  la  decisión  de  las  grandes  potencias:  con- 
sentir en  que  la  frontera  se  fije  en  la  rivera  Marfir, 
sería    dudar    de  nuestro    perfecto  derecho. 

La  contestación  del  gobernador  de  Sierra-Leona,  fué 
el  anuncio  de  la  toma  de  posesión  por  el  gobierno  bri- 
tánico de  todo  el  territorio  situado  al  Norte  de  la  ri- 
vera Manna. 

Los  Liberianos  protestaron  enérgicamente  de  esta  vio- 
lenta é  injustificada  ocupación  por  mediación  del  perió- 
dico <.iEl  Observador))   que    se  espresaba  en    esta   forma. 

«Una  civilización  estable,  nó  puede  resultar  sino  de  la 
acción  de  centros  habilitados  y  nó  de  factorías  aisladas, 
que  comprometen  la  moral  del  pueblo  y  la  ponen  á 
Cubierto  de  toda  acción  civilizadora. — La  Liberia  tiene 
hecho  mucho  más  en  la  costa  de  Guinea  que  la  In- 
glaterra.— En  menos  de  sesenta  años,  há  tomado  po- 
sesión de  una  importante  fracción  del  África  central  y 
la  há  civilizado,  hecho  que  figurará  en  la  historia,  como 
de   los    más  importantes    realizados   en    el   siglo. 

Los  Liberianos  consideran   como   un  deber  legar  como 
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inapreciable  herencia  á  sus  hijos,  así  como  á  los  millo- 
nes de  negros  que  viven  aun  en  la  esclavitud,  el  amor 
á  su  país,  y  no  pueden  ni  deben  consentir  en  que  el 
gobierno  de  Inglaterra  se  apodere  de  una  parte  de  su 
territorio. — Es  exigir  mucho,  y  consentir  en  ello,  sería 
un  suicidio  moral. — Comprendiéndolo  así  nuestro  pueblo, 
prefiere  que  la  Liberia  sea  destruida  antes  por  las  ar- 
mas inglesas.  La  fuerza  puede  poner  á  sus  pies  lo^ 
derechos  de  nuestro  pueblo;  pero  el  poder  de  la  verdad 
no   será  vencido.» 

El  estado  de  escitacion  en  que  se  encontraba  la  opi- 
nión pública  y  el  abatimiento  del  Presidente  Gadner  por 
tan  terribles  pruebas,  le  obligaron,  pretestando  su  avan- 
zada edad,  á  resignar  el  poder  en  su  vice-presidente 
Alfredo  F.  Rusel  que  lo  conservó  hasta  1883  en  que 
debía   procederse   á    nueva   elección. 

Llegada  la  época,  todos  los  votos  recayeron  en  medio 
de  la  mayor  alegría  en  Hilario  Richarchds  Joksson,  na- 
cido en  Monrovia  é  hijo  de  aquel  esforzado  cuanto  va- 
leroso soldado  de  la  patria,  el  nunca  bastantemente  elo- 
giado. Elija  Joksson,  por  sus  grandes  servicios  á  la 
República. 

Los  primeros  años  de  su  mando  no  estuvieron  exentos 
de  difíciles  pruebas.— Después  de  una  guerra  contra  los 
indígenas  del  Kcrwoó  en  las  cercanías  del  cabo  Munt, 
tuvo  que  reprimir  además  una  revelion  de  los  mismos 
Liberianos   en   el    cantón   del    Gran    Basa. 

Por  lo  notable  de  su  lenguaje  y  las  grandes  verda- 
des que  contiene,  damos  á  conocer  parte  de  su  men- 
sage  al    inaugurar    el    poder. 

«Estimo  dijo,  como  un  imperioso  deber,  recomendaros 
que  toméis  las  lecciones  de  la  paciencia.  El  desarrollo 
de  una  Nación  es  necesariamente  lento:  todo  lo  demás 
es  obra  del  tiempo.  Si  en  la  vida  del  hombre,  más 
limitada,    es    preciso  un    tiempo    considerable   para    aten- 
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der  al  objeto  de  sus  cimbiciones,  con  mayor  razón  Iq 
exige  una  Nación  que  á  fuerza  de  paciencia  há  de 
terminar  el  edificio  hasta  su  coronamiento.  Es  preciso 
más,  es  necesario  que  tomemos  estas  otras  lecciones 
de  la  esperiencia. — Para  que  una  nación  pueda  cons- 
tituir un  gobierno  próspero  es  de  rigor,  que  el  pueblo 
sea  industrioso  y  trabajador.  Si  emplea  su  energía 
para  su  desarrollo  en  la  esfera  legítima  de  su  influen- 
cia, se  convierte  en  el  más  firme  apoyo  de  su  go- 
bierno, y  no  es  preciso  ser  profeta  para  responder  de 
sus  buenas  consecuencias. — Nosotros  por  fortuna  per- 
tenecemos á  un  centro  que  además  de  estas  condicio- 
nes, reúne  un  clima  magnífico  y  una  población  nume- 
rosa: á  un  pueblo,  que  sí  ayer  era  oprimido  y  yacia 
en  la  mayor  ignorancia,  hoy  se  encuentra  en  el  camino 
que  recorren  la  ciencia  y  las  artes,  dispuesto  á  respon- 
der á  la  voz  de  las  Naciones  más  civilizadas. — Para 
conseguirlo,  el  gobierno  tiene  que  resolver  arduos  pro- 
blemas.— En  primer  término  aparece  el  pago  de  ese 
malhado  empréstito  realizado,  el  que  sino  sirvió  para 
producir  en  nuestro  país  ningún  bien,  en  cambio  fué 
causa  de  grandes  males. — Felizmente  al  lado  del  mal 
se  encuentra  muchas  veces  el  bien. — Líberia  há  abolido 
la  poco  liberal  legislación  que  solo  permitía  á  los  ne- 
gros poseer  propiedad  en  su  territorio;  hoy,  todos  tienen 
derecho  á  ella,  sea  la  que  quiera  la  raza  á  que  per- 
tenezca,— La  única  condición  que  se  le  exige  es  la  acep- 
tación de  las  leyes  de  la  república. — Esta,  me  escribe 
un  Liberiano,  está  dispuesta  á  hacer  concesiones  á  los 
capitales  estranjeros,  para  que  se  dediquen  á  la  explo- 
tación  de    las  minas  y  de   la  agricultura.» 

Hemos  dado  á  conocer  el  orijen  y  constitución  de 
Liberia  desde  que  la  sociedad  americana  de  coloniza- 
ción formada  en  los  Estados  Unidos,  acordó  el  plan 
que    había  de  seguirse,   para    sus   mejores   y   prontos   re- 
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sultados:  las  luchas  intestinas  porqué  há  pasado  la  co- 
lonia desde  que  recibió  su  nombre  y  su  primera  forma 
de  gobierno:  sus  progresos  tanto  en  el  interior  como 
en  el  esterior:  las  diferentes  modificaciones  que  sufrió 
en  favor  de  los  colonos,  lo  mismo  en  su  forma  guber- 
namental, como  en  la  política,  hasta  la  declaración  de 
su  independencia. — -Hemos  bosquejado  muy  ligeramente, 
las  vicisitudes  porqué  atravesó  desde  esta  época  y  dado 
á  conocer  á  sus  más  eminentes  hombres  de  Estado,  así 
como  sus  principales  actos  de  gobierno:  el  reconoci- 
miento del  nuevo  Estado  por  las  Naciones  estrangeras, 
y  las  graves  cuestiones  y  revueltas  que  suscitaron  el  se- 
ñalamiento de  las  fronteras  con  el  Gobierno  Británico. — 
Ahora,  nos  proponemos  reseñar  todo  cuanto  concierne 
á  su  población,  suelo,  comercio,  industria  y  estado  eco- 
nómico de  su  Hacienda;  datos  que  hemos  creído  nece- 
sarios é  indispensables,  si  estos  apuntes  históricos  han 
de  llenar  el  objeto  que  nos  propusimos  al  darlos  á  co- 
nocer. 
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DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA  Y  ET-NOGRÁFICA 


La  República  Liberiana  está  situada  en  la  primera 
división  de  la  Guinea  Superior  al  Sud  de  Sierra-Leona, 
estendiéndose  por  la  costa  Occidental  del  África,  desde 
la  punta  de  Manna  á  los  4.°  y  7.°  grados  de  latitud 
Norte  y  ii.°  y  14.°  de  log,  al  Oeste  hasta  las  lomas 
de  San  Pedro:  confina  con  Sierra — Leona  colonia  in- 
glesa y  con  el  país  de  Benin.  Su  total  estensión  es" 
de  710  kilómetros  sobre  una  superficie  de  37.200  kiló- 
metros   cuadrados. 

Sus    principales  ríos    son:    el   Serwa,    el    de    cabo  Moni 
el    San   Pablo    el    Queah    y    el    Favmintong,    el    Sinh   Jonh 
ó    San  Juan,  el   Cestos,    el    Sanguiwuit,   el   Sinoii    el    Ca-^. 
vally  y  el    San   Pedro. 

Territorio. — Se  divide  en  cuatro  cantones  que  son: 
Monsterrado,  Basa,  Sinou,  y  Maryland.  No  es  difícil  que 
cuente  pronto  con  otro  cantón  al  Nord-Oeste,  aquién 
debería  darse  el  nombre  de  los  disgustos,  por  los  que 
ocasionó   á  la  república  la  cuestión  de  fronteras. 

Su  suelo, — Está  reconocido  como  el  más  fértil  y  sano 
de  toda  la  costa  Occidental  del  África.  Sin  embargo, 
no  puede  apreciarse  por  igual  el  grado  de  su  fertilidad, 
porqué  esta  depende  de  la  situación  de  sus  terrenos, 
que  podemos  considerar  divididos  en  tres  zonas;  en  esta 
forma:    litoral  de    rivera   y    la  comprendida    entre   estos. 
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Los  primeros  son  considerados  y  estimados  como  los 
mejores.  Exentos  de  rocas  y  piedras  y  sobre  todo  por 
su  constante  humedad,  se  prestan  y  dedican  al  cultivo 
de  vejetales. — Los  segundos  por  su  condición  de  ca- 
lizos, son  igualmente  estimados,  y  en  ellos  se  cultivan 
en  abundancia  el  camote^  avichuelas  y  otos  frutos  no  me- 
mos apreciados  por  sus  finas  cualidades.  Los  terrenos 
altos,  que  son  los  que  hemos  comprendido  en  la  tercera 
zona  y  que  aparecen  con  un  color  rojo  adquirido  de 
los  minerales  que  contienen,  son  de  gran  valor.  A  este 
propósito,  cuentan  los  valientes  esploradores  y  eminen- 
tes geógrafos  Benjamin  Andersson,  y  los  franceses  Pa- 
leys  y  David,  que  recorrieron  toda  la  costa,  cuentan 
decíamos,  que  en  el  término  de  Natakón  y  de  Semeyla 
por  cada  libra  de  tierra  en  bruto,  pueden  obtenerse 
hasta  la  fabulosa  suma  de  ciento  cuarenta  y  medio  gra- 
nos de  oro.  Por  último,  las  altas  montañas,  que  pare- 
cen desheredadas  de  producción  en  otros  paises,  en  el 
de  LiBERiA  forman  grandes  selvas  de  las  mejores  ma- 
deras que  se  conocen,  las  que  bien  esplotadas  pueden 
servir  como  uno  de  los  principales  elementos  de  riqueza 
para    el    engrandecimiento    de  la    República. 

Su  clinia.^ — -Tiene  dos  estaciones:  una  de  seca  que 
corresponde  á  nuestro  invierno  y  otra  de  lluvia  que 
constituye  la  verdadera  canícula.  Estas  estaciones  em- 
piezan: la  primera,  en  Noviembre,  apareciendo  algunas 
lluvias  en  Enero  y  Febrero  que  suelen  prolongarse 
hasta  el  mes  de  Marzo.  En  este  mes,  se  producen  al- 
gunas nieblas,  que  duran  por  punto  general  hasta  las 
once  de  la  mañana,  siendo  raro  el  caso  de  que  per- 
manezcan todo  el  día. 

La  estación  de  las  lluvias  dá  principio  en  Junio, 
pero  esto  no  impide  el  que  haya  sus  intervalos  de  her- 
mosos días  de  sol.  Se  há  observado,  que  en  esta  es- 
tación  la    cantidad   de   agua  que    cae   es  tan  grande,   que 
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cubre    el  terreno  en   i.™   35    y   esto  acontece  diez  y  ocho 
ó   veinte    días    durante    toda   la    estación. 

Los  vientos  que  reinan  sobre  toda  la  costa,  son  muy 
fuertes  y  se  les  dá  el  nombre  de  tornados.  Se  anuncian 
por  una  pequeña  nube  que  aparece  inamovible,  pero 
que  poco  á  poco  se  vá  estendiendo  por  todo  el  hori- 
zonte. Su  violencia  es  tanta  que  arrastran  en  su  car- 
rera casas,  árboles  gigantescos  y  en  algunas  ocasiones 
trasladan  los  barcos  desde  los  puertos  á  los  muelles  (i) 
La  duración  de  tan  destructor  elemento  está  calculado 
de  una  á  dos  horas,  y  reina  en  los  meses  de  Octu- 
bre y  Noviembre.  Se  há  observado  qne  no  toman  general- 
mente las  formidables  y  horribles  proporciones  con  que  se 
desarrollan  en  los  paises  tropicales,  ni  tampoco  se  repi- 
ten con  tanta  frecuencia.  En  esta  parte  del  África  se 
pasan  años  sin  que   aparezca  tan   desvastador   elemento. 

En  la  época  de  los  solticios,  suele  reinar  otro  viento 
que  por  lo  ardiente  y  seco  produce  grietas  en  la  piel 
de  los  animales:  si  es  flojo,  se  le  llama  el  Sirocco:  su 
duración  es  de  dos  á  seis  días  y  reina  por  regla  ge- 
neral en  los  meses  de  Noviembre  á  Febrero.  De  estos 
vientos    há   tomado    la  costa    su    nombre. 

La  de  los  Granos,  que  es  una  de  las  que  forman 
parte  de  la  Guinea  Superior,  es  de  las  más  calurosas 
del  globo:  su  temperatura  media  es  de  27°. 05  del  cen- 
tígrado:  al   sol   se  eleva   muchas  veces    á  46.° 

En  todo  el  territorio  de  la  República  la  temperatura 
está  graduada  de  este  modo:  á  las  seis  de  la  mañana 
25.°:  mediodía  30.°  y  seis  de  la  tarde  29.°  Sin  embargo, 
los   conocedores  del   país  estiman   exagerada   esta    escala^ 

En  la  estación  de  sequía,  este  calor  se  deja  sentir 
menos,  tanto  por  las  brisas  del  mar  que  se  levantan 
durante  el  día,  cuánto  por  la  frescura  que  despide  la 
tierra    por  la  noche;    asi  es,   que    en    esta    época   la   tem- 

(1)  Estos  vieutos   sóu   los   que   en  Filipinas   se  conocen   por   vaguios. 
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peratura  máxima  no  excede  de  15."  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana y  24°  4  en  lo  restante  del  dia. — En  el  interior 
del  territorio,  disminuye  un  grado  por  cada  dos  cientos 
cuarenta   y   un  pies    de    elevación   sobre    el    nivel  natural. 

Su  población. — Los  últimos  datos  estadísticos  la 
hacen  subir  á  más  de  dos  millones  de  habitantes:  die^ 
y  oeho  mil  de  estos  de  raza  negra  pero  civilizada  -y 
los    restantes  indígenas. 

La  capital  de  la  República  es  Monrovia  que  cuenta 
más  de  cuatro  mil  habitantes  civilizados. — Está  situada 
al  Nord-Este  del  cabo  Mensurado,  á  veinte  y  cuatro 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Sus  edificios 
son  de  poca  belleza,  pero  sus  calles  anchas  y  espacio- 
sas y  de  un  trazado  perfecto.  Los  edificios  más  nota- 
bles   son  sus    iglesias  y  un  magnífico    colegio. 

Hemos  dicho,  que  los  indígenas  constituyen  la  parte 
más  numerosa  de  todo  el  territorio,  siendo  por  tanto  la 
más  interesante  bajo  todos  conceptos,  distinguiéndose 
por    la    diversidad    de   sus  Tribus. 

— Las  principales  son:  las  de  Pessech,  Galatos,  Veys, 
Mandingas,  Bassa,  Kroos,  Greboes,  Dys  y  Queahs. 

La  mayor  de  estas  tribus  es  la  de  los  Pessechs,  que 
por  su  laboriosidad  y  honradez  se  han  captado  la  esti- 
mación y  aprecio  general.  Siguen  á  esta  los  mandigoes 
y  los  Veys  que  habitan  sobre  la  costa  Nord-Oeste.  ex- 
tendiéndose al  Sud-Oeste,  por  el  interior,  hasta  los  lí- 
mites de  Sierra-Leona. — Estas  tribus  componen  la  parte 
comercial  de  los  indígenas  de  todo  el  territorio.  Su  in- 
teligencia es  grande,  hasta  el  punto  de  haber  conse- 
guido representar  su  propio  idioma  por  medio  de  ca- 
racteres alfabéticos. — Y  no  se  distinguen  solo  en  este 
concepto,  según  manifiesta  el  R.  P.  Bourseix  en  su  mo- 
nografía histórica:  su  ardiente  deseo  dice,  de  estender 
sus  conocimientos,  los  llevó  hasta  crear  escuelas  donde 
los  niños  reciben   su   educación   peculiar. 
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Vienen  luego  los  de  la  tribu  de  los  Kroós  quienes  por 
sus  condiciones  especiales  son  tenidos  como  los  mejo- 
res marineros  de  la  costa,  sin  cuyo  auxilio  se  haría 
imposible  la  navegación  en  aquel  territorio.  La  gran 
opinión  que  de  ellos  formó  el  coronel  Bagacvt  cuando 
1880  visitó  á  estos  indígenas,  resulta  de  estas  palabras:, 
son  fíeles,  trabajadores  y  tan  fuertes  como  bravoso — -La 
gran  reputación  de  que  gozan  en  toda  la  República 
hizo,  que  el  Presidente  nó  consintiera  que  los  tomara 
para  su  servicio  un  navio  de  guerra  inglés,  porqué  se 
supuso  con  algún  fundamento  que  serían  destinados  á 
la  guerra  de  Egipto.  En  cuanto  á  su  religión,  todos 
creen  en  un  8ér  supremo  y  en  un^  vida  futura,  siendo 
obedientes  y  dóciles  á  la  voz  de  su  pastor:  habitan  en 
todo  el  litoral  y  su  vida  puede  considerarse  cómo  nó- 
mada, lo    que   dificulta   algún  tanto    su    evangelización. 

Los  del  cantón  de  Bassa  se  distinguen  de  las  ciernas 
por  lo  que  contribuyen  para  el  sostenimiento  de  las 
cargas  públicas:  sus  pagos  los  hacen  en  aceite  cíe 
palma  y    marfil. 

En  cuanto  á  las  restantes  tribus,  puede  decirse  que 
todos  ^;us  habitantes  son  considerados  como  e::celentes 
soldados,  pero  dispuestos  siempre  á  las  revueltas  y  ft 
las  guerras,  hasta  el  punto  de  que  los  colonos  tuvieron 
en  varias  ocasiones  terribles  luchas,  especialmente  con 
los  Deys,  que  están  situados  en  el  cabo  Monserrado  y 
sus   alrededores. 

\  los  Greboes,  ya  los  vimos  al  hacer  la  reseña  poli' 
tica  de  la  República,  dispuestos  siempre  á  crear  con- 
.^ictos  al  cantón  del  Maryland  hasta  su  anexión  á  Li- 
BERiA. — En  la  actualidad  suelen  turbar  la  paz  y  tran- 
quilidad, pero    no  es   frecuente. 

Por  último,  las  tribus  de  Fishenuan  v  de  los  Kvaó":. 
suelen  también  alterar  el  orden  tomando  por  pretesto  el 
haber  recibido  del  .SV;-  Snpremo  la  supremacía  sobre  la  mar, 
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no  consintiendo  por  esta  razón  que  ninguna  otra  tribu  na- 
vegue por  aquella  parte.  Cuando  el  Presidente  Johsson 
tornó  las  riendas  del  poder,  encontró  el  cabo  Mount  en  gue- 
rra, que  tuvo  necesidad  de  reprimir  por  medio  de  la  fuerza. 

Villas  principales. — Pueden  considerarse  como  ta- 
les, Millsboítrg. — Nueva  Georgia,  Marehall,  Caldwell  Basa — 
Cove,  Edina, — Greenville  y   Maryland. 

Todos  sus  habitantes  tienen  conocimiento  de  los  de- 
beres que  se  les  irapuso  á  la  fundación  de  la  colonia, 
á  cuyos  fundadores  reconocen  como  autores  de  la  fa- 
milia que  organizaron  con  los  casamientos.  Saben  tam- 
bién, que  una  ley  los  declaró  ciudadanos  libres  parr 
usar  de  sus  derechos  naturales  y  que  estos  son  ina- 
nielables:  que  pueden  adquirir  y  poseer  propiedad  que 
les  asegure  su  bienestar.  No  ignoran  que  tienen  el  deber 
de  defender  su  vida  y  su  libertad,  que  les  concede  el  dere- 
cho de  asociación  y  de  reunión,  y  que  no  pueden  ser 
directa   ni  indirectamente   dueños  de  esclavos. 

Constituidos  bajo  estas  bases,  es  de  esperar,  que  esas 
turbulencias  que  nacen  de  su  propio  carácter,  desapa- 
recerán completamente  y  en  todo  el  territorio  Liberiaud 
resplandecerá  el  espíritu  de  vida,  honradez  y  buen  ór 
den,  condiciones  esenciales  para  el  engrandecimiento  de 
los  pueblos,  que  nacieron  y  crecieron  sin  ninguna  idea 
de  civilización,  que  les  hizo  incurrir  en  las  exageracio- 
nes de  los  sentimientos  y  de  las  pasiones,  que  los  con- 
ducía hasta  el  brutal  fanatismo,  especialmente  en  el 
religioso,  sin  que  hasta  ahora  haya  influido  gran  cosa 
para  su  reforma  completa,  la  libertad  amplía  de  que  gozan 
en  la  práctica  de  todos  los  cultos,  como  más  adelante 
veremos. — El  misticismo  y  la  superstición,  está  fuerte- 
mente arraigado  en  el  espíritu  del  negro,  y  costará  al- 
gún  trabajo    hacerlos   desaparecer. 

Para  demostrar  hasta  que  punto  llegan  esos  senti- 
mientos,   refiere    un    excelente    escritor,     que    cuando     el 
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príncipe  de  jfoinville,  visitó  la  Liberia,  al  arribar  á  su 
capital  Monrovia,  ésta  no  respondió  al  saludo  del  bu- 
que, pretestando  que  en  el  día  destinado  por  el  Señor 
para  el  descanso,  no  debía  este  ser  turbado. — Esto  no 
impidió  por  otra  parte  el  vivo  entusiasmo  con  que  el 
príncipe    fué   recibido. 


Principales  producciones.  A  este  propósito  dice 

el  historiador  Wawwerinafisn.  Desde  el  origen  de  la  co- 
lonia, los  cultivos  toman  la  forma  de  grandes  y  fron- 
dosos jardines.  Varias  causas  contribuyen  á  esta  par- 
ticularidad.— Lü  limitado  de  las  necesidades,  unida  á  la 
apatía  natural  de  los  colonos,  impiden  el  desarrollo  de 
su  cultivo.  Si  á  estas  dos  causas  se  une  la  carencia 
de  animales  de  trabajo  y  de  carga  para  efectuar  los 
trasportes,  se  obtendrá  sin  gran  esfuerzo  la  razón  de 
esa  particularidad  en  el  cultivo.  Sin  embargo,  en  estos 
últimos  años  há  tomado  forma  diferente  y  se  há  es- 
tendido  considerablemente.» 

El  café,  arroz,  caña  dulce  y  tapioca,  constituyen  los 
principales  elementos  de  riqueza,  por  ser  los  que  más 
se  prestan  á  la  exportación,  y  van  abriéndose  ancho 
camino  en  los  mercados  de  Europa,  por  sus  inmejo- 
rables condiciones,  camino  que  se  irá  agrandando  á 
medida  que  sean  estas  conocidas. — El  café  es  de  tan 
excelente  calidad,  que  puede  competir  con  el  mejor  del 
Yemen,  y  que  en  el  mundo  comercial  se  conoce  con 
el  nombre  de  moka. — Crece  en  los  terrenos  húmedos, 
en  forma  de  verdaderos  árboles,  midiendo  algunos  hasta 
treinta  pies  de  .altura;  es  mucho  mayor  que  el  de  la 
Arabia  y  es  también  bastante  más  rico  en  producto. 
No  es  raro  en  Libekia  ver  un  cafetal  de  un  acre  de 
terreno,  producir  mil   quinientas  libras  inglesas   de   fruto. 

Cuéntase  á  este  propósito  un  hecho  que  merece  ser 
conocido.   Se  trasportó    á   Ceilan  la  planta  del    café    Li- 
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beriano,    y    parece    que    un    solo   árbol,    dio  de    producto 
la  increíble  cifra  de   doce  mil  granos:   pero  no  es  esto  lo 
más   notable,    sino  que   reconocida  su   gran   bondad   cada 
grano  fué    vendido    en    un    scheling. 

Venezuela,  Brasil,  Australia,  Ciuatemala,  jamaica, 
Guadalupe  y  Santo  Domingo,  poseen  ya  en  sus  tér- 
minos tan  riquísimo    producto. 

En  cuanto  al  origen  de  esta  planta,  hay  dos  opi- 
niones, una  que  procede  de  Portugal  y  otra  que  es  la 
más  admitida,  que  es  originaria  del  suelo  Liberiano.  El 
algodón,  la  caña  dulce,  el  cacao  y  el  arroz,  están  lla- 
mados á  ser  una  gran  fuente  de  riqueza:  su  cultivo  no 
exige  grandes  dispendios  y  dá  resultados  muy  benen- 
ciosos. — Otro  de  los  productos  importantes  del  suelo  Li- 
beriano es  el  Caouichoiíc. — El  árbol  quo  en  mayor  abun- 
dancia lo  produce  en  toda  la  costa  de  África  es,  el 
Landolphia  florida. — Desgraciadamente  los  indígenas  nó 
saben  explotarlo  por  desconocer  l¡i.  manera  de  hacer 
las  incisiones  en  los  árboles;  así  es  que  no  solo  ha- 
cen que  disminuya  su  producto,  sino  que  en  muchas 
ocasiones  consiguen  hacerlos  morir. — Sería  prolijo  enu- 
merar todos  los  demás  productos  del  suelo  Liberiano 
como  el  jengibre,  que  ]}or  su  excelente  calidad,  es  bus- 
cado con  interés  por  el  comercio. — Baste  saber,  que 
todos  ellos  son  por  sí  solos  capaces  por  su  bondad  y 
abundancia,  de  levantar  á  gran  altura  el  nombre  de  la 
Nación  dónde  se  producen,  como  acontecerá  á  Libería 
tan  pronto  como  todos  sus  elementos  de  riqueza  sean 
conocidos  en  ios  mercados  de  Europa.  Trabajen  para 
ello  sus  hombres  de  Estado,  en  la  seguridad,  de  que 
cuantos  esfuerzos  hagan  en  este  sentido,  serán  inmen- 
samente recompensados,  con  el  bien  que  há  de  reportar 
al  país.  No  se  den  al  olvido  las  palabras  del  presidente 
Russell  en   1.883   al    entregar  el  poder   á   su   sucesor.» 

í'Esta  fuera  de   duda    dijo,   que   en    este   momento  to- 
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das  les  Naciones  se  interesan  por  la  prosperidad' de  Lt-' 
CF.RIA,  y  lo  hacen,  porqué  la  consideran  como  el  mejor 
auxiliar  para  llevar  la  civilización  al  interior  del  África; 
por  esta  razón,  las  vemos  dispuestas  á  secundar  todas 
las  tentativas  que  se  hagan  para  extender  las  relaciones 
comerciales  y  humanitarias  en  esta  parte  del  mundo. 
Mientras  que  los  Europeos  se  interesen  en  este  sentido 
y  se  esfuerzen  en  multiplicar  los  medios  de  civilización 
nosotros,  la  única  nación  cristiana  nó  solo  del  conti. 
nente,  sino  del  mundo  entero,  es  decir,  la  única  que 
puede  hablar  en  nombre  de  los  negros  aborígenes  que 
se  encuentran  repartidos  por  todo  el  universo,  no  po- 
demos olvidar  la  gran  responsabilidad  que  nos  cabe.- — 
Este  pensamiento  debe  ser  nuestro  guia  en  todos  nues- 
tros actos,  porqué  nos  obliga  á  pedir  el  favor  de  Dios 
y  de  los  hombres,  para  que  adelantemos  en  el  camino 
del  progreso,  por  nuestra  inteligencia,  por  nuestra  ener- 
gía  y   por   nuestra   nó  desmentida  moralidad.» 

«    * 

Comercio:  De  año  en  año  las  transaciones  co- 
merciales toman  mayor  importancia,  así  es,  que  las 
rentas  del  Estado  que  casi  en  su  totalidad  proceden 
de  los  derechos  de  aduanas,  van  en  progresivo  aumento 
y  los  recursos  de  la  República  se  fortalecen. — No  es 
esto  decir,  que  las  relaciones  sociales  hayan  llegado  á 
la  altura  que  se  desea  y  que  no  es  dudoso  esperar. — 
Falta  aún  mucho  para  que  alcance  este  estado,  y  se 
logrará,  mejorando  la  legislación  relativa  á  los  extran- 
jeros, porqué  con  sus  restricciones  les,  crea  una  situa- 
ción de  inferioridad  frente  á  frente  de  las  Naciones. — 
Estas  son:  de  una  parte,  el  cierre  á  su  comercio  de  al- 
gunos puertos  y  por  otra  la  prohibición  de  ocupar  terre- 
nos  por   un   término  mayor   de  veinte   y  cinco    años. 

Este  procedimiento  que  tiene  su  origen  en  un  sen- 
timiento que  há  echado  grandes   raices  en  el   país  es,  el 
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temor   de   que   penetrando   los    extranjeros  en  el  interior 
y   poseyendo    grandes    explotaciones    de    terrenos,   que  se 
convirtiera    en    un  peligro    para   la    Nación. 

Por  fundadas  qne  puedan  parecer  estas  razones,  no 
se  puede  negar,  que  con  ese  sistema  se  aleja  del  suelo 
Liberiano  el  valioso  concurso  de  los  agentes  producto- 
res, qne  deben  fecundizarlo  y  no  condenarlo  á  la  este- 
rilidad, apoyados  en  la  falsa  idea  de  que  el  África  no 
debe  ser    civilizada   s/no  por  los    mismos  negros. 

El  Presidente  Jolisson,  ese  ilustre  ciudadano  aquién 
tanto  agradecimiento  debe  su  país,  trabaja  sin  descanso 
y  resuelta  voluntad,  en  contra  de  esas  instituciones  que 
en  su  concepto  tanto  perjudican  al  fomento  de  la  ri- 
queza, y  cree  que  el  interés  de  la  república  exige  que 
se  abrán  todos  sus  puertos  al  comercio  extrangero,  sin 
temor  alguno  para  sus  instituciones. — De  esperar  es,  que 
esta  manera  de  apreciar  un  asunto  tan  importantísimo 
por  la  grandísima  influencia  que  ejerce  en  el  porvenir 
de  la  joven  nación,  sufrirá  la  modificación  que  sus  in- 
tereses reclaman,  si  han  de  conseguir  saludables  y  rá- 
pidos progresos. 

Esta  medida  tan  prudente,  daría  ensanche  á  las  re- 
laciones comerciales,  porqué  aportarían  capitales  que  se- 
rían destinados  á  la  esplotación  de  las  muchas  minas 
de  hierro,  plomo,  carbón,  plata  y  oro  que  en  su  rico 
suelo  se  ocultan,  con  lo  que  se  daría  mayor  vida  al 
comercio  exterior,  reducido  hoy  á  la  explotación  del  café 
y  otros  productos  de  que  ya  hemos  hablado,  productos 
que  cada  año  aumentarían  por  la  mayor  extensión  que 
adquiriría  su  cultivo;  y  si  además  de  esta  reforma,  se 
concedieran  ciertas  franquicias  á  los  elementos  de  ex- 
plotación que  tan  felices  resultados,  por  los  provechosos, 
han  producido  en  Europa,  es  casi  seguro  que  el  desa- 
rrollo del  país  en  cuanto  á  su  comercio  sería  visible. 
Coiise^uiriase  esto,    con    que    el    Estado    no    limit.u-a    su 
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protección  á  los  ciudadanos,  sino  que  la  hiciera  exten- 
siva á  todos  sin  excepción,  imponiendo  solamente  la 
condición  de  que  los  capitales  extrangeros.  se  habían  de 
destinar  al  cultivo  de  los  grandes  terrenos  y  á  la  ex- 
plotación de  los  muchos,  cuantos  diferentes  veneros  de 
riqueza  que  son   conocidos. 

De  este  modo,  no  solo  reportaría  grandísimas  venta- 
jas el  comercio  interior,  sino  que  se  haría  salir  a  la 
industria  del  estado  de  la  infancia  en  que  hoy  se  encuentra. 

El  camino  para  conseguir  estas  mejoras  ya  esta 
abierto.— La  ley  de  ii  de  Enero  de  1883,  autorizó  la 
creación  de  la  sociedad  denominada  «La  Liberia  interior,^) 
con.  la  sola  condición  de  que  no  había  de  vender  be- 
bidas espirituosas   á   los  indígenas. 

Es  indudable,  que  siguiendo  con  perseverancia  en  este 
excelente  sistema,  tanto  el  comercio  como  la  industria 
tomarán  una  nueva  faz  beneficiosa  á  todos  los   asociados. 

Decíamos  anteriormente  que  la  industria  no  há  pa- 
sado aún  del  estado  de  su  infancia,  y  así  es  en  efec- 
to; porqué  escepción  hecha  de  las  esplotaciones  agríco- 
las, queda  limitada  á  la  construcción  de  pequeños  bar- 
cos destinados  á  la  navegación  de  los  ríos,  así  es  que 
su  porte  no  escede  ni  puede  esceder  de  cincuenta  tone- 
ladas, advirtiendo  que  esta  industria  solo  se  ejerce  en 
la  capital  Monrovia,  y  no  en  gran  escala,  porqué  á  ello 
se  opone  el  mezquino  salario  de  tres  dollars  mensuales 
y  la  ración  de  arroz  que  recibe  el  operario,  salario  que 
pagado  como  se  paga  en  efectos,  viene  á  quedar  redu- 
cido  á   ocJio  6  diez  pesetas   mensuales. 

Ya.  hemos  dicho  que  el  gobierno  abrió  el  camino  de 
las  mejoras  autorizando  la  creación  de  la  sociedad  Li- 
beria interior.  Ahora  tenemos  que  decir,  que  no  solo 
abrió  el  camino,  sino  que  há  empezado  á  recorrerlo 
votando  una  ley  que  autoriza  la  formación  de  compa- 
ñías estranjeras   que   tengan   por  principal    objeto    la   es- 
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plotación  de   las  minas   en   todo   el  territorio   del    dom;. 
liio  público,   gozando   el  privilegio  de  ecepción    de  dere- 
chos de  aduanas,  todo  el  material  de  esplotación  y  pro- 
ductos químicos. 

Además;  la  compañía  que  descubra  un  filón,  tiene  el 
derecho  de  pedir  la  concesión  de  cíen  acres  del  terreno 
contiguo,  concesión  que  caduca  á  los  cuarenta  años. — 'A 
este  privilegio  de  propiedad  vá  unido  el  de  poder  fun- 
dar establecimientos  de  crédito,  y  la  construcción  de 
caminos   de    hierro    para   su  esplotación. 

También  son  favorecidos  los  Liberianos,  porqué  les 
concede  durante  cuatro  años,  el  derecho  á  los  tres 
quintos  de  sus  productos,  si  en  territorio  del  dominio 
público    hubieran   descubierto   las   minas. 

Es  indudable,  que  ley  que  concede  ventajas  tan  acep- 
tables, habrá  llamado  la  atención  de  los  capitales  es- 
tranjeros,  y  es  de  esperar  que  la  vida  comercial  é  in- 
dustrial marchará  sin  inconveniente  por  el  camino  de 
su   prosperidad. 

Nueve  son  los  puertos  que  en  la  actualidad  están 
abiertos  al  comercio  estrangero  que  son:  En  el  cantón 
de  Monstserrado,  Roberi,—Port,  Monrovia  y  Marshall. — 
En  el  de  Basa,  el  de  su  nombre  y  la  embocadura  de 
la  Rivera  de  Cestos. — En  el  de  Sinoe:  la  embocadura 
de  su  rivera  en  Greenville  y  Niffon  y  por  último  el 
cabo  Palmas  y  Cavally  situado  en  la  embocadura  de 
su  rivera. — En  los  demás  puertos  del  litoral,  las  rela- 
ciones  comerciales   son   esclusivamente   de   localidad. 

No  estará  demás  hacer  constar,  que  los  países  que 
tienen  relaciones  comerciales  con  la  Liberia  son.— La 
Gran  Bretaña,  Alemania,  Holanda,  Béljica  y  los  Esta- 
dos-Unidos de   la   América. 

Bien  quisiéramos  poder  estender  estos  datos  á  deter- 
minar con  exactitud  la  cifra  de  las  importaciones  y  es- 
partaciones  que  corresponden    á    cada  país,    pero    la    ca- 
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rencía  absoluta  de  estadística  comercial,  nos  releva  á 
nuestro  pesar  de  este  importante  trabajo,  que  nos  daría 
á  conocer  la  vida  comercial  de  que  goza  la  república, 
así  como  los  grados  de  progreso  que  alcanza  con  rela- 
ción á  los  demás  países. — Sin  embargo,  "O  dejaremos 
de  hacerlo  respecto  á  la  clase  de  artículos  que  las  Na- 
ciones citadas  importan,  valiéndonos  para  ello  de  lo  que 
acerca  del  particular  refiere  M.  Desguein  cónsul  de  Bél- 
jica   en   Santa    Cruz  de  Tenerife. 

«Las  bebidas  espirituosas  las  importa  Hamburgo  aun- 
que fraudulentamente,  pues  ya  hemos  dicho  que  la  ley 
de  II  de  Enero  de  1883,  prohibió  su  venta  á  los  in- 
dígenas, y  además  importa  las  mercerías  y  los  tisús 
de   algodón,    efectos    que  dan    lugar  á    muchos    cambios- 

La  Bélgica  lleva  los  madapolanes,  guingones,  pañue- 
los y  otras  telas.  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  sus 
tejidos,    siendo    preferidos    los  de    esta  Nación. 

Los  Liógenses,  las  armas  de  fuego  en  cantidad  bas' 
tante  considerable  que  les  reporta  utilidades  de  gran 
consideración. 

La  Alemania  introduce  la  pólvora,  y  alguna  también 
Bélgica  é   Inglaterra. 

Otros  artículos  de  menor  importancia  constituyen 
también  parte  del  comercio  de  importación. — En  cam- 
bio de  estos  artículos,  reciben  su  equivalente  en  produc- 
tos del  país,  siendo  los  más  estimados  el  aceite  de  palma, 
caoutchoiic,  campeche,  café,  marfil,  jemjibre  y  otros. — El 
tabaco,  constituye  también  un  gran  elemento  de  impor- 
tación,  de  que  Filipinas  debe  tomar  acta,  por  ser  una 
de   sus   principales   producciones. 

Una  sociedad  Belga  Liberiana  constituida  con  un  ca- 
pital de  un  millón  de  francos  (pesetas)  há  sido  la  primera 
que  se  há  fundado  como  consecuencia  de  la  ley  de  11 
de  Enero  de  1883,  y  establecido  en  varios  puntos,  fac- 
torías para   su   comercio. 
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No  será  impertinente  decir  que  el  costo  de  esta  clase 
de  establecimientos  con  todo  el  material  necesario  para 
su  entretenimiento,  no  escede  de  ochenta  mil  francos. — 
El  gasto  que  origina  su  personal  es  muy  insignifican- 
te.— El  principal  ó  gerente  del  establecimiento,  solo 
tiene  asignado  como  sueldo,  cinco  mil  francos  (mil  pe- 
sos) anuales  y  además  un  dos  por  ciento  de  comisión 
sobre  todos  los  negocios;  los  demás  empleados,  están 
retribuidos  muy  económicamente,  sus  asignaciones  no 
esceden  de  dos  mil  cuatrocientos  francOvS;  (cuatrocientos 
ochenta  pesos),  casa  y  comida;  estos  son  todos  Euro- 
peos, y  se  les  paga  el  viaje  de  ida  y  vuelta. — Los  de- 
más dependientes  son  de  tan  poca  importancia;  que 
nos  releva  el  hacer  mención  de  ellos,  porqué  su  servi- 
cio, si  bien  necesario,  se  concreta  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades interiores    de  las  factorías. 

Las  negociaciones  que  abraza  esta  sociedad,  se  re- 
ducen á  la  exportación  de  los  productos  del  país,  y 
á  la  venta  al  por  mayor  y  menor  de  todos  los  artí- 
culos   que    importa. 

La'  República  en  1884  carecía  de  moneda  nacional; 
pero  tienen  curso  la  Española,  Boliviana  y  Megicana, 
con  el  mismo  valor  que  el  dollars  americano;  hay  sin 
embargo  el  papel  moneda  creado  por  la  república,  cu- 
yos billetes  puestos  en  circulación  representan  un  ca- 
pital  de   sesenta   mil  dollars. 

■  Un  tratado  comercial  entre  Bélgica  y  Liberta,  que 
por  su  importancia  damos  á  conocer  en  el  apéndice, 
há  abierto  otro  nuevo  camino  de  prosperidad  á  este 
joven  Estado.  A  la  iniciativa  del  honorable  cónsul  ge- 
neral y  plenipotenciario  de  Liberia,  el  barón  de  Stein, 
se  debe  tan  importante  mejora,  como  se  le  debe  también 
la  parte  que  tomó  la  república  en  la  exposición  de  Am- 
beres,  cuyos  felices  resultados  conquistaron  á  su  orga- 
nizador,  distinciones    honoríficas   de   ambos   gobiernos. 
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Este  tratado  asegura  la  libertad  de  comercio  á  las 
dos  Naciones:  protección  completa  para  sus  personas  y 
propiedades  y  libertad  absoluta  para  comprar,  vender 
y  poseer  bienes  muebles  con  el  mismo  derecho  que  los 
Liberianos. 

Nosotros  hacemos  votos  porqué  tan  provechoso  ejem- 
plo se  haga  estensivo  á  todas  las  Naciones,  para  que 
con  su  poderoso  influjo,  contribuyan  al  mayor  desarro- 
llo de  todos  los  elementos  que  dan  vida  á  los  pueblos 
y  que   tan    necesarios    son    á  la   moderna    República. 


Industria. — Son  tan  insignificantes  como  anterior- 
mente hemos  indicado  los  adelantos  que  consigue  la 
industria,  que  el  eminente  historiador  Wauwermans  los 
considera  como  acabados  de  nacer.  Por  esta  razón,  nó 
es  extraño  que  todos  los  artículos  de  primera  necesidad, 
procedan  de  la  importación.  No  obstante,  es  indudable 
que  se  trabaja  como  ya  hemos  visto  en  su  desarrollo 
y  fomento. 

La  ley  de  1858,  que  dispuso  se  celebrarán  exposicio- 
nes anuales  de  los  productos  agrícolas,  manufacturas  y 
artes,  es  una  evidente  prueba  del  deseo  que  anima  al 
gobierno  en  favor  de  la  industria.  Las  recompensas  que 
se  conceden  á  los  productores  y  comerciantes  son  de 
un  carácter  típico,  y  varían  desde  uno  á  diez  dollars 
por  artículo. 

Esta  recompensa  al  trabajo,  la  estimamos  más  que  por 
su  valor,  por  el  estímulo  que  despierta  entre  los  gremios 
para  mejorar  sus  productos,  estímulo  que  dá  como  re- 
sultado, no  tan  solo  su  mejoramiento,  sino  también  el 
aumento  que  recibe  por  el  mayor  trabajo  que  les  de- 
dican. No  terminan  aquí  los  buenos  resultados  que  pro- 
ducen las  exposiciones.  Las  mejoras  que  introducen  en 
todos  los  ramos  que  abraza  la  riqueza  pública,  embe- 
llecen y  alimentan  esta  nueva   esfera  de   la   vida,   porqué 
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reúne  á  los  hombres  en  un  centro  donde  las  relacionen 
comerciales  se  dan  á  conocer,  y  sus  buenos  efectos  se 
alcanzan  unos  á  otros  con  tanta  rapidez,  que  las  ob- 
tenidas en  media  docena  de  años  parecen  antiguas  des- 
pués   de    este   pequeño  periodo. 

Ante  verdades  tan  probadas,  los  pueblos  se  avergüenzan 
de  su  propia  ignorancia  y  nó  se  dan  punto  de  reposo, 
hasta  conseguir  una  participación  relativa  en  el  dis. 
frute  de  los  adelantos,  que  las  mejoras  dan  á  conocer 
y  que  tan  poderosamente  influyen,  para  labrar  la  feli- 
cidad en   sus   modestos   hogares. 

Aleccionados  con  estos  ejemplos  de  la  esperiencia,  se 
olvidan  de  sus  antiguas  costumbres  y  abrazan  con  jú- 
bilo todos  los  nuevos  elementos  que  les  ofrece  la  vida 
moderna,  porqué  les  hace  variar  ventajosamente  el  orden 
que  tenían  establecido,  al  mirar  á  la  natural  ambición 
humana  pasearse  con  orgullo,  por  el  'ancho  campo  de 
sus  racionales  aspiraciones,  diciendo  á  los  pueblos  que 
nó  tienen  la  buena  fortuna  de  conocer  los  inmensos 
beneficios  de  la  completa  cultura;  si  queréis  realizar  los 
fines  á  que  estáis  llamados  en  el  mundo  industrial,  ins- 
truiros. Pero  dejándonos  de  consideraciones  que  nos 
llevarían  muy  distantes  de  nuestro  propósito,  es  lo  cier- 
to, que  la  tendencia  del  gobierno  Liberiano  al  decre- 
tar las  esposiciones  anuales,  fué,  porqué  las  consideró 
como  medio  potente  y  á  la  vez  de  fácil  realización, 
para  que  todos  los  ramos  que  constituyen  la  industria^ 
adquirieran  la  importancia  que  se  las  reconoce  por  to- 
das las   Naciones. 

No  se  han  dejado  esperar  mucho  sus  buenos  efec- 
tos.—Lo  que  dos  años  antes  de  celebrarse  la  primera 
caposición,  constituía  una  mezquina  industria  como  era 
la  de  constructores  de  barcos  que  no  pasaban  de  cin- 
cuenta  toneladas,  hoy,  esta  misma  industria  está  repre- 
sentada por  armadores  Liberianos,  que  han  hecho  cons- 


6I 

truir   barcos   de  gran  porte   que   contribuyen   al   aumento 
de  su    riqueza   comercial,    porqué   encuentran    refugio   en 
sus   puertos,    limpios    de    aquel    tráfico    inicuo,    que    por 
tanto  tiempo   los  habían   ocupado,   y  en  sus  pueblos   en- 
cuentran toda    clase  de    recursos  de    utilidad  pública  que 
les  proporcionan    los  establecimientos  que   se   dedican   al 
honesto     comercio     del    tráfico,    por   medio    de    cambios 
honrosos  de  que    se   aprovechan  lo  mismo  el  blanco   qi'e 
el    indígena. — Con    estos    antecedentes,    y   animados   sus 
moradores  del    espíritu    de    religión,    libertad   y   amor   al 
trabajo,    no    es    dudoso    profetizar,   que    la  industria    au- 
mentará de    día   en  día    en  todo  el  territorio,  y    Liberta 
cantará  el    triunfo   completo  de  su   prosperidad. 


^BM^B$BM'éBMj^$^BMBMBM^B^Í 


ZEjitT  TOiDOs  LOS  i^j^:]vnos. 


No  hay  gobierno  posible  sin  buena  administración. 
Esto  que  es  una  gran  verdad  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho  administrativo,  deja  de  serlo  en  muchas  oca- 
siones en  la  práctica,  que  nos  há  demostrado  y  de- 
muestra, que  con  administraciones  putrefactas,  existen 
gobiernos. 

Sino  estuviera  fuera  de  nuestro  propósito,  consagra- 
ríamos unos  renglones  á  la  prueba  de  este  aserto,  que 
nos  llevaría  como  por  la  mano,  á  esta  cierta  conse- 
cuencia; «no  hay,  no  puede  haber  mala  administración, 
cuando  los  gobiernos  tienen  perfecta  conciencia  de  sus 
deberes»;  como  vamos  á  ver,  al  examinar  el  estado 
financiero   de    la   República   Liberiana. 

Presupuesto  de  ingresos,— Dijimos  que  sus  ren- 
tas procedían  de  los  derechos  de  Aduanas,  exigidos  á 
los  productos  de  importación  y  esportación,  y  á  otros 
impuestos  que  influyen  poco  en  el  total  de  sus  ingre- 
sos.— Estos,  según  el  presupuesto  correspondiente  al 
ejercicio  de  1882  á  83,  ascendían  á  la  suma  de  174.041 
dollar,  y  el  de  sus  gastos  á  157.465. — Estas  cifras,  que 
las  tenemos  por  exactísimas,  nos  señala  evidentemente 
que  esta  moderna  República  se  halla  organizada  de  la 
manera    más   económica,   sin    que   se  resientan    por   ello, 
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ninguno  de  sus  servicios. — Gracias  á  esto,  se  debe  el 
que  su  presupuesto  como  vemos,  nos  acuse  un  sobrante 
de  16.576  dollars,  sobrante,  que  á  no  ser  por  la  gran 
herida  que  causó  al  Estado  el  malhadado  empréstito  he- 
cho por  un  gobierno  inmoral  y  sin  conciencia,  se  ha- 
bría aplicado  á  ensanchar  las  fuerzas  productoras  del 
país,  como  mahifestó  con  gran  elocuencia  su  dignísimo 
presidente  Johsson  en  su  discurso  inaugural  de  Enero 
de    1884. 

«Esa  deuda  decía,  es  la.  carga  pesada  de  nuestra  si- 
tuación financiera;  carga  que  se  hace  insoportable  para 
un  gobierno  que  no  puede  disponer  sino  de  escasos  re- 
cursos: y  si  se  tiene  en  cuenta  el  pequeño  beneficio  que 
de  él  reportó  la  República,  la  carga  resulta  más  con- 
siderable. Sin  embargo,  la  deuda  debe  ser  pagada  y  se 
pagará.» — Yo  sé,  que  si  se  apelara  al  patriotismo  del 
país  imponiendo  nuevos  recursos,  que  aceptaría  de  buen 
grado,  la  deuda  quedaría  liquidada;  pero  este  acuerdo 
no  podría  ponerse  en  ejecución,  sino  usando  de  la  ma- 
yor prudencia  y  bajo  el  imperio  de  la  más  absoluta 
necesidad:  porqué  para  establecer  un  monopolio  sobre 
ciertos  productos  del  país,  es  preciso  tener  en  cuenta 
un  principio  esencial,  el  de  la  concesión.  Si  al  conce- 
sionario se  le  diera  como  desde  luego  se  le  daría  el 
derecho  al  beneficio,  por  considerable  que  este  fuera, 
era  preciso  también  asegurar  los  derechos  del  Estado, 
de  los  perjuicios  que  podrían  resultar  de  las  faltas  á  que 
dieran  lugar  la  imprevisión  ó  abuso  de  su  explotación. 
Si  las  concesiones  que  hemos  anunciado  para  la  ex- 
plotación de  los  bosques,  las  minas  y  el  cultivo  de 
grandes  terrenos,  tuvieran  buen  resultado,  es  seguro, 
que  con  este  recurso  y  la  economía  de  una  parte  de 
nuestros    gastos,    podría  ser    satisfecha    nuestra    deuda.» 

Notables  palabras  en  boca  de  un  Jefe  de  Estado  que 
solo    aspira    al  engrandecimiento    y   buen   nombre    de    su 


64 

patria.  Con  semejantes  hombres,  no  hay,  no  puede  ha- 
ber mala  administración,  y  menos  sí  como  acontece  en 
el  Estado  á  que  nos  referimos,  son  secundados  en  sus 
nobles  propósitos  por  los  encargados  del  cumplimiento 
de  cuanto  emana  del  poder  ejecutivo,  ante  quienes  son 
responsables  de  sus  actos.  Para  que  pueda  formarse 
idea  cumplida  de  la  economía  que  existe  en  la  admi- 
nistración del  Estado,  basta  consignar  los  sueldos  asig- 
nados   á    sus  altos    dignatarios. 

El  Presidente  tiene  12.500  francos  ($2500) — El  Vice  pre- 
sidente 2.000  francos  ($  400) — El  Ministro  de  Estado  3.000 
francos  ($  600) — El  de  Hacienda  3.750  francos  ($  750)  y  así 
todos  los  demás:  juzgúese  por  este  cuadro,  como  es- 
tarán retribuidos  todos  los  demás  servicios  de  la  ad- 
nistración,  siendo  admirable  que  en  muy  raros  casos 
aparezca  la  inmoralidad    en    sus   funcionarios. 

Administración  provincial- — Está  confiada    á  un 

Super-intendente  elegido  por  el  poder  ejecutivo  con  apro- 
bación del  Senado. — Las  municipalidades  se  componen, 
de  magistrados  ó  alcaldes  elegidos  por  los  ciudadanos, 
sin  que  en  esta  elección  ni  en  su  nombramiento  tome 
parte   ni   ietervención    alguna,   el  poder  ejecutivo. 

Administración  de  justicia- — Tiene  su  residen- 
cia en  la  capital  Monrovia  y  se  compone  de  un  Tribu- 
nal Superior,  además  del  inferior  compuesto  de  un 
magistrado  y  cuatro  jueces. — El  superior  celebra  sesión 
todos  los  años,  la  que  se  verifia  el  primer  lunes  del 
mes  de  Enero. — En  las  provincias  está  encomendada 
tan  principal  misión  á  jueces  ordinarios. — Tienen  ade- 
más un  tribunal  provincial  que  se  reúne  trimestral- 
mente en  cada  provincia  ó  cantón,  y  los  jueces  de 
distrito,   tienen    sesiones    mensuales. 

Correos- — Su  organización  consiste,  en  un  servicio 
especial  para  la  distribución  de  la  correspondencia  in- 
terior.    I/a    del     esterior   v    el    estranjero,  está     sujeta    á 
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las  tarifas  de  la  Unión  postal. — La  correspondencia 
con  destino  á  Francia,  se  franquea  á  razón  de  treinta  y 
cinco  céntimos  por  cada  quince  kilogramos. — Esta  mejora 
se  obtuvo  desde  que  en  1878  se  celebró  el  congreso 
postal  en  Francia,  en  cuyo  gran  acto  tomó  parte  la 
República  Liberiana.  Esta  participación  en  el  congreso, 
postal,  no  será  la  menos  hermosa  página  de  su  historia. 
Mülicicl- — 'Se  compone  toda  la  fuerza  de  la  Repú- 
blica, de  cuatro  regimientos  al  mando  de  un  Brigadier 
comandante  general.  Cada  regimiento  tiene  seis  compa- 
ñías con  su  estado  mayor.  Las  compañías  cuentan  por 
lo  menos  cincuenta  plazas,  á  las  órdenes  de  un  capi- 
tán; dos  tenientes:  un  alférez:  cuatro  sargentos  y  cua- 
tro  cabos:   dos  tambores   ó   músicos. 

Pueden  form'arse  además  con  la  aprobación  del  Bri- 
gadier, compañías  de  voluntarios,  siempre  que  el  número 
de  plazas  no  esceda  de  cincuenta,  en  cuyo  caso  está 
facultado   dicho, Jefe   para  disolverlas. 

Toda  la  fuerza  está  equipada  y  armada  por  cuenta 
del  Estado,  pero  no  reciben  plus  ni  ración  de  víveres 
sino  los  días  de  revista. — Estas  tienen  lugar  por  com- 
pañías- y  se  pasan  cada  dos  meses:  se  verifican  por 
regimientos  dos  veces  al  año,  sin  perjuicio  de  las  que  ade- 
más exija  deservicio.  En  este  punto,  la  Liberia  há  tenido 
el  buen  sentido  de  aceptar  y  poner  en  práctica  todos 
los  reglamentos  que  rigen  en  los  Estados  Unidos,  sin 
hacer  la  menor  alteración.  La  ración  se  compone  de 
una  y  media  pinta  de  arroz  y  media  libra  de  carne, 
ó  su  equivalente  en  otros  víveres.  Los  sueldos  mensua- 
les, están  regulados,  por  lo  asignado  á  los  dias  de  re- 
vista, que    es    lo  siguiente: 

Brigadier 40  doUars  y  cuatro  raciones. 

Coronel 38      id.       y  tres  ...        id. 

Teniente  Coronel     .     .35      id.       y  tres...        id. 

Mayor 30     \á.      y  tres  ...        id. 
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Capitán 22  dollars  y  dos  ....  raciones. 

Teniente}' subteniente     17      id.       y  dos ....        id. 

Sargentos 15      id.      y  una....  ración. 

Cabos 10      id.       y  una....      id. 

Plazas 8      id.       v  una....      id. 


lyEarina.  Propiamente  hablando  esta  no  existe.  Sus 
exiguos  recursos  como  acabamos  de  ver,  la  han  impedido 
é  impiden  adquirirla;  pero  no  es  dudoso,  que  sí  sigue 
rigiéndose  con  los  procedimientos  económicos  que  hoy 
sustenta,  no  es  dudoso  decíamos,  que  dentro  de  poco 
tiempo  pueda  contar  con  algunos  barcos  de  guerra.  A  un 
Estado  que  en  la  actualidad  empieza  á  desenvolverse, 
no  se  le  puede  ni  debe  exigir  lo  que  tanto  tiempo  y 
dinero  cuesta  á  las  Naciones  cuya  fundación  se  pierde 
en   la   oscuridad  de    los  tiempos. 

Cuerpos  consulares. — Liberia  está  representada 
en  el  extrangero  por  cónsules  generales,  cónsules  y  vice- 
cónsules ó  agentes.  Las  Naciones  donde  residen  son: 
Francia,  Bélgica,  Italia,  España,  Inglaterra  é  Irlanda, 
Portugal,  Alemania,  Suecia,  Estados-Unidos,  Haitti,  Fi- 
lipinas, (provincia  Española  en  la  "Oceanía,)  y  en  África 
Sierra  Leona,    (colonia  Inglesa.) 

Lengua-  Fuera  de  los  idiomas  indígenas,  la  oficial 
es  el  inglés  procedente  de  los  Estados  Unidos. — Los 
demás  idiomas  de  Europa  no  se  usan  sino  en  circuns- 
tancias especiales. 

Trasportes-  Dos  líneas  de  vapores  hacen  el  servi- 
cio entre  Liverpool  y  la  costa  Occidental  de  África,  ha- 
ciendo escala  en  Liberia;  además  de  las  que  por  razo- 
nes comerciales,   rinden    sus   viajes   en  todo    su   litoral. 

Por  su  grandísima  importancia  consagramos  capítulo 
aparte  á  los  dos  interesantes  ramos  que  forman  la  base 
principal  de   la  vida    de    los    p.ieblos,    la   in3tra::ióa    pú- 
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blica  y   religiosa.  Las    noticias   que    damos   á  conocen'  las 
hemos    adquirido    en    parte,     de    las    publicadas    por    el 
R.    P.  Boursaix,   que  las  hemos   apreciado  mucho  por   el 
caudal   de  sus  detalles. 

Religión.  La  Iglesia  funciona  con  independencia 
del  Estado  y  son  toleradas  las  prácticas  de  todos  los 
cultos.  La  mayoría  pertenece  al  reformado  de  las  dife- 
rentes iglesias  que  es  el  conocido  ^or  protestantismo.  Hay 
además  en  la  ü.zi\i2i\\ásLá.—A7iabaptistas,  metodistas,  pres- 
biterianos y  episcopales.  Los  católicos  son  poco  numerosos 
pero  se  confia  mucho  en  su  progreso  por  su  hermosa 
doctrina,    esplicada    en  sus   escuelas. 

Desde  la  fundación  de  la  colonia  hasta  fin  del  año 
de  1824,  nó  se  conoció  más  que  una  Iglesia  que  servía 
para  todos  los  cultos  sin  distinción  de  sectas. — El  único 
pastor  de  esta  era  Sottlarrey  ministro  Anabaptista,  que 
llegó  al  país  procedente  de  los  Estados  Unidos  en  1821 
en  unión  de  otros  seis  correligionarios. — La  iglesia  que 
esta  secta  tiene  en  Monrovia,  fué  construida  en  1835. — 
•  Durante  esta  época,  el  número  de  templos  há  tenido 
un  aumento  considerable,  sin  que  pueda  decirse  otro 
tanto  respecto  á  los  adelantos  religiosos,  apesar  de  los 
improbos  trabajos  que  para  ello  han  realizado  sus  di- 
rectores espirituales. 

Los  metodistas  se  establecieron  en  la  colonia  á  la  vez 
que  los  Anabaptistas,  y  estaban  divididos  en  dos  sectas: 
el  metodismo  episcopal  Church  y  el  africano  episcopal 
Chiirch.  Aún  cuando  no  contaban  más  que  con  un  tem- 
plo, tenían  cada  uno  sus  ministros  que  practicaban  sus 
ejercicios  religiosos  con  entera  independencia,  hasta  que 
se  separaron  completamente  á  la  llegada  de  R,  B.  Cox 
que  llegó  de  América  para  dar  á  la  secta  episcopal 
Church,  su  íorma  regular. — La  causa  de  esta  separación 
fué,  que  los  metodistas  episcopalienses  consideraban  á  la 
otra,  fundada  irregularmente  por  R.  Carlos  Biittller. — A  la 
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muerte  de  este,  ocunicla  en  1840  .fué  disuelta,  dejando 
grandes  recuerdos  por  sus  rápidos  progresos.  Sus  miem- 
bros se  unieron  entonces,  unos  á  los  anabaptistas-  otros 
á    los  metodistas  episcopales  y   algunos  á   los  presbiterianos. 

Una  tercera  secta  nació  en  1878,  que  tomó  el  nom- 
bre  de   Africana  Zión   metodista   episcopal. 

Reorganizados  nuevamente  en  1878,  dos  años  después, 
contaban  con  dos  iglesias  y  dos  ministros  que  predica- 
ban  su   doctrina   á  ciento    treinta   y  cinco  asociados. 

Pueden  apreciarse  los  grandes  progresos  de  esta  secta, 
sabiendo  que  en  1881  contaba  ya  con  veinte  y  ocho 
iglesias,  administradas  por  cincuenta  y  ocho  ministros, 
y  con  treinta  y  tres  anuales  dominicales,  donde  reci- 
bían instrucción  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres  escola- 
res de  todas  edades.  Estos  adelantos  eran  visibles  de 
año  en  año,  en  términos  que  uno  después  (1882)  contaban  ya 
con  dos  mil  doscientos  afiliados. — Se  calcula  en  cuatro 
millones  de  francos,  los  gastos  sufragados  por  esta  secta 
(africana  episcopaliensej  en  sus  trabajos  de  evangeli- 
zación. 

Ya  hemos  dicho  que  otra  secta  nació  en  1878 — Esta 
fué  organizada  por  el  R.  Andrés  Cartií'right  llegado  al 
país  en  1876. — En  1880  contaba  con  dos  iglesias,  cua- 
tro ministros  y  noventa  y  seis   miembros. 

El  metodisnio  se  distingue  de  las  demás,  por  su  entu- 
siasmo religioso.  Como  punto  de  doctrina,  admite  la 
inspiración  directa  é  inmediata  de  Dios,  sobre  cada  uno 
de  los  individuos:  muchos  metodistas  no  creen  en  ella 
y  otros  dudan- 

De  todas  las  sectas  protestantes  americanas,  la  que 
más  dificultades  há  encontrado  para  su  establecimiento 
en  la  República,  há  sido  la  presbiteriana,  contando  por 
esta  razón  el  menor  número  de  afiliados.  Su  fundador 
J.  B.  Pinney,  hizo  construir  su  primera  iglesia  en  Mon-  - 
rovia  en    1834.    En    1842,    fundaron    otras    estaciones   en 
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el  litoral  de  la  costa  en  Setrakrón  y  Gabón. — Su  ca- 
rácter pacífico,  contrasta  mucho  con  el  de  los  ineíodis- 
tas,  por  su  modestia,  que  no  dan  á  conocer  pública- 
mente  las   otras   sectas. 

Los  episcopales  se  encuentran  en  toda  la  región  del 
cabo  de  las  Palmas. — Su  primer  misionero  lo  fué  el 
R.  Tomás  Savage  que  llegó  á  Liberta  en  1836. — El 
año  siguiente,  contaba  con  un  Arzobispo  el  R. 
Fayiie  quién  tenía  jurisdicción  en  1861,  sobre  cuatro 
ministros  blancos,  ocJio  de  color  y  doscientos  ci?iciienta 
adeptos. — Esta  secta,  se  hizo  notable  entre  las  demás, 
por  su  celo  que  la  valió^  una  gran  estimación  de  los 
naturales. 

Apesar  de  sus  excelentes  cualidades,  nó  impidieron 
que  entre  ellos  resultaran  algunos  desacuerdos. — En 
1879  sumaban  trescientos. 

En  1882  contaban  treinta  y  un  pastores  y  trescientos 
sesenta  y  un  afiliados.  Consideran  á  su  secta  como  una 
rama  de  la  Iglesia  católica  apostólica  y  por  esta  razón 
se  creen    más  orthodoxos   que   los  de  las  demás  sectas. 

Por  último,  los  Luteranos  Suizos  aparecieron  en  1830, 
con  poca  fortuna,  pues  tuvieron  por  principal  enemigo 
las  calenturas.  Estos  se  establecieron  en  el  país,  por 
consejo  del  grande  hombre  Ashmuu]  ocupando  el  cantón 
Gran  Basa:  hoy  se  encuentran  esparcidos  por  diferentes 
puntos    del   territorio    Liberiano. 

Conocida  3^  la  organización,  administrativa  de  la 
Iglesia  y  sus  diferentes  maneras  de  funcionar,  y  que' 
tanta  influencia  há  ejercido  para  introducir  en  todos 
los  cantones  de  la  República  el  sentimiento  que  mejor 
se  presta  para  una  pronta  civilización,  nos  ocuparemos 
de  la   instrucción  pública,   y  sus   progresos. 

Instrucción  publica- — Comenzamos  haciendo  cons- 
tar, que  pocas  Naciones  se  contarán  que  hayan  discu- 
tido   tanto    como    la    Liberia,     sobre    la    instrucción    pú- 
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blica,  diacusionevS  que  tenían  por  fundamento,  inquirir 
los  sistemas  que  habían  de  establecerse  como  más  pro- 
pios para  obtener  resultados.  Esto  prueba  el  gran  in- 
terés con  que  se  há  mirado  un  asunto  tan  vital,  para 
un  Estado  que  aspira  á  vivir  la  -vida  de  las  Naciones 
cultas. 

Misión  de  tan  alta  trascendencia,  'se  encuentra  repar- 
tida entre  el  Estado  que  sostiene  escuelas  en  todos  los 
puntos  de  su  territorio,  y  las  Iglesias  comunales.— Ocu- 
pémonos   de    estas    en    primer  término. 

Los  protestantes  que  como  hemos  dicho,  constituyen 
el  mayor  número,  han  fundado  escuelas  en  todos  los 
puntos  donde  fijaron  su  residencia. — Más  propio  cree- 
mos que  sería  atribuir  la  creación  de  estos  estableci- 
mientos de  enseñanza,  á  las  diferentes  sociedades  bíbli- 
cas que  existen  en  América;  pero  ya  se  deba  á  estas 
ó  á  aquellos,  es  lo  cierto,  que  en  1843  ya  contaban  los 
metodistas  con  catorce  escuelas  en  donde  recibían  su  pri- 
mera educación  doscientos  ochenta  y  un  escolares. — -Los 
anabaptistas  instruían  á  trescientos  cincuenta,  y  entre]  epis- 
copales y  presbiterianos  á  mil  doscientos,  que  se  distribuían 
en    cuarenta   escuelas. 

No  satisfechas  las  misiones  protestantes  con  el  nú- 
mero de  escuelas  ordinarias,  cada  una  de  su  parte  y 
por  cuenta  propia,  establecieron  dos  ó  tres  escuelas  su- 
periores, con  la  buena  intención,  de  que  la  enseñanza 
tomara  un  carácter  más  elevado,  teniendo  en  cuenta, 
las  buenas  disposiciones  de  los  habitantes. — El  total  de 
estos  centros  superiores  es  de  diez,  repartidos  en  las 
principales  capitales  de  la  República. — Están  sostenidas 
por  los  protestantes  Liberianos;  pero  es  mas  seguro 
atribuir  el  gasto,  á  las  sociedades  bíblicas  de  los  Esta- 
dos  Unidos. 

De  todas  estas  escuelas  superiores,  solo  existía  una 
en  1873,    sin    saberse  puntualizar  la    causa   de  esta  gran 
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decepción. —  Los  episcopales  en  e&tos  últimos  años,  pa- 
rece que  han  fundado  una  en  el  cabo  Miint,  con  éxito 
brillante. — Por  su  parte  los  metodistas  episcopales,  han  res- 
tablecido su  seminario  que  tenían  en  Monrovia  y  que 
por  causas  que  nos  son  desconocidas,  hubo  necesidad 
de  reparar. — Es  la  tercera  vez  que  se  abre  al  público 
desde  su  creación,  en    1850. 

Los  resultados  favorables  de  estos  centros  de  ense- 
ñanza, son  visibles,  pero  lo  serán  más,  á  medida  que 
se  vaya  reformando  el  sistema  antiguo,  por  lo  que  pi- 
den y  exigen  los  adelantos  modernos.  Hasta  ahora  la 
que  mayores  progresos  ha  conseguido  en  este  ramo 
tan  importante,  há  sido  la  sociedad  de  colonización  ame- 
ricana,  aún  cuando  sus  escuelas  sean  puramente  ele- 
mentales. 

Aquí  terminamos  la  reseña  histórica,  del  estado  en 
que  se  encuentra  la  instrucción  pública  de  Liberia,  á 
cargo  de  las  iglesias  comunales  y  de  los  particulares, 
para  dar  entrada  á  las  sostenidas  por  el  gobierno,  las 
cuales  merecen  particular  mención,  tanto  por  lo  que  se 
refiere  á  su  institución,  cuanto  por  la  manera  con  que  el 
Estado    atiende  á  su   entretenimiento. 

Instrucción  por  el  Estado-  Desde  el  año  de 
1826  puede  con  razón  decirse,  que  empezó  á  regir  un 
sistema  de  instrucción  en  Liberia,  que  fué  el  que  dio 
á    conocer    Lancástre. 

Las  escuelas  aue  seo-uían  su  métod®,  estaban  frecuen- 
tadas  por  doscientos  veinte  y  siete  niños  y  costeadas, 
parte  por  el  Tesoro  público,  y  parte  por  suscriciones 
voluntarias  de  los  colonos.  Un  impuesto  de  dos  dollars, 
se  impuso  á  cada  propietario  para  poder  atender  con 
más  desahogo  esta  primera  necesidad  de  los  pueblos. 
Seis  eran  las  escuelas  que  estaban  en  el  ejercicio  de 
sus  funcionen,  pero  nótese,  que  sus  resultados  no  res- 
pondían   á    lo    que    había    derecho   á    esperar,    atribuyen- 
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rigirlas.— Dos  años  después,  su  estado  era  asaz,  deplo- 
rable, tanto  por  la  falta  de  atención  que  les  prestaran 
sus  maestros,  cuanto  por  la  falta  de  recursos  del  Es- 
tado para  su   sostenimiento. 

Para  remediar  un  mal  tan  grande,  se  creó  un  nuevo 
impuesto,  y  gracias  á  este  recurso,  la  educación  con- 
servó su  nueva  vida. — Dos  nuevas  escuelas  fueron  crea- 
das: una  en  Calderwell  y  otra  en  Millsboiirg,  y  además, 
una  clase  para  adultos  que  funcionaba  solamente  por  las 
tardes. 

Desgraciadamente  los  recursos  creados,  nó  tuvieron 
carácter  permanente,  así  es,  que  los  establecimientos 
volvieron  á  resentirse  por  falta  de  medios  con  que  se- 
guir atendiendo  á  sus  exigentes  cuanto  justas  necesi- 
dades, dando  como  lógica  consecuencia,  la  clausura  de 
tan  importantes  establecimientos. — Esto  sucedía  en  1834; 
permaneciendo  cerrados  hasta  el  siguiente  año,  en  que 
fueron  nuevamente  abiertas  aunque  sin  fruto  alguno 
para  los  niños,  por  la  incapacidad  de  sus  maestros  en 
dirigir  tan   importantes  funciones. 

Afortunadamente,  las  malas  causas  duran  poco  tiempo 
cuando  con  conocimiento  de  ellas  se  acometen  con  de- 
cisión. Hallábase  por  entonces  1836  de  gobernador  de 
la  colonia,  aquel  honrado  hombre  Buchanán  que  tanto 
se  interesó  por  su  progreso,  y  resuelto  á  que  desapare- 
ciera tan  lamentable  estado  de  la  enseñanza,  reunió  la 
Cámara  legislativa  bajo  su  presidencia, — Dada  cuenta  de 
la  causa  que  había  dado  lugar  á  la  reunión,  que  cómo 
ya  hemos  dicho,  no  era  otra  que  el  mal  estado  en 
que  se  encontraban  las  escuelas,  se  dispuso  que  inme- 
diatamente se  abrieran  las  escuelas  en  todos  los  pueblos 
y    que    se    establecieran    donde   no  las  hubiera. 

Tan  perfecta  y  ordenadamente  se  puso  en  ejecución 
el   acuerdo  de    la   Cámara,    que    en    1847    ^^    declarar   su 
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independencia,  pudieron  decir  con  verdad»  Nuestras  nu- 
merosas escuelas,  constantemente  frecuentadas,  son  el 
testimonio  más  elocuente  que  podemos  presentar  de 
nuestros  esfuerzos  y  de  nuestro  interés  por  el  progreso 
intelectual  de  nuestros  hijos.» — Gracias  á  tan  salvadora 
medida,  las  diez  escuelas  superiores,  que  habían  esta- 
blecido las  misiones  protestantes,  recobraron  su  vigor  y 
después    se  las  vio   prosperar  notablemente. 

Con  razón  podría  decirse  que  desde  1839  hasta  el 
sesenta,  ó  sea,  en  el  trascurso  de  veinte  años,  la  edu- 
cación en  Liberta,  floreció  con  asombro,  prometiendo 
un  bello  porvenir  á  sus  habitantes. — Desgraciadamente, 
la  falta  de  experiencia  contribuyó  mucho  para  que  sus 
buenos  resultados  no  respondieran  á  las  esperanzas  que 
con  tanta    razón    se    concibieran. 

Dando  entero  crédito  á  sus  buenos  consejeros,  que 
les  indicaban  que  era  llegado  el  momento  de  dar  más 
impulso  á  la  educación,  pensaron  en  los  medios  más 
fáciles  para  darles  cumplida  satisfacción,  y  los  hallaron, 
en  la  creación  de  un  gran  centro  en  donde  la  juven- 
tud al  salir  de  las  escuelas,  pudiera  completar  sus  es- 
tudios. 

Penetrados  los  Liberianos  de  la  importancia  de  esta 
mejora,  trataron  de  su  pronta  ejecución,  á  la  que  con- 
tribuyó poderosamente  un  comité  formado  en  América 
en  1850,  con  el  plausible  fin  de  atender  á  los  gastos 
que   originaba  la   educación. 

Conocidos  que  fueron  por  la  Cámara  los  laudables 
propósitos  del  comité  Americano,  no  vaciló  un  momento 
para  acordar  los  medios  de  realizar  el  pensamiento. — 
Al  efecto,  concedió  una  extensión  de  treinta  áreas  de 
terreno,   para  la   construcción    del    gran  colegio. 

Varios  incidentes  que  surgieron  acerca  de  la  elec- 
ción del  sitio  para  su  emplazamiento,  retrasaron  su 
ejecución    hasta   el    25    de    Enero    de    1858,    en    que    fué 

10 


74 
colocada    la    primera    piedra    en    medio    del     entusiasmo 
general;    dándose  por   terminado  en    1861,    é   inaugurado 
el  23  de    Enero  del  año  siguiente,  pero  sin  dar  principio 
á    sus  tareas    hasta   el    de    1863. 

Desde  esta  fecha  hasta  1870,  dice  Pinney,  que  fué 
comisionado  por  los  Estados-Unidos  para  que  les  in- 
formase de  la  situación  en  que  se  hallaba  el  colegio, 
que  había  matriculados  cincuenta  y  tres  jóvenes,  de  los 
cuales,  solamente  fueron  graduados  nueve:  habían  falle- 
cido diez  y  seis  y  los  veinte  y  cinco  restantes  abando- 
naron los    estudios.» 

La  causa  de  tan  desgraciados  resultados,  atribuyese  á 
deficiencias  de  su  programa,  así  es,  que  en  1881;  el  Pre- 
sidente declaró  la  imperiosa  necesidad  de  variar  el  sis- 
tema.— A  esta  primera  causa,  hay  que  unir  la  repug- 
nancia que  ostensiblemente  demostraban  los  Liberianos 
á  todo  lo  que  tenía  una  mediata  relación  con  la  nueva 
clase    de    educación  que  recibían. 

A  este  propósito  ya  parece  que  decia  un  ministro  pro- 
testante en  1836;  los  Liberianos  no  han  comprendido  hasta 
ahora  la  gran  importancia  de  la  educación  de  sus  hijos, 
para  que  más  tarde  y  cuando  la  hayan  adquirido  com- 
pleta, puedan  ser  útiles  y  capaces  de  gobernarse  por  si 
mismos.» 

De  acuerdo  con  estas  ideas  el  periódico  el  «Observa- 
dor,» hacía  notar  que  todos  los  ciudadanos,  llamados  á 
gobernar  el  país  debían  ser  instruidos;  pero  desgraciada- 
mente es  notabilísima  su  gran  disposición  á  despreciar 
todo  cuanto   se   relaciona  con   la   educación.» 

El  Presidente  del  Estado  creyó  por  su  parte,  que  los 
males  de  que  adolecía  la  instrucción,  cuyos  desdichados 
efectos  entorpecian  el  progreso  material  de  la  República, 
procedían  del  módico  sueldo  con  que  el  gobierno  tenía 
dotados  á  los  encargados  de  trasmitir  los  conocimientos 
científicos;   y   para   remediarlo,  propuso   que   cada  pueblo 


75 
atendiera    á    esta    gran    necesidad,   para    suplir  la    insufi- 
ciencia  del    gobierno,    nó   por   falta    de    deseos,    sino    por 
la  carencia  absoluta  de   medios  para  realizarlo. 

De  todo  lo  espuesto  resulta;  que  el  gobierno  há  pro- 
curado, tanto  cuando  era  colonia,  como  después  de  la 
declaración  de  su  independencia  en  Estado  libre,  cuantos 
medios  estimó  prudentes  para  remediar  los  males  que 
una  serie  de  causas  entorpecían  la  marcha  regular  de 
la  educación,  y  gracias  a  su  energía,  pudo  combatir  sus 
funestos  esfuerzos,  que  de  haber  aquellos  continuado,  hu- 
bieran colocado  á  la  República  en  un  estado  deplorable, 
que  acaso  la  condujera  por  el  escabroso  camino  de  su 
ruina. 

Hoy  afortunadamente  aquellas  ideas  de  repulsión  á  la 
enseñanza  superior  de  que  acabamos  de  hablar,  han  de- 
desaparecido, y  no  es  raro  ver  á  la  juventud,  acudir 
desde  los  puntos  mas  lejanos  del  territorio,  á  las  es- 
cuelas superiores  para  cursar  en  ellas  sus  estudios.  Las 
ciencias  físicas,  matemáticas,  literatura  erieea,  latin  y 
árabe,  son  las  principales  materias  que  en  aquellas  se 
esplican. — Además  de  esto:  los  jóvenes  que  su  posición 
desahogada  lo  permite,  se  trasladan  á  Europa  y  Amé- 
rica, prefiriendo  esta,  para  completar  sus  conocimientos 
y    algunos,  para  perfeccionarse   en   las   artes. 

Una  institución  muy  parecida  á  la  que  hemos  des- 
crito imperfectamente,  existe  para  las  mujeres,  cuya  di- 
rección está  encomendada  á  una  Señora  americana. — No 
han  podido  estar  mas  acertados,  al  crear  este  centro  de 
enseñanza.. — Han  tenido  en  cuenta  sin  duda  que  bajo 
todos  aspectos  la  mujer,  es  im  poderoso  auxiliar  para 
el  hombre  y  debe  ser  educada  si  há  de  contribuir  por 
su   parte   al   bienhestar   de  la   familia. 

No  se  puede  exijir  mas  al  gobierno  de  un  Estado  en  el 
primer  periodo  de  su  fundación.  Además  de  los  elemen- 
tos   de    que    hemos    hecho    mención,    cuentan    en    varios 
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puntos  con  sociedades  literarias  y  bibliotecas  públicas, 
que  son  para  la  juventud  estudiosa,  el  complemento  de 
su  vida  intelectual. 

De  esperar  es,  que  continuando  al  frente  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  Estado,  hombres  de  ideas  tan 
elevadas  como  las  del  eminente  estadista  Hilario  Ri- 
chards Johsson,  y  las  que  dejaron  sembradas  sus  ante- 
cesores, de  esperar  es  deciamos,  que  no  tardará  mucho 
tiempo  en  ver  figurar  á  una  gran  altura  entre  las  de- 
mas  Naciones,  un  Estado  de  negros,  desmintiendo  en  ab- 
soluto la  errónea  creencia  de  que  eran  incapaces  de 
gobierno. 

No  debe  echar  en  olvido  el  gobierno  Liberiano,  la 
pronta  creación  de  un  gran  centro,  en  donde  la  juven- 
tud obrera,  pueda  adquirir  los  conocimientos  mas  nece- 
sarios para  obtener  una  educación  que  les  permitiría  me- 
jorar su   suerte. 

Como  complemento  de  esta  reseña,  damos  á  conocer  la 
biografía  que  de  Hilario  Richards  Jhosson,  há  publicado 
Wanwermans  en   su  historia  de  la  Liberia,  dice  así: 

«El  honorable  Hilario  Richards  Jhósson,  nació  en  Mon- 
rovia el  I.*  de  Junio  de  1837,  Y  ^^  ^Ü^  ^^^  ilustre  Elija 
Jhósson  cuyo  nombre  ocupa  un  lugar  importante  en  la 
historia  de   la   colonia,  hoy  república  Liberiana. 

El  Padre  de  Jhósson  murió  cuando  su  hijo  estaba  en 
la  infancia — Elija,  no  tenia  gran  fortuna,  así  es  que  su 
hijo  tuvo  que  soportar  toda  clase  de  privaciones  y  traba- 
jos. Sin  embargo;  después  de  haber  completado  su  edu- 
cación con  ardor  y  perseverancia  en  la  escuela  local,  llegó 
por  su  notable  talento  y  su  gran  inteligencia  á  la  posición 
más  eminente. 

Sus  grados  escolares  los  adquirió  en  la  Alexandey-Hig- 
School  de  Monrovia  en  1857:  antes  en  1856,  ya  había  ocu- 
pado el  cargo  de  Secretario  particular  del  presidente 
Benson,   durante  siete   años.    En   Abril  de   1858,  fué  nom- 
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brado  principal  del  Bapiist-Hig-School,  empleo  que  con- 
servó por  espacio  de  tres  años.  En  Noviembre  de  1857» 
se  hizo  cargo  de  la  dirección  del  periódico  Liberia  He- 
rald,  cuya  redacción  en  jefe   desempeñó  dos  años  y  medio- 

En  1861,  fué  elejido  miembro  de  la  Cámara,  y  en  1862 
acompañó  á  su  presidente  en  el  viaje  á  Europa,  visitando 
la  exposición  de  Londres  y  otras  naciones  del  continente, 
tomando  parte  en  las  negociaciones  relativas  a  las  fron- 
teras. Vuelto  al  África,  tomó  nuevamente  la  dirección  del 
Liberia  Herald  y  en  Julio  fué  elegido  principal  del  comité 
de  Liberia  college,  ocupando  el  puesto  dos  años  y  medio. 
En  Febrero  de  1865  fué  nombrado  ministro  de  Estado, 
presentando  la   dimisión  en  Julio  del  mismo  año. 

Bajo  la  presidencia  de  Warner  en  1866-67,  volvió  á  en- 
cargarse del  Ministerio.  En  Enero  de  1867  fué  nombrado 
profesor  de  filosofía  y  letras  en  el  Liberia  college,  cargo  que 
desempeñó  once  años.  En  1870,  fué  elegido  por  el  Presi- 
dente Roye  para  el  Ministerio  del  interior,  á  quien  acom- 
pañó en  su  viaje  á  América  é  Inglaterra,  tomando  parte 
en  las  negociaciones  sobre  las  fronteras.  A  consecuencia 
de  desavenencias  con  el  Presidente  sobre  las  negociacio- 
nes,  se  separó  de   él  regresando  al  África. 

Volvió  á  ocupar  el  puesto  de  Ministro  de  Estado  con 
el  gobierno  provisional  en  1871,  bajo  la  presidencia  de 
Roberts,  conservando  el  puesto,  y  alternando  con  el  de  Mi- 
nistro  del  interior  los   años  1872-73. 

En  1878,  rehusó  el  cargo  de  Comisario  en  la  comisión 
de  fronteras,  cargo  que  le  ofreció  el  presidente  Gadner. 
Su  negativa  perfectamente  motivada,  se  publicó  en  los  pe- 
riódicos  de   Monrovia,    como  ya  se  há  manifestado.» 

Hilario  R.  Jhosson  se  encuentra  hoy  en  la  plenitud  de 
su  vida,  goza  de  excelente  salud,  posee  la  confianza  com- 
pleta del  pueblo;  tiene  una  carrera  política  sin  mancha  y 
parece  destinado  por  la  providencia  á  guiar  á  Liberia  por  el 
camino  que  conduce  al  término  de  los  más  felices  destinos. 
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Observarán  los  lectores  como  hemos  observado  no- 
sotros, las  raras  alteraciones  porqué  ha  pasado  la  en- 
señanza en  ese  primer  periodo  de  la  vida  política  de 
la  República. — Ya  la  admiramos  en  sus  rápidos  progre- 
sos para  en  un  corto  tiempo  verla  descender  con  gran 
rapidez,  al   estado   más  lamentable   de  decadencia. 

Las  causas  que  más  poderosamente  contribuyeron  á 
semejante  estado  de  cosas,  hemos  visto  también  que  han 
tenido  su  origen,  unas  veces  en  la  divergencia  de  opiniones, 
entre  las  diferentes  sectas  encargadas  de  misión  tan  im- 
portante, quienes  en  su  ardiente  deseo  de  ser  útiles  á 
sus  semejantes,  suscitaban  querellas  que  daban  como 
resultado  práctico  la  disolución  de  la  comunidad;  otras 
a  la  impericia,  que  se  atribuía  á  los  maestros,  aquienes 
se  había  encargado  la  enseñanza  de  la  juventud  y  la 
mayor  y  más  cierta,  á  la  falta  de  recursos  por  parte 
del  Estado,  para  satisfacer  y  atender  á  los  muchos 
gastos   que   naturalmente    originaba   su   sostenimiento. 

Estas  razones  unidas,  impidieron  no  solo,  que  el 
gran  edificio  de  la  instrucción  adelantara  en  su  ma- 
gestuosa  obra,  sino  que,  y  esto  es  lo  más  lamentable, 
que  hicieran  despertar  entre  los  asociados  un  gran  de- 
saliento, que  degeneraba  en  el  desprecio  á  cuanto  se 
relacionaba   con  su   educación.    Sin    embargo,   los  esfuer- 
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zos  tanto  por  parte  del  gobierno  cómo  de  'las  iglesias 
comunales,  consiguieron,  aún  cuando  sufriendo  grandes 
penalidades,  restablecer  en  parte  tan  anormal  situación, 
que  de  haber  continuado,  por  algún  tiempo,  hubiera 
hecho  imposible  la  reparación  del  edificio  casi  destruido 
por  causas  tan  diversas;  causas,  que  sí  examinadas  en 
conjunto  se  prestan  fácilmente  á  formar  un  juicio  poco 
favorable  para  su  administración,  nó  sucede  lo  mismo  sí 
se  analizan  los  hechos,  porqué  nos  llevarían  directa- 
mente   á  esta  conclusión. 

«La  educación  del  pueblo  es  una  obligación  privada  ó 
Nacional? — y  en  el  caso  de  probarse  que  no  existe  in- 
compatibilidad ¿cual  de  ellas  es  más  conveniente  como 
provechosa  para  el    pueblo? 

Todos  sabemos  que  en  algunos  puntos  la  educación 
está  generalmente  confiada  á  la  acción  particular,  y  en 
otros  al  Estado  esclusivamente  como  tutor  que  es  de  la 
sociedad. 

En  la  república  Liberiana  estas  sagradas  funciones  es- 
tán encomendadas  como  hemos  visto,  á  las  dos  entidades, 
marchando  ambas  al  unísono  de  la  conveniencia  gene- 
ral.— En  otros  países  el  Estado  es  el  llamado  á  describir, 
y  realmente  describe,  el  derrotero  por  el  que  ha  de  mar- 
char la  juventud   en  el  escabroso  camino  de  su  educación. 

La  causa  de  esta  divergencia  proviene  á  nuestro  enten- 
der de  las  falsas  opiniones  que  no  há  mucho  tiempo  eran 
objeto  de  discusión,  sobre  la  conveniencia  ó  inconvenien- 
cia de  que  el  pueblo,  propiamente  hablando,  fuera  educado. 

Por  fortuna  ese  tiempo  pasó  para  no  volver  más,  lle- 
vándose consigo  la  extensión  que  sus  teorías  alcanzaban, 
dejándonos  sin  linderos  determinados  el  campo  de  sus 
maniobras,  y  en  el  que  la  cultura  há  trazado  sus  líneas,  con 
arreglo    á   sus   propias  necesidades. 

Esto  en  nuestra  humilde  opinión  es  lo  que  más  se  ajusta 
á  la   sana   razón;    que  es  á  la  que  deben  prestar  ciega  obe-^ 
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diencia,   los   encargados  de  inculcarla   en   el  ánimo  de  los 
gobernados. 

La  razón  en  que  nos  apoyamos  para  sostener  esta 
nuestra  creencia  es,  la  de  que  si  todos  fuimos  dotados 
por  la  Providencia  con  iguales  facultades,  y  nos  dejó  li- 
bre el  albedrio  para  hacer  uno  de  ellas,  claro  es,  que  nó 
debe  existir  ninguna  para  escluir  de  la  educación  al 
pueblo;  porqué  si  puede  ver  toda  la  grandeza  y  her- 
mosura de  la  naturaleza,  nó  debe  impedírsele  á  su  in- 
teligencia  que   recorra  el   campo  de  los   conocimientos. 

El  abuso  que  podía  hacerse  de  esa  libertad  en  sus 
variadas  aplicaciones,  hé  aquí  la  causa  principal  que 
alegaban  y  siguen  sosteniendo,  más  por  cálculo  que  por 
convencimiento,  los  que  aun  conservan  como  alimento 
las  ideas  del  pasado;  y  hé  aquí  también  la  razón  para  no 
estimar  prudente  que  la  instrucción  se  estendiera  á  la 
masa  llamada  pueblo;  pero  á  la  que  en  cambio  se  la 
pedía  y  sigue  pidiendo  que  multiplique  sus  fuerzas  pro- 
ductoras. 

Nó;  el  pueblo  no  debe  saber  leer  decían,  porqué  se 
impregnará  de  las  malas  doctrinas  que  han  empezado 
ó  germinar  en  nuestro  campo  social;  y  no  debe  tam- 
poco saber  escribir,  porqué  así  está  libre  de  caer  en 
malas  tentaciones  que  podrían  llevarle  directamente  á 
su  completa  ruina;  y  por  último,  no  debe  ser  educado 
porqué  si  se  ilustra,  se  le  saca  de  su  humilde  condi- 
ción sirviéndole  de  escabel  para  elevarse  sobre  sí  mismo, 
dejando  en  lamentable  desamparo  las  artes  y  oficios. 
Semejantes  sofismas  tomaron  cuerpo,  y  enjendraron 
la  oposición  para  que  el  pueblo  se  instruyera. — Error 
grave,  que  afortunadamente  la  experiencia  há  puesto  de 
manifiesto. 

La  instrucción  nó  haría  en  este  sentido  alteración 
ninguna,  que  pudiera  ser  causa  para  que  el  pueblo 
abandonara  los  trabajos   de  su   habitual  profesión,   como 


estamos  viendo  en  los  tiempos  presentes  en  que  la 
instrucción  há  rebasado  los  umbrales  de  la  ignorancia 
¿y  cual  es  el  resultado?  que  el  pueblo  con  toda  su 
instrucción  trabaja  con  mayor  éxito  para  ganar  el  pan, 
sustento  preciso  para  su  vida. — Este  es  el  hecho,  del 
que  no  puede  ni  debe  deducirse  el  derecho  de  que 
viva  en    la    más    obscura    ignorancia. 

Es  muy  cierto  que  muchos  hijos  del  pueblo,  salieron 
de  la  esfera  en  que  nacieron,  pero  esta  elevación  no 
puede  atribuirse  á  la  cantidad  positiva  de  la  instrucción 
que  recibiera,  sino  a  la  relativa,  causa  y  efecto  á  la 
vez,  que  los  hizo  distinguirse  por  sus  sobresalientes  ta- 
lentos. 

Edúquese  á  todos  y  no  se  tema  por  lo  que  no  acusa 
ningún  peligro. 

Además  de  estas  ventajas,  existen  otras  que  son  in- 
herentes   á    la    propagación   instructiva    del   pueblo. 

La  estadística  criminal  que  tan  desgraciados  resulta- 
dos nos  ofrece,  se  nos  presentaría  menos  pavorosa.  Exa- 
mínese esta  y  se  verá,  que  allí  donde  la  instrucción 
es  menos  conocida,  los  delitos  son  en  mayor  número. 
La  explicación  es  sencilla:  porqué  el  pueblo  lo  consti- 
tuye gente  sin  cultura:  hombres  en  quienes  la  pasión 
domina  al  juicio,  que  no  habiéndose  ejercitado  para  dar 
dirección  á  su  conducta,  produce  consecuencias  funestas 
é  inevitables. 

Otro  de  los  bienes  que  reporta  una  buena  educación 
del  pueblo,  es,  que  consigue  el  bien  político,  impidiendo 
el  mal;  bien  que  sólo  reprueban  los  gobiernos  absulutos 
y  despóticos,  y  por  esta  razón  mandan  cerrar  las  Uni- 
versidades para  crear  escuelas  de  tauromaquia:  Por  otra 
parte,  el  corazón  humano  es  de  condición  tan  egoísta, 
que  para  conservar  el  poder  no  tiene  inconveniente  en 
sacrificar  el  interés  público.  La  experiencia  lo  há  reco- 
nocido  así,    y   para   contrarestar   ese  vicio,    permítasenos 
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la  frase,  tan  perjudicial,  no  hay  remedio  tan  eficaz 
como  la  inteligencia  del  pueblo,  que  dispuesto  á  salvar 
los  conflictos  que  acarrean  las  pasiones  egoistas  de  los 
hombres,  procura  conducirlos  por  el  camino  de  las  re- 
formas  que  con   harta  justií:ia  reclaman  sus  instituciones. 

La  prueba  de  esta  verdad  nos  la  prestan  todas  las 
Naciones  cultas,  como  nos  lo  há  demostrado  también 
y  sigue  demostrando  esa  república  naciente,  pero  rejida 
por  principios  que  se  ajustan  perfectamente  á  estas  ideas. 

El  pueblo  con  ese  instinto  que  le  es  tan  preculiar,  vio 
la  ruina  de  su  patria  en  un  odioso  empréstito,  y  se  le- 
vantó en  contra  de  su  primer  magistrado,  destituyéndole 
ignominiosamente  de  sus  elevadas  funciones,  por  traidor 
al  juramento  de  no  hacer  acto  alguno  que  puediera  re- 
dundar en  descrédito  de  las  instituciones  del  país,  ni 
mucho  menos  comprometer  en  ninguna  forma  los  sa- 
grados intereses  de  la  patria.  ¡¡Merecido  castigo,  digno 
de  un  pueblo  que  tiene  sentimientos  de  lo  justo  aun- 
que carezca    de    completa   instrucción!! 

Desgraciadamente  nó  todos  los  pueblos  se  han  produ- 
cido ni  producen  con  tan  enérgica  conducta  en  casos 
parecidos. 

Hay  más  todavía. — La  ilustración  del  pueblo,  há 
puesto  de  relieve  una  gran  verdad,  como  lo  es  en  nues- 
tro concepto,  «que  ningún  poder  que  atenta  contra  las 
instituciones  porqué  se  rige  puede  conservarlo.»  No  cabe 
duda  ninguna  para  convenir,  en  que  cuanto  mayor  sea 
la  cultura  del  pueblo,  más  fácilmente  llegan  al  término 
de  su  apogeo. — No  se  descienda  á  investigar  la  ma- 
nera que  se  há  empleado  para  conseguirlo;  porqué  lo 
que  interesa  saber  es,  que  poseen  aquella  proceda  su  ad- 
quisición de  donde  quiera, — Examínese  únicamente,  si  es 
ó  nó  provechosa  para  el  fin  á  que  están  llamadas  las 
sociedades  y  nada  más,  porqué  lo  que  es  bueno  para 
el   pueblo,  forzosamente  tiene  que  serlo  para  el    hombre. 
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Grandes  han  sido  los  progresos  que  mediante  el  con- 
curso de  todos  se  han  obtenido  en  este  sentido  en  Li- 
BERIA,  y  hay  razón  fundadísima  para  esperar  que  lo 
sean  mayores  en  adelante,  haciendo  desaparecer  la  co- 
nocida máxima  «cuanto  más  ignorantes  son  los  pueblos  más 
perversos  son.)) 

Los  inconvenientes  que  'tan  de  cerca  han  tocado  los 
Liberianos,  pueden  atribuirse  más  que  á  la  deficiencia 
de  dirección  y  conocimientos  de  enseñanza,  á  los  mé- 
todos  empleados. 

En  las  escuelas  de  párvulos  debe  adoptarse,  cómo 
medio  más  eficaz  para  ir  despertando  la  inteligencia 
de  estos,  la  enseñanza  fácil,  precedida  de  una  es" 
quisita  amabilidad  por  parte  del  profesor,  y  de  este 
modo  introducir  poco  á  poco  los  conocimientos  más 
útiles  y  provechoso,  que  sirvan  de  base  firme  para  los 
estudios  que  sucesivamente  hayan  de  comentar:  no  es 
esta  sola  la  ventaja  que  reporta,  sino  que.  aviva  en  los 
niños  el  deseo  de  investigar  á  que  tan  propicios  se  lo& 
encuentra  siempre. 

Diríjase  pues  la  educación  por  este  camino  y  resul- 
tará la  adquisición  cierta  de  relativos  conocimientos  en 
una  edad  temprana,  los  que  más  tarde  pueden  ser  am- 
pliados y    aplicados    con    ventajosísimos    resultados. 

El  mismo  razonamiento  pudiéramos  emplear  respecto 
á  la  educación  moral  en  las  escuelas  sostenidas  por 
donativos. 

Si  á  estas  las  divide  la  divergencia  de  opiniones,  y 
los  partidarios  de  un  credo,  nó  pueden  sostener  una 
escuela  para  ellos,  cómo  hemos  visto  prácticamente  que 
há  sucedido  entre  las  diferentes  sectas  protestantes  que 
existen  en  Liberia,  nó  por  ello  deben  rehusar  como 
algunas  han  rehusado,  el  ayudar  al  sostenimiento  de 
otras,  en  donde  nó  se  enseñaba  nada  peculiar,  en  ma- 
teria religiosa. — Vale  mucho   más  en  nuestra  opinión  que 
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los  niños  reciban  á  la  vez  el  conocimiento  intelectual 
y  religioso,  aunque  sea  imperfecto,  que  aventurarse  á 
que  se  queden  sin  ninguno  por  la  división   de   opiniones. 

Lo  esencial  en  este  punto  es  y  debe  de  ser,  que  los 
niños  adquieran  las  nociones  de  lo  que  es  justo  y  lo 
que  no   lo    es. 

Para  ello  es  bastante,  alentar  sus  disposiciones  natu- 
rales que  lo  lleven  insensiblemente  hacía  el  camino  del 
bien  y  ningún  medio  encontramos  más  apropósito  que 
presentándoles  constantemente  el  ejemplo  de  lo  bueno, 
de  lo  útil  y  provechoso,  pero  sin  afectaciones  ni  mucho 
menos  con  sentimientos  ficticios,  pues  aquello  precisa- 
mente es  la  base  en  que  descansan  los  principios  fun- 
damentales, de  esas  grandes  instituciones  de  coloniza- 
ción creadas  en  América  y  que  en  su  aplicación  tantos 
bienes   está    produciendo  á    la  humanidad. 

Sin  su  existencia  seguramente,  la  República  Liberiana 
que  hoy  se  levanta  orgullosa  por  el  puesto  que  se  há 
conquistado  en  el  concierto  universal  de  la  civilización, 
seguiría  siendo  el  teatro  donde  tantas  tragedias  se  han 
representado  por  la  ambición  de  los  hombres,  tragedias 
de  horror  y  de  espanto  que  á  su  odioso  recuerdo  el 
ánimo    más  esforzado   se    quebranta. 

Y  que  procedimiento  han  empleado  para  conseguir  tan 
hermosos  resultados?  Yá  lo  hemos  visto,  reprimiendo 
con  el  ejemplo  la  obstinación  á  la  obediencia,  que  tanto 
influjo  ejerce  en  la  educación  moral,  porqué  domina  las 
pasiones  é  imprime  en  la  voluntad  una  fuerza  superior 
que  la  impide  continuar  por  el  camino  del  error  y  del 
asqueroso  fanatismo. 

Preparados  convenientemente  con  esta  á  nuestro  modo 
de  ver,  primera  necesidad,  claro  es  que  las  dificulta- 
des que  naturalmente  surgen,  disminuyen  haciendo  más 
espedito  el  camino  para  que  adquieran  el  conocimiento 
intelectual  que  les  facilite  los   medios  más  sencillos    para 
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apreciar  las  ventajas  de  lo  justo,   impidiendo  la  obedien- 
cia  á   todo    lo  que    no    se    contiene    dentro   de    su    regla. 

Esta  es  la  teoría  que  practican  esas  sociedades  hu- 
manitarias, y  como  es  buena,  dicho  se  está  que  sus 
benéficos  resultados  se  multiplican;  no  habiendo  más 
que  una  opinión  la  del  conocimiento  de  su  gran  uti- 
lidad, y  el  deseo  en  todos  de  contribuir  al  bien  y  ¿cual 
mayor  que  la  educación  del  pueblo,  y  sobre  todo  de 
un  pueblo  que  de  la  odiosa  condición  del  esclavo  que 
es  la  continuación  del  irracional,  casi  se  coloca  en  el 
último    peldaño   de    la   escala   de  la   libertad    humana? 

La  prueba,  volvemos  á  repetir,  la  presenta  no  solo 
esa  joven  república,  objeto  de  estas  reflexiones,  sino 
otros   hechos    anteriores. 

Recuérdese  algo  de  la  historia  de  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  y  allí  encontraremos  á 
la  sociedad  de  los  amigos,  ejerciendo  su  tan  honrosa 
como  humanitaria  misión,  ejemplo  que  después  se  tras- 
mitió á  los  Quáqueros  durante  los  acontecimientos  de  la 
Irlanda. 

La  doctrina  de  estas  sociedades,  así  como  las  con- 
quistas que  há  realizado  en  bien  de  la  desheredada  hu- 
manidad  son  innumerables. 

Pensilvania  acude  en  este  momento  á  nuestra  memo- 
ria, á  la  vez  que  la  del  grande  hombre  Willian  Pen, 
que  rebosando  su  alma  una  virtud  sin  ejemplo,  y  sin 
más  armas  que  su  ardiente  deseo  de  ser  útil  á  la  hu- 
manidad, no  solo  consiguió  desarmar  á  la  ferocidad, 
sino  hacer  de  ella  con  el  poderoso  influjo  de  las  socie- 
dades colonizadoras,  y  mediante  una  prudente  y  sabia 
dirección,  un  refugio  de  seguridad  y  de  paz  de  que  nó 
há   gozado  hasta  ahora  ningún  pueblo   conocido. 

Sin  entrar  en  otros  recuerdos  que  afirmarían  más  y 
más  estas  verdades,  vemos  que  la  instrucción,  ya  sea 
esta    privada,    ya    sea    Nacional,    es    el   único    medio    da 
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rejenerar  las  sociedades;  y  la  más  conveniente,  aquella 
que  une  á  los  hombres  en  ideas  y  pensamientos,  sepa- 
rándolos del  camino  de  la  crueldad,  si  han  de  gozar 
de  los  incalculables  beneficios  tanto  morales  como  in- 
telectuales que  produce  ese  gran  árbol  de  tan  sabroso 
fruto,  como  lo  es  el  de  la  civilización. — Aprovéchense, 
porqué  el  saber  quien  há  cuidado  del  árbol  y  há  la- 
brado el  terreno,  así  como  los  elementos  de  que  se 
haya  válido,  sus  mismos  resultados  se  encargan  de  dar- 
los á  conocer,  cómo  los  dio  á  conocer  la  Pensilvania  á 
las  demás  Naciones  poniendo  de  manifiesto  la  paz  y 
tranquilidad  de  que  gozó  por  espacio  de  sesenta  años, 
tranquilidad  y  paz  que  no  pudieron  disfrutar  los  canto- 
nes del    Maryland  y  de    la    Virginia. 

Acaso  se  nos  arguya,  que  también  pasaron  por  ese  des- 
graciado periodo  los  Liberianos. — Es  cierto;  pero  ¿cua- 
les fueron  las  causas? — No  necesitamos  esponerlas,  por- 
qué aún  cuando  muy  ligeramente,  ya  las  dimos  á  co- 
nocer al  describir  la  fundación  y  origen  de  la  Repúbli- 
ca.— Sin  embargo;  bien  insignificantes  fueron  si  se  tienen 
en  cuenta  los  grandes  y  brutales  sufrimientos  á  que  los 
sujetaron,  los  que  al  parecer  gozaban  del  inestimable 
don    de  la  civilización. 

Exacciones,  injusticias,  barbarie,  todo  se  empleó  para 
martirizar  á  una  raza  tan  desgraciada. — No  parece  sino 
que  la  civilizaciún  se  complacía  haciéndola  apurar  la 
última  gota  del  cáliz  de  las  amarguras  más  terribles, 
y  no  solo  apurábanlo  resignados,  sino  que  á  semejanza 
de  aquellos  santos  varones  que  besaban  las  manos  de 
sus  verdugos  antes  del  martirio,  ellos  también  tenían 
que  besar,  las  que  nó  menos  crueles  habían  hecho  bro- 
tar de  sus  carnes  sangre  inocente;  nó  teniendo  en 
contra  suya  otro  delito  para  merecer  tan  horribles  cas- 
tigos,   que   la   insaciable    avaricia    de    los  hombres. 

Ante    el    recuerdo    de    tan    bárbaros    sucesos,     que    no 
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desaparecen,  sino  por  mediación,  de  contrarios  ejemplos, 
pequeños  fueron  repetimos,  los  trastornos  que  produje- 
ron; y  estos,  como  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  desa- 
parecían á  medida  que  tomaban  incremento  los  traba- 
jos de  esas  humanitarias  asociaciones,  á  las  que  iban 
unidos  los  no  menos  importantes  de  las  sectas  religio- 
sas, que  en  cumplimiento  de  su  deber,  y  cuando  ya  estaba 
preparado  el  terreno,  contribuyeron  y  no  poco  á  tranqui- 
lizar los  espíritus  de  aquella  raza  indómita,  dispuesta 
siempre  á  los  trastornos  y  á  las  discusiones,  y  que  de 
seguro  hubiesen  continuado  á  no  contar  con  el  esfuerzo 
de  esas  verdaderas  asociaciones,  y  el  concurso  eficaz 
que  les  prestaron  varias  Naciones  de  Europa,  cuya  ge- 
nerosa iniciativa  partió  de  los  Estados-Unidos  siguiendo 
Bélgica  que  fundó  una  asociación  para  explorar  y  ci- 
vilizar el    interior    del    territorio  Africano. 

Hilario  Richards  Josson,  ese  hombre  tan  eminente,  ha- 
bía predicho  «que  las  diferencias  entre  las  Naciones  se 
reconciliarían,  según  fuera  avanzando  la  ilustración  del 
mundo.» 

Esto  será  una  gran  verdad  práctica,  si  además  de  la 
ilustración  que  reciba  el  pueblo,  los  encargados  de  su 
dirección,  posponen  el  orgullo  que  nace  de  las  pasio- 
nes al  deber  que  les  impone  los  sagrados  intereses  de 
la  sociedad  ante  la  que  son  responsables  de  sus  actos. — 
Más  claro,  cuando  los  gobiernos  sean  buenos  y  ejerzan 
el  poder  político  con  el  consentimiento  y  voluntad  ex- 
presa del  pueblo,  que  es  lo  que  en  la  actualidad  acon- 
tece   en    la    República    Liberiana. 


No  hace  mucho  tiempo  que  era  admitida  por  una 
parte  de  la  opinión  pública,  que  la  raza  negra  no  te- 
nía condiciones  para  ser  gobernada  y  menos  por  sí 
misma. 

De  tan  estraña  idea   nació  la  de  trazar   como   se  trazó 
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una  línea  divisoria  entre  la  raza  blanca  y  la  negra. — 
La  razón  en  que  se  apoyaba  tan  absurda  como  incom- 
prensible idea,  era  la  carencia  absoluta  de  inteligencia 
que  les  hacía  tener  en  más  aprecio  un  pedazo  de  vidrio 
que  otro  de  oro.— No  puede  ser  más  inocente  el  fun- 
damento que  por  lo  simple,  nó  merece  del  auxilio  de 
nuestra    piqueta   para    desmoronarlo. 

Las  pruebas  que  han  dado  y  siguen  dando  los  Libe- 
rianos,  de  firmeza  para  seguir  con  paso  seguro  por  el 
camino  de  su  nueva  vida,  demuestran  no  solo  el  equi- 
vocado concepto  que  de  ellos  formara  una  parte  de  la 
culta  Europa,  sino  también  del  gran  poderío  de  su  raza- 
Evidentemente  se  reconocía  en  ella  bastante  inferio- 
ridad aparente,  pero  era  debido  más  que  á  defectos  de 
su  organismo  á  la  triste  condición  á  que  estuvo  con- 
denada   por   su    falta    de  libertad. 

Libres  de  tan  horrible  cautiverio,  aceptaron  con  júbilo 
el  asilo  que  les  ofreciera  la  educación  y  no  solo  la  acep- 
taron, sino  que  según  iban  apreciando  sus  beneficios, 
ellos  mismos  se  encargaban  de  trasmitirlos  á  los  muchos  que 
los  desconocían.  De  este  modo,  y  obedientes  siempre  á  la 
voz  de  la  civilización  que  tan  interesada  se  mostró  por 
su  progreso,  consiguieron  con  sus  hechos,  desmentir  en 
absoluto  la  errónea  y  falsa  creencia  de  que  carecían  de 
condiciones  para  gobernarse.  Han  hecho  más,  y  de 
más  importancia.  Han  demostrado  ante  las  demás 
Naciones,  que  el  poder  solamente  se  ejerce  en  justi- 
cia, cuando  se  recibe  del  pueblo,  y  se  ejerce  de  dere- 
cho, cuando  ese  poder  se  subordina  á  los  altos  intere- 
ses que  tienden  á  estender  y  proteger  en  todos  senti- 
dos el  bienhestar  general. — Todo  esto  han  conseguido 
y  están  practicando  bajo  la  segura  garantía  del  emi- 
nente hombre  de  Estado  Johsson,  tan  negro  como  sus 
subordinados,  pero  con  sentimientos  tan  puros,  cómo 
los    destellos    de    la  aurora. 
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Este  hombre  tan  amante  de  su  raza,  como  otros  mu- 
chos antes  que  él,  pero  con  iguales  sentimientos,  des- 
mienten esa  supuesta  insuficiencia  para  el  gobierno  de 
un  pueblo,  y  no  solo  lo  desmienten,  sino  que  altivos 
por  sus  buenos  resultados,  parece  que  desde  aquel  cen- 
tro, miran  á  otros  pueblos,  con  atrevida  arrogancia,  para 
decirles,  admirarnos  y  si  queréis  ser  partícipes  de  los 
bienes  que  nosotros  disfrutamos,  sin  hacer  distinción  de 
razas,  imitadnos. 

Si  esto  exigiera  las  pruebas  de  su  confirmación,  no 
habría  necesidad  de  otra  cosa,  que  presentar  los  ade- 
lantos que  han  conseguido  en  un  plazo  que  no  escede 
de  cincuenta  años. — ¿Y  porqué  medios  se  han  realizado 
tantos  portentos?  ya  los  hemos  visto;  por  una  parte,  co- 
municando por  iniciativa  de  la  instrucción  los  deberes 
que  deben  siempre  cumplir  todos  los  obligados;  y  por 
otra,  subordinándose  á  la  vez  el  poder  á  los  clamores 
de  la  opinión  pública,  no  dando  al  olvido  el  objeto  para 
que  fiíeron  instituidos,  y  preocupándose  poco  de  la  po- 
lítica  que  puedan   seguir  ó   sigan  las  demás   naciones. 

Con  tan  prudente  conducta,  la  marcha  de  su  gobierno, 
apesar  de  los  disgustos  á  que  les  espusieron  las  cuestio- 
nes de  fronteras,  há  sido  fácil  y  desembarazada,  lo  que 
verdaderamente  no  hubiera  ocurrido,  si  menos  precavido 
ó  menos  patriótico,  hubiera  tenido  fija  la  vista  en  los 
asuntos  ágenos. 

Siempre  atento  á  los  suyos  para  mejorar  en  lo  posible 
sus  instituciones,  los  gobernados  apreciaban  tan  laudables 
propósitos,  depositando  en  ellos  su  entera  confianza  y  mos- 
trándose reconocidos  daban  á  comprender  que  el  gobierno 
ó  gobiernos  que  se  conducen  con  tanta  lealtad,  bien  me- 
recida tienen  la  alta  honra  de  que  se  deposite  en  ellos  la 
sagrada  misión  de  dictar  las  reglas  á  que  han  de  sujetar  su 
conducta  los  asociados,  si  han  de  vivir  sin  temores  ni  inquie- 
tudes  que  puedan  turbar  la  tranquilidad  de  que  disfrutan. 
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Con  tan  hermosos  principios  puestos  en  ejecución  hon- 
radamente como  lo  há  hecho  la  República  Liberiana, 
nadie  debe  estrañarse  de  los  rápidos  progresos  que  há 
conseguido. 

No  queremos  decir  con  esto,  que  no  ha3^an  pasado  y 
pasen  por  difíciles  pruebas,  como  ya  hemos  indicado;  ni 
menos  que  sea  un  pueblo  perfecto;  fáltale  mucho  para 
ello;  pero  si  las  generaciones  que  sigan  producen  hom- 
bres como  los  que  hasta  el  presente  han  tenido  la  fortuna 
de  conservar  y  se  inspiran  en  las  obras  que  como  legado 
les  dejan,  es  seguro  que  llegará  á  ser  un  gran  pueblo 
que  podrá  decir  con  arrogancia,  pero  sin  orgullo:  con  la 
.  libertad  igual  para  todos,  tanto  en  el  orden  civil  como 
en  el  político,  y  con  la  honradez  y  patriotismo  de  nues- 
tros hombres,  hemos  llegado  hasta  aquí,  mereciendo  por 
ello,  la  calificación  de  grandes,  como  se  le  há  dado  á 
nuestros  hermanos  de  América;  porqué  grandes  son  los 
pueblos  que  por  sí  mismos  se  labran  la  prosperidad  que 
los    hace   vivir   felices. 

Es  verdad  que  no  puede  olvidarse,  porqué  esto  acu- 
saría ademas  de  una  manifiesta  injusticia,  un  desagra- 
decimiento sin  precedente  en  la  historia  de  la  humani- 
dad, no  puede  olvidarse  decíamos,  la  gran  participación 
que  en  tan  difícil  empresa  tomaron  las  Naciones  mas  im- 
portantes de  Europa,  como  así  lo  reconoció  su  presidente 
Russell  en  1883,  y  se  interesaron  tan  desinteresadamente, 
porqué  consideraron  al  nuevo  Estado,  como  el  medio 
mas  seguro  que  se  podia  elejir  para  llevar  la  civiliza- 
ción al  interior  del  África,  donde  tantos  millones  de  sé- 
res  humanos,  están  reclamando  formar  parte  del  mundo 
civilizado,  y  también  porqué  reconocieron  las  buenas 
disposiciones  de  los  Liberianos  para  estender  y  asegu- 
rar las  relaciones  comerciales  en  ese  territorio  comple- 
tamente desconocido,  hasta   hace    poco  tiempo. 

Que    se    realicen  cuanto   antes  tan  honestas  aspiracio- 
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nes,  es  lo  mejor  que  podemos  desear  á  ese  joven  Es- 
tado, tan  digno  de  admiración  por  su  firmeza  y  su 
constancia. 
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Al  terminar  los  apuntes  históricos,  y  cuando  nos  re- 
creábamos en  los  prodijiosos  adelantos  de  un  pueblo  com- 
puesto poco  antes,  de  seres  desgraciados  condenados  por 
la  ambición  de  los  hombres  á  sufrir  los  tormentos  más 
horribles,  el  pensamiento  nos  condujo  á  aquellos  sitios 
donde  se  representaron  las  trajedias  inhumanas  que 
tanto  horror  causaron  á  la  sensible  humanidad.  Aquí 
nos  decíamos,  se  vieron  aquellas  guaridas,  que  daban 
fatal  asilo  á  malvados  sin  conciencia,  oprobio  de  la  ci- 
vilización; aquí  se  oyeron  los  tristes  lamentos  que 
exhalaban  de  sus  afligidos  pechos,  las  desoladas  ma- 
dres aquienes  arr'ancaban  de  sus  senos  á  los  hijos  que- 
ridos; ayes  lastimeros  que  aun  parece  que  resuenan 
en  la  cumbre  de  sus  montañas  para  turbar  momentá- 
neamente aquel  silencio,  solo  comparable  con  el  de 
las  tumbas.  Hoy  gracias  al  heroísmo  de  unos  cuantos 
hombres  tan  valerosos  como  humanitarios,  y  á  la  her- 
mosa libertad,  aquellos  desiertos  retrato  fiel  de  la  nada 
los  vemos  trasformados  en  frondosos  y  alegres  campos 
que  dan  vida  á  sus  honrados  habitantes.  Todo  há 
cambiado:  á  la  triste  soledad  reemplazó  el  bullicio  de 
sus  pueblos,  que  alegres  cantan  el  triunfo  de  sus  glo- 
rias, al  árido  y  agostado  suelo  por  la  sangre  derramada, 
tierras   perfectamente    cultivadas,    regadas    con    el    sudor 
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que  en  raudal  abundante  refrescan  las  negras  frentes 
de   sus  dóciles  y  laboriosos    moradores. 

Hermoso  contraste  realizado  por  unos  cuantos  hom- 
bres de  corazón  tan  honrrado  como  de  nobles  senti- 
mientos, que  implantaron  en  aquellos  paramos  el  frondoso 
árbol  de  la  libertad,  cuyo  embriagador  perfume  reanimó 
los  espíritus  abatidos  por  la  desgracia  haciendo  de  ellos 
un  pueblo  independiente  que  orgulloso  se  presenta  ante 
la  humanidad,  tremolando  en  sus  manos  la  bandera  de 
su  resureccion  llevando  escrito  cómo  lema  da  libertad 
y   la  justicia    á    todos  nos  proteje  por  igual.  ' 

Pero  nunca  es  completa  la  felicidad.  Cuando  mas 
satisfechos  nos  encontrábamos  abrumados  en  tan  dulces 
sensaciones,  vino  á  turbarlas  un  opúsculo  escrito  por  Hu- 
manus  que  trata  de  los  horrores  de  la  esclavitud,  en 
el   centro   de    ese    mismo  territorio    que  hemos  descrito. 

Todo  cuanto  se  há  relacionado  de  los  sufrimientos  á 
que  estuvieron  sujetos  por  tanto  tiempo,  en  ese  naciente 
Estado  Liberiano,  es  pálido  al  lado  de  lo  que  tan 
magistralmente  nos  há  dado  á  conocer  el  citado  opús- 
culo. 

Nosotros  nó  ignorábamos  que  la  humanidad  era  deu- 
dora de  gratitud  inmensa  á  la  sociedad  colonizadora 
americana  que  se  estableció  con  unos  cuantos  de  sus 
individuos  en  el  occidente  del  África,  por  haber  des- 
terrado para  siempre  de  aquellos  territorios,  las  naves 
piratas  que  tanto  estrago  causaron  á  sus  desgraciados 
habitantes  y  con  ellos  la  infame  trata  de  los  negros; 
como  sabíamos  también,  que  el  ejemplo  que  acababa 
de  dar  la  República  Liberiana,  concluiría  también  con 
el  tráfico  que  por  tierra  venía  haciendo  desde  tiempo 
inmemorial  ese  pueblo  de  tiranos  que  se  estiende  por 
el  Asia  y  á  los  que  no  hicieron  entrar  en  razón  las  du- 
ras lecciones  que   recibiera  del  noble   pueblo   Español. 

¡¡Vana  creencia,   hija  del  buen  deseo  que  siempre    nos 
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anima  en  pro  de  esa  desgraciada  raza!!  El  centro  deí 
África  sufre  hoy  como  antes  el  yugo  de  otra  tan  inhu- 
mana   como    cruel. 

El  pensamiento  se  agita  entre  dolorosas  sensaciones^ 
V  se  resiste  á  dar  crédito  á  las  causas  que  las  pro- 
ducen; pero  hay  que  concederlo  tan  cumplido  como  me- 
rece, la  evidencia  representada  en  la  voz  de  una  con- 
ciencia pura  como  la  del  Cardenal  Lavigerie.  Arzobispo 
de  Argelia,  que  apesar  de  su  edad,  no  vaciló  un  mo- 
mento en  recorrer  la  mayor  parte  de  las  Naciones 
de  Europa  para  interesarlas  en  favor  de  una  raza  des- 
valida que  pide  con  lágrimas  amargas,  y  ayes  de  pro- 
fundo dolor,  se  la  libre  de  los  horribles  tormentos  á 
que   los  tienen   condenados  sus    tiránicos   verdugos. 

Para  comprender  mejor  sus  desventuras,  nos  permiti- 
mos dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  lo  que  sobre  el 
particular  hizo  público  el  citado  Cardenal,  en  una  reu- 
nión de  asociados  anti-esclavistas  celebrada  en  Londres 
el    31    de   Julio    del    año    último. 
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TRATA  DE  NEGROS  EN  EL  INTERIOR  DEL  ÁFRICA. 


Comenzó  dando  á  conocer  la  división  geográfica  del 
Norte  y  altas  llanuras  del  interior.  A  estas  principal- 
mente se   refieren   las  noticias  del  eminente   prelado. 

Estas  dos  inmensas  llanuras  dice,  que  riegan  anual- 
mente periódicas  y  copiosas  lluvias,  contienen  lagos  de 
dilatadas  dimensiones,  de  los  que  tienen  su  origen  los 
cuatro  grandes  ríos  del  África,  con  infinidad  de  afluen- 
tes que  embellecen  y  fecundan  aquellas  deliciosas  cam- 
piñas de  temperatura  suave  y  suelo  feracísimo,  que  pro- 
duce cuatro  cosechas  anuales  y  toda  clase  de  frutos. — 
Estas  riquezas  atrajeron  numerosos  pueblos  á  estable- 
cerse en  sus  fértiles  valles;  así  es  que,  ninguna  parte 
del  África  contaba  con  el  número  de  tan  pobladas  al- 
deas, en  cuyas  viviendas  reinaba  la  paz  y  sencillas  cos- 
tumbres.—Veinte  y  cinco  años  hace  que  intrépidos  ex- 
ploradores y  celosos  misioneros  pusieron  por  primera 
vez  los  pies  en  aquellas  comarcas,  para  civilizar  y  con- 
vertir á  sus  moradores  pero  ¡¡triste  coincidencia!!  á  la 
vez  lo  hacian  desde  Egipto  y  Zanzíbar  los  mercade- 
res de  esclavos,  gente  desalmada,  sin  conciencia  ni  sen- 
timientos humanos. 

Cuando  se  instalaron  los  misioneros  en  los  pueblos 
de  las  alturas  del  interior,  ya  habia  comenzado  la  obra 
de     destrucción,     viendo     con     lágrimas     en     los    ojos    la 
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completa  ruina  de  aquel  delicioso  paraiso. — La  ambi- 
ción que  despertaba  la  abundancia  de  marfil,  fué  la 
causa    de   tanta    desgracia. 

No  contentos  con  comprarlo  á  bajo  precio  ó  robarlo, 
para  trasportar  tan  hermosa  riqueza  á  la  costa,  procu- 
rábanse esclavos,  matando  sin  compasión  á  los  que  se 
oponian  y  encadenando  á  los  demás,  obligábanles  por 
la  fuerza  y  amenazas  á  servir  de  bestias  de  carga,  hasta 
las  playas  próximas^  donde  los  vendian  en  unión  de 
sus  mercancias. — ^Tál  fué  el  principio  de  la  actual  si- 
tuación de  aquel  país,  donde  sin  cesar  se  sostiene  y 
agita  el  tráfico  de  carne  humana.  Una  aldea  tras  otra 
y  una  provincia  y  otra  quedan  despobladas,  y  comar- 
cas enteras  solo  dejan  como  recuerdo  de  lo  que  fue- 
ron, cadáveres,  ruinas  y  escombros  ensangrentados.  Poco 
á  poco  fueron  multiplicándose  los  mercados  de  escla- 
vos, y  aumentando  los  compradores,  siendo  hoy  prefe- 
ridas las  mujeres  y  los  niños,  á  los  hombres,  tanto  por 
la  resistencia  de  estos,  que  orijina  sangrientas  luchas, 
cuanto  por  creer  mas  lucrativo  el  negocio  de  venta  de 
mujeres  y  niños. 

Se  adquieren  por  tan  poco  precio,  que  una  mujer  se 
compra  por  una  cabra  y  un  niño  por  una  libra  de  sal. 
El  número  de  víctimas  que  han  sucumbido  en  el  tras- 
curso de  veinte  y  cinco  años  es  espantoso:  pero  esto 
no  impide  que  cada  dia  se  enardezca  más  el  furor  de 
los  esterminadores. 

Refiriéndose  á  una  carta  del  insigne  explorador  Ca- 
merón,  dice:  «Antes,  cuando  sus  perseguidores  llegaban 
á  una  aldea  cuyos  habitantes  ningún  daño  temían  de 
ellos,  se  contentaban  en  apresar  á  los  que  caían  en 
sus  manos.  Ahora  la  fiereza  de  estas  bestias  en  forma 
de  hombres  supera  á  toda  ponderación. — Prevenidos  de 
que  los  buscan  en  sus  viviendas,  huyen  atropelladamente 
á    esconderse    en    los    campos;    entonces   los    endemonia- 
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dos  cazadores  de  esclavos  se  apresuran  á  rodear  los 
sitios  donde  en  vano  su  presa  se  creía  segura,  y  pren- 
diendo fuego  á  las  malezas  y  á  los  árboles  que  la  ocul- 
tan, se  apoderan  con  facilidad  de  los  infelices,  que  pre- 
fieren a  la  esclavitud  la  más  dolorosa  de  las  muertes. — 
Comparad  este  cuadro  de  horror  con  lo  que  os  refieren 
vuestros  exploradores,  y  no  os  asombrareis  que  provincias 
populosas  y  feraces  de  África  se  hayan  convertido  en 
desiertos  de  aspecto  desconsolador,  donde  solo  innume- 
rables esqueletos,  atestiguan  la  anterior  existencia  de 
moradores,  que  vivían  en  paz  admirable,  antes  que  vi- 
nieran á  turbarla  sus  bárbaros  perseguidores.  Sino  se 
pone  pronto  remedio,  en  muy  pocos  años  quedara  sin 
ser  humano  el  África  central. — Nada  es  comparable  con 
los  horrores  que  se  ven  en  el  continente:  allí  son  in- 
cendiadas las  aldeas,  los  habitantes  pasados  á  cuchillo 
al  defender  sus  hogares;  violadas  las  doncellas,  los  niños 
abandonados,  y  provincias  enteras  asoladas  por  la  des- 
vastadora falanje  de  bárbaros  y  codiciosos  mercaderes. 
Si  un  conductor  de  esclavos  permite  alguna  vez  que 
la  mujer  lleve  consigo  á  su  hijo,  y  observa  después 
que  la  pobre  no  tiene  fuerzas  para  soportar  la  carga 
que  además  se  la  impone,  arrancando  á  la  criatura  del 
regazo  de  su  madre,  la  estrella  contra  el  suelo  d  la  vista 
de  aquella  desdichada.  Millares  de  infelices  moribundos, 
cubiertos  de  heridas,  caminan  cargados  con  el  botin  que 
aquellos  verdugos  hicieron  en  la  choza. — Suele  suceder 
con  frecuencia,  que  hombres  y  mujeres  abandonados,  en 
la  soledad  de  los  campos,  son  despedazados  por  las 
fieras,  menos  crueles  que  aquellos  infames  conductores 
que  los  arrastran  al  suplicio  sonriéndose  tal  vez  al  con- 
templar   sus   rostros  llenos    de    espanto  y  de    terror. 

Refiriéndose  á  otra  correspondencia  del  misionero  Pa- 
dre Vinkre  continua  diciendo» — En  el  pueblo  de  Vds- 
chischi,    la   plaza   estaba   llena   de    esclavos    que    se    pre- 
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sentaban  á  mi  vista  encadenados  en  largas  filas,  sin 
separación   de   edades   ni  de   sexos. 

En  las  calles  tropezaba  á  cada  paso  con  esqueletos 
ambulantes  que  á  duras  penas  se  arrastraban  apoyán- 
dose en  bastones,  y  sin  cadenas,  porqué  aunque  quisie- 
ran  su   estado  no   les   permitía   huir.» 

La  pluma  se  resiste  á  seguir  haciendo  relación  de 
los  demás  tormentos  porqué  se  hace  pasar  á  aquellos 
desgraciados  que  no  tienen  contrasi  otro  delito,  que  el 
haber  nacido  negros;  por  esta  razón  nos  dispensamos  el 
trabajo  de  continuarla  en  bien  de  los  lectores  que  sen- 
sibles por  naturaleza  á  los  males  que  aflijen  á  sus  se- 
mejantes, no  podrían  impedir  que  de  sus  ojos  brotasen 
abundantes  lágrimas,  al  recuerdo  de  tanto  infeliz,  sacri- 
ficado por  inplacables  verdugos.  Más  si  renunciamos  á 
seguir  dando  á  conocer  los  tormentos  de  la  trata,  no 
debemos  hacer  lo  mismo  respecto  al  duro  martirio  que 
sufi-en  resignados  hasta  que  llegan  á  los  puntos  donde 
son   vendidos. 
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TRATO  DE  LOS  ESCLWOS  M  1 


Siendo  como  es  la  causa  infame,  el  efecto  no  puede 
ser  bueno. 

Donde  quiera  que  los  negros  del  A/rica  central  nó 
se  han  convertido  al  Islamismo,  allí  está  la  caza  mons- 
truosa de  sus   desgraciados   habitantes. 

Todas  las  ciudades  del  interior  de  Marruecos  tienen 
mercados  de  carne  humana. — Hasta  hace  poco  tiempo 
los  hubo  también  en  todo  el  litoral;  pero  á  las  gestio- 
nes activas  del  Secretario  de  la  sociedad  anti- esclavista 
inglesa  Mr.  Alien,  se  pudo  conseguir  que  desaparecieran 
para   ir  á   tomar  seguro    refugio  en    el  interior. 

Los  principales  centros  de  contratación  son:  Marrue- 
cos, Fez  y  Mequinez,  distribuyéndose  después  por  todo 
el  imperio. — Los  oasis  del  Sahara  del  Sur,  no  se  dis- 
tinguen en  nada  de  tan  desvergonzado  comercio,  ejer- 
ciéndose en   Túnez,    Tripcli  y  el  Egipto. 

Calcúlese  por  el  relato  que  hemos  hecho  de  las  pe- 
nalidades que  sufren  durante  tan  prolongado  calvario 
por  el  desierto,  amarrados  unos  á  otros  con  cadenas 
hasta  que  llegan  al  término  de  tan  horrible  viaje,  y  se 
comprenderá  el  estado  de  miseria  en  que  se  hallarán 
cuando  se  presentan  á  su  venta. — Como  las  mujeres  y 
muchachos  han  sido  mejor  tratados,  conservan  mejor 
aspecto  y  como  ya  se   há  dicho   adquieren  un    valor   su- 
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perior  al  de  los  demás. — Las  ventas  raras  vez  se  efec- 
túan á  metálico — Estas  se  hacen  por  medio  de  los  cam- 
bios con  los  diferentes  géneros  del  país  y  casi  siempre 
con  los  importados  por  los  ingleses. — Realizadas  las  ven- 
tas, las  infames  carabanas  vuelven  á  sus  desiertos  car- 
gadas de  esos  productos,  para  volver  acto  seguido  á  re- 
petir la  operación. — Está  calculado  que  entran  en  todo 
el  territorio  anualmente,  de  cuatro  ó  cinco  mil  esclavos 
procedentes  unos  del  Sudan  y  los  restantes  de  Timbretú. 

Sus  nuevos  amos,  lo  primero  que  hacen  es,  obligarles 
á  que  acepten  la  religión  y  los  usos  y  costumbres  del 
país,  lo  que  cuesta  poco  trabajo,  teniendo  en  cuenta  la 
indolencia  y  pereza  del  muslím. — Al  contingente  de  estos 
desgraciados  hay  que  añadir  los  nacidos  de  padres  libres, 
pero  reducidos  á  la  servidumbre  por  mediación  del  pillaje 
ó  del  robo. — Estos  se  vén  en  muchas  ocasiones  espues- 
tos á  la  venta. 

Consiste  esta  contradicción,  en  que  la  personalidad  no 
es  conocida  ni  puede  probarse  sino  en  el  radio  de  donde 
procede;  así  es,  que  muchos  son  cojidos  y  se  entregan  á 
la  venta  sin  encontrar  medio  de  impedirlo. — No  hay  para 
que  decir,  porqué  es  sobradamente  sabido  que  el  Sultán 
está  constantemente  en  lucha  con  las  tribus,  y  esto  viene 
á  dar  fuerza  á  ese  tráfico  infame,  porqué  los  que  tienen 
la  desgracia  de  ser  cojidos,  sin  escepcion  de  sexos  ni 
edades,  son  después  vendidos  públicamente  como  escla- 
vos al  precio  de  tres  y  ciialro  pesetas  las  mujeres  y  hasta 
diez  los  jóvenes. 

Como  se  vé,  el  trato  que  reciben  los  esclavos  en  los 
puntos  comerciales  y  después  en  casa  de  sus  nuevos  amos, 
no  es  tan  inicuo  como  se  cree  generalmente,  pero  si- se 
penetra  en  el  interior  del  África  es  decir,  en  los  centros 
productores  del  comercio,  ¡ah!  «entonces  el  alma  palpita 
de  amargo  dolor. — A  este  propósito  refieren  algunos  mi- 
sioneros casos  especiales   por   ellos  presenciados,   y  á  los 
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que  por  esta  razón  hay  que  concederles  entero  crédito.» 
Un  negro  de  la  vecina  aldea  mandó  á  su  esclava  á  bus- 
car leña:  puesta  en  camino  y  siendo  el  terreno  cenagoso, 
sus  pies  iban  hundiéndose  á  medida  que  avanzaba  hasta 
que  quedó  inhábil  para  continuar,  porqué  ya  estaba  en- 
callada hasta  las  rodillas.  En  tan  aflictiva  situación,  pe- 
día á  grandes  gritos  socorro  á  todos  los  transeúntes,  los 
que  en  vez  de  acudir  á  su  angustioso  llamamiento  les  ser- 
vía de  diversión.  El  dueño  á  quien  ya  le  estrañaba  su  tar- 
danza salió  en  su  busca,  y  encontrándola  en  punto  donde 
seguramente  perecería,  se  contentó  con  echarle  un  palo 
diciéndole  que  se  defendiera  con  él  de  las  hienas  y  cha- 
cales que  acudirían  por  la  noche  á  sacarla  de  su  situa- 
ción y  con  la  tranquilidad  del  justo  se  marchó. — A  la 
mañana  siguiente,  no  se  encontró  el  rastro  de  la  infeliz 
mujer. 

Esto  para  quien  sepa  el  horror  que  inspira  la  mujer 
al  muslím  á  quien  no  reconoce  sino  como  un  objeto  indi- 
ferente, no  le  estrañará  tan  inhumana  conducta. 

Otro  misionero  de  Uganda  cuenta  también,  que  hallán- 
dose cierto  dia  en  la  corte  del  Rey  esperando  audiencia, 
vio  de  pronto  abrir  la  puerta  y  salir  á  dos  soldados  que 
arrastraban  de  los  pies  á  una  pobre  esclava  mujer  del 
Rey. — Este  había  dado  la  inhumana  orden,  que  la  corta- 
ran las  orejas,  después  las  narices  y  por  último  la  ca- 
beza.— La  razón  era,  el  haber  hablado  antes  de  dar  co- 
mienzo la  audiencia. — La  terrible  sentencia  fué  ejecutada 
en  el  acto  á  presencia  de  la  tranquila  muchedumbre  que 
á  los  gritos  desgarradores  de  aquella  infeliz  víctima,  con- 
testaba con   inmensas  carcajadas  de  irritante  júbilo. 

¡¡Qué  tristes  recuerdos  acuden  á  nuestra  memoria 
ante  hechos  tan  bárbaros!! — Sino  temiéramos  dar  á  es- 
tos apuntes  una  estension  mayor  á  la  que  de  nosotros 
exije  el  deber  que  nos  hemos  impuesto,  haríamos  co- 
nocer   lo    que    cuenta    el    esplorador    Stanley — Sus    cinco 
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años  de  residencia  en  el  Congo,  garantía  son  para  dar 
crédito   á  los  horrores   que   dice   presenció. 

No  cabe  por  mucho  que  se  discurra,  formar  juicio 
ni  aproximado  siquiera,  de  las  crueldades  á  que  están 
espuestos  constantemente  esos  desgraciados  seres,  de 
raza  tan  desdichada.  Era  preciso  ver  ese  cuadro  que 
han  pintado  los  hombres,  con  brillantes  colores  pero  de 
fondo  tan  horrible,  que  la  vista  se  aleja  de  él  con  es- 
panto, y  el   corazón    afligido. 

¡¡Que  contraste  tan  desconsolador  forma  la  vida  de 
esos  infelices  que  acabamos  de  reseñar  muy  ligera- 
mente, con  la  tranquila  de  que  hoy  disfrutan  sus  her- 
manos de  la  Liberta,  que  también  estuvieron  condena- 
dos á  parecidos  tratamientos  por  los  hombres  de  la 
civilización!! 

No  es  estraño  que  al  contemplar  tan  amarga  existen- 
cia, se  levante  la  respetable  voz  de  un  venerable  an- 
ciano, apóstol  de  nuestra  santa  religión,  demandando 
auxilios  en  favor  de  tantos  desgraciados,  si  han  de  verse 
libres  algún  dia  de  los  horrores  del  cruel  martirio  á  que 
los  há  condenado  la  insaciable  codicia  de  los  hombres, 
unida  á  los  perversos  instintos  de  sus  implacables  ver- 
dugos.— Sí,  nosotros  cómo  todo  el  mundo  que  se  inte- 
rese por  la  suerte  de  tantos  millones  de  seres  conde- 
nados á  vivir  como  las  fieras,  en  lo  más  espero  de  los 
bosques  para  poner  á  cubierto  sus  vidas,  que  con  tanto 
encono  persiguen  sus  aviesos  cazadores,  acudimos  al 
llamamiento  de  tan  insigne  varón,  procurando  por  los 
medios  que  están  á  nuestro  alcance,  dar  esténsion  á 
sus  hermosos  pensamientos  por  medio  de  nuestras  pu- 
blicaciones, escitando,  si  escitacion  necesitaran  los  sen- 
timientos piadosos  y  de  caridad  cristiana,  hacia  fines 
tan  elevados,  como  son  los  que  se  propone  realizar  la 
sociedad  anti-esclavista  en  la  región  central  del  Asia, 
y  no   pueden    existir  más   levantados  que  la  redención  de 
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esos  seres,  que  como  hemos  dicho,  lloran  con  amargo 
dolor  su  desgraciada  suerte. — No  les  escatimemos  nues- 
tra ayuda,  concedádmosles:  unos,  el  apoyo  moral,  ne- 
cesario siempre  en  todos  los  casos:  otros  el  material  y 
todos  los  vivos  sentimientos  de  humanidad  y  caridad 
cristiana,  para  que  realizado  el  fin,  puedan  decir  al- 
guno dia  aquellos  desgraciados  «Sin  el  poderoso  auxilio 
de  la  caridad  aun  seriarnos  el  vil  entretenimiento  de  infa- 
mes sicarios  de   la   humanidad. 
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MEDIOS  OlIE  SE  PROPONEN 
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» 

Un  llamamiento  á  la  culta  Europa  para  que  mediante 
la  fuerza,  aunque  solo  se  emplee  como  defensa^  haga 
que  desaparezca  por  la  destrucción,  ese  jérmen  de  in- 
famia, que  á  medida  que  pasa  el  tiempo  vá  estendiendo 
mas  y  mas  sus  raices,  que  brotan  con  increible  desar- 
rollo hasta  en  el  último  rincón  del  suelo  africano.  Qui- 
tad la  causa  y  no  existirán  efectos. — Es  una  verdad  inne- 
gable; pero  los  medios  no  podemos  aceptarlos.  Nosotros  con 
la  imparcialidad  que  siempre  exige  todo  juicio,  hemos  emi- 
tido el  nuestro  en  el  prólogo,  contrario  en  un  todo  al  que  al- 
gunos escritores  formaron,  achacando  á  la  Iglesia  el  haber 
favorecido  en  otros  tiempos  con  sus  predicaciones  el  co- 
mercio de  carne  humana. — Con  las  verdades  del  Cristia- 
nismo probamos  el  error  y  lo  mucho  que  trabajaron 
sus  representantes  en  favor  de  tan  criminal  causa.  Pues 
bien;  los  que  como  nosotros  hemos  sostenido  esto  por- 
qué es  la  verdad,  no  podemos,  nó  debemos  admitir  en 
manera  alguna  el  procedimiento  de  la  fuerza,  por  ser 
anti-cristiano.— En  efecto  ¿qué  significación  atribuirían 
los  opositores,  á  las  hermosas  palabras  mmad  á  vuestros 
enemigos  y  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen?]  seguramente 
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representarían  en  este  ú  otro  caso  parecido»  arruinad 
su  comercio  saqueando  sus  poblaciones  y  arrancarles  la 
vida.  Luego  si  el  precepto  no  significa  nada  de 
esto,  claro  y  evidente  es  que  condena  en  todos  sen- 
tidos la  fuerza.  No  es  pues  acertado  el  plan  pro- 
puesto, aun  cuando  sea  con  el  laudable  propósito  de 
librar  á  esa  parte  de  la  humanidad  de  los  horrores  á 
que  los  há  condenado  otra  parte,  que  con  más  razón 
merecía  ser  tratada  con  dureza.  Dense  á  estos  precep- 
tos la  interpretación  que  se  quiera,  siempre  vendremos 
á  parar  en  que  el  cristianismo  prohibe  la  guerra,  por 
eso  dijo:  convertid  vuestras  armas  en  rejas  de  arado  y  las 
lanzas  en  hoces]  por  tanto  no  se  debe  para  remediar  un 
gran  mal,  incurrir  en  otro  mayor  como  lo  sería  el  in- 
fringir  el  principio    divino. 

Pero  se  dirá;  cuando  la  voz  de  nuestra  religión  que 
es  la  verdad  que  ilumina  en  las  tinieblas  de  las  con- 
ciencias, nó  es  oida,  los  ruegos  despreciados  y  los  gri- 
tos de  dolor  que  exhalan  los  mártires  de  una  ferocidad 
inconcebible  son  ahogados,  por  el  estridente  ruido  de 
las  pesadas  cadenas  que  los  oprimen,  ¿vamos  á  per- 
manecer inertes,  sin  acudir  con  prontos  y  eficaces  auxi- 
lios en  socorro  de  tanto  desgraciado?  «Oh  nó»  ver  la 
causa  y  el  efecto  aun  tiempo  y  conociendo  el  reme- 
dio, permanecer  impasibles  sin  hacer  uso  de  él,  sería 
un    horrible    crimen. 

La  razón  es  clara  pero  no  convence.  Cuando  las 
fuerzas  de  un  hombre  nó  bastan  para  remover  un  obs- 
táculo que  las  exije  mayores,  cuantos  esfuerzos  se  ha- 
gan serán  inútiles;  pero  si  á  estas  se  unen  otras  y 
otras,  el  triunfo  es  seguro,  como  lo  será  sin  remedio 
en  el  Centro  del  África,  á  medida  que  se  vayan  au- 
mentado los  pequeños  elementos  con  que  en  la  actua- 
lidad cuenta.  La  prueba  la  tenemos  en  la  parte  Occi- 
dental   de    esos    territorios. — El    mismo    trato    infame   y 
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cruel  sufrieron  sus  habitantes,  con  la  agravante  cir- 
cunstancia, de  que  lo  aplicaban  hombres  que  no  eran 
extraños  á  la  civilización:  sus  viviendas  eran  quemadas: 
sus  campos  arrasados:  y  sus  hombres  torturados.  Hoy, 
en  lo  que  fué  árido  desierto,  se  vén  pueblos  habitados 
por  inteligentes  y  laboriosos  habitantes  que  dan  vida  á 
lo  que  por  tanto  tiempo  estuvo  inanimado,  y  aquellos 
nidos  de  vil  piratería,  fueron  sustituidos  por  modestas 
viviendas  donde  reina  la  paz  y  la  tranquilidad  más 
perfectas.  Y  que  medios  se  emplearon  para  conseguir 
tan  portentosos  resultados?  Ya  los  hemos  visto. — La 
voluntad  inquebrantable  de  hombres  dispuestos  á  ser 
útiles  á  la  humanidad,  que  sufre  el  duro  yugo  de  la 
barbarie. — Es  verdad  que  algunas  potencias  extranjeras 
les  prestaron  su  valioso  concurso,  pero  este  apoyo  fué 
mas  que  material  moral,  puesto  que  en  muy  contados 
casos  hubo  necesidad  de  apelar  á  la  fuerza,  como  su- 
cedería en  el  África  Central,  para  hacer  entrar  en  ra- 
zón á  los  que  se  negaran  á  marchar  por  la  ancha 
senda   de  la    obediencia. 

Pues  bien;  sí  en  el  Centro  africano  se  emplea  el 
mismo  procedimiento,  estamos  seguros  que  la  buena 
causa  que  en  la  actualidad,  con  gran  deseo  pero  con 
poca  fortuna,  está  luchando  con  la  feroz  barbarie  mu- 
sulmana, no  tardaría  mucho  tiempo  en  recorrer  aque- 
llos desiertos,  regados  con  sangre  inocente,  la  bandera 
de  su  hermosa  conquista;  que  es  la  mejor  de  las  vic- 
torias, porqué  no  se  cimenta  sobre  cadáveres,  sino  en 
virtudes  cristianas  y  en  la  abnegación  de  los  hombres 
que  les  obliga  á  la  unión  fraternal,  mediante  el  talis- 
mán del  amor  y  caridad  que  sienten  hacía  sus  seme- 
jantes. No  sé  dé  tampoco  al  olvido,  que  para  construir 
un  edificio  no  basta  disponer  de  abundantes  materiales; 
precisa  el  trabajo  constante  de  inteligentes  obreros,  ¿y 
quienes    más  apropósito  que    los    que    han   dado  pruebas 
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de  su  pericia,  de  su  constancia  y  de  su  amor  á  la 
humanidad?  que  han  llorado  con  ellos  sus  amarguras, 
que  han  compartido  con  ellos  sus  terribles  martirios, 
que  juntos  nacieron  y  vivieron  en  un  mismo  suelo,  que 
hablan  el  mismo  idioma,  que  saben  cuales  son  sus  ne- 
cesidades, y  por  último  que  son  sus  hermanos,  pero 
aleccionados  ya  en  las  leyes  fijas  porqué  se  rigen  las 
sociedades? 

Ahora  bien;  no  desconociéndose  estos  hechos,  claro 
€s,  que  nadie  trabajaría  como  trabajará,  con  tanto  in- 
terés en  obra  tan  grande,  cómo  ese  joven  Estado  Li- 
beriano,  porqué  en  su  interés  está,  el  que  desaparezca 
la  horrible  situación  de  los  africanos  del  Centro;  pero 
el  resultado  sería  tan  completo  como  rápido,  si  unidas 
como  lo  están  en  ideas  y  voluntad  esas  sociedades,  que 
viven  para  hacer  el  bien  de  sus  semejantes,  sea  la 
que  quiera  su  denominación,  porqué  el  nombre  no  hace 
á  la  cosa,  se  unieran  á  la  vez  en  acción,  porqué  en- 
tonces, no  solamente  constituirían  la  razón  de  la  fuerza, 
sino  la  fuerza  de  la  razón  que  es  la  más  conveniente 
en  todos  los  casos,  y  no  es  necesario  ser  profeta  para 
vaticinar,  un  triunfo  completo  sin  el  derramamiento  de 
sangre,  que  bastante  há  hecho  derramar  y  derrama  la 
monstruosidad  de  la  bárbara  grey  musulmana. — Esta  es 
nuestra    leal    y   franca   opinión. 


*■ 


Después  del  tratado  celebrado  en  Viena  en  1814,  no 
acertamos  á  comprender  como  há  podido  subsistir  tanto 
tiempo  la  esclavitud  para  oprobio  de  la  humanidad. — 
Probablemente  será  objeto  de  admiración  para  las  ge- 
neraciones venideras,  el  considerar  como  desde  esa  fe- 
cha   memorable,   pudieron    pasar   los    hombres     año    tras 
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año    discutiendo    y    volviendo    á    discutir    sobre    la    es- 
clavitud. 

Formada  la  opinión  de  las  Naciones  en  la  enormidad 
del  hecho,  así  como  en  el  ineludible  deber  de  atacar  fuer- 
temente tan  perjudicial  ejemplo,  parecía  natural  que, 
toda  discusión  estuviera  de  más.  Sin  embargo;  la  caus  i 
se  explica,  con  la  diversidad  de  opiniones  que  mante- 
nían para  establecer  el  procedimiento:  unos  hablaban  de 
los  derechos  de  propiedad:  otros  de  intereses  comer- 
ciales; aquellos  de  seguridad  personal  y  todos  de  la 
política;  causas  realmente  atendibles  pero  ninguna  digna 
de  estimarse  principal,  como  lo  es  en  nuestro  concepto 
la  de  la  ley  moral. — Todas  las  divergencias  nacidas  de 
ese  gran  núcleo  de  opiniones,  hubieran  desaparecido  ante 
su  cumplimiento,  y  para  lo  que  se  han  necesitado  más 
de  sesenta  años,  se  habría  conseguido  en  muy  breve 
tiempo,  aplicando  el  precepto  de  aquel  tratado,  basado 
en  esa    misma    ley. 

Por  fortuna,  con  los  ejemplos  de  la  experiencia  que 
dieron  á  conocer  primeramente  el  Brasil  á  raiz  de  su 
independencia  en  Imperio,  y  después  las  demás  Nacio- 
nes, han  ido  poco  á  poco  extinguiendo  el  sistema  en 
términos  que  hoy  queda  reducida  á  esos  Centros  donde 
no  há  penetrado  la  vivificante  luz  de  la  civilización.  El 
acto  tan  público  como  solemne  con  que  la  Inglaterra 
anunció  la  nueva  corriente  que  aquella  tomaba  en  to- 
dos sus  dominios,  quedará  imperecedero  en  la  historia 
de   la  humanidad. 

Era  el  i.°  de  Abril  de  1884.  y  una  numerosa  con- 
currencia se  reunió  en  Guildhall  de  Londres,  ¿que  se 
proponía?  Celebrar  en  suntuoso  banquete  presidido  por 
el  Príncipe  de  Gales  tan  memorable  acontecimiento.  Bajo 
un  dosel,  se  habían  colocado  las  'estatuas  de  los  vi- 
gorosos atletas  del  anti-esclavismo  Grand-ville.  Sherp, 
Clarkon,     Welberforce    y   Buxton,     como    principales    pro- 
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movedores  de  la  abolición. — Rodeando  la  tribuna,  veíanse 
las  cadenas  y  bolas  que  se  empleaban  en  las  colonias 
para  ahereojar  á  los  esclavos.» — Una  alegría  como  esta 
dijo  el  príncipe  de  Gales,  solo  se  concibe,  cuando  se 
vé,  como  nosotros  admiramos  el  entusiasmo  de  la  pa- 
tria, dispuesta  á  redoblar  sus  esfuerzos  para  exparcir  de 
un  extremo  á  otro  de  la  tierra,  la  hermosa  luz  de  la 
libertad.)) 

Pero  volviendo  á  nuestro  tema  decíamos,  que  las  ge- 
neraciones venideras  se  preguntarán  llenas  de  asombro, 
el  cómo  pudo  subsistir  un  estado  de  cosas  tan  contra- 
rio á  la  ley  moral:  La  contestación  no  ofrece  dificul- 
tad.— Son  los  restos  de  antiguas  costumbres  que  solo 
el  tiempo,  la   civilización  y  la   libertad,    hacen  desaparecer. 

Cuando  leíamos  en  el  opúsculo  de  Humaniis,  los  mar- 
tirios que  hacen  sufrir  los  musulmanes  á  los  negros, 
las  pulsaciones  de  indignación  se  escapaban  de  nuestra 
afligida  alma,  para  adormecer  los  recuerdos  de  nues- 
tras generaciones  pasadas,  que  como  es  notorio,  nacie- 
ron, vivieron  y  murieron  bajo  el  peso  de  la  mas  brutal 
de  las  esclavitudes. — Por  esta  razón;  nosotros  que  nos 
preciamos  de  ser  amantes  de  la  humanidad,  nos  uni- 
mos con  el  delirio  del  entusiasmo  al  pensamiento  be- 
néfico de  la  sociedad  anti-esclavista,  cuyos  laudables 
sentimientos  representados  en  los  del  Venerable  Prelado, 
todos  sin  escepción  reconocerán  agradecidos;  y  si  con- 
siguen ver  en  camino  la  abolición  en  Marruecos,  gloria 
inmarcesible  alcanzarán  de  la  humanidad,  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  hermosa  libertad. 


Cuantos  pasen  la  vista  por  el  opúsculo  de  Humanns, 
creerán  que  hoy  solo  existe  la  trata  y  la  esclavitud  en 
el  centro  del  África,  y  por  tanto,  que  redimidos  sus  ha- 
bitantes de  la  cruel  é  infai»e  tiranía  musulmana,  há 
desaparecido    del    mundo   tan   duro,    como    execrable    co- 
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mercio. — Dando  por  hecha  la  redención  en  ese  gran 
centro  africano,  solo  resultará  una  pequeña  fracción,  s^ 
se  compara  con  el  total  que  representan  los  que  hoy 
gimen,  bajo  el  tiránico  yugo  de  sus  déspotas  gober- 
nantes. 

La  China]  ese  gran  Imperio  que  su  población  sube 
á  más  de  cuatrocientos  millones  de  habitantes  ¿que  re- 
presenta ante  el  mundo  civilizado?  Triste  es  confesarlo, 
por  lo  repugnante,  en  tiempos  en  que  el  predomi- 
nio de  la  cultura  se  há  impuesto  de  tal  manera,  que 
no  hay  nada  que  se  resista  á  su  inmenso  poderio:  pero 
es  preciso  decir  la  verdad  para  no  vivir  engañados  por 
falsas  apariencias,  por  eso  decíamos  ¿que  representa  en 
la   actualidad   esa  monstruosa    cifra    de   seres   humanos? 

Para  nosotros,  la  putrefacción  de  la  humanidad. — Eso 
y  no  otra  cosa  representa  ese  gran  Imperio,  compuesto 
de  enemigos  irreconciliables  de  todas  las  razas,  que 
vive  sin  estado  social  ni  político,  sin  freno  que  los  con- 
tenga, ni  más  ley  que  la  voluntad  de  un  hombre,  que 
por  la  cosa  más  trivial,  manda  segar  cabezas  como  se 
siegan  las  mieses.  La  razón  es  clara.  Como  no  se  co- 
noce otra  ley,  que  la  voluntad  del  que  gobierna,  se 
cree  con  perfecto  derecho  para  avasallarlo  todo,  y  se 
apropia  de  las  familias  y  sus  propiedades,  como  dueño  ab- 
soluto de  vidas  y  haciendas. — De  aquí  resulta,  que  si 
un  día  se  levanta  de  mal  humor  porqué  el  opio  no  le 
hizo  ver  y  gozar  durante  su  largo  y  dulce  letargo  las 
delicias  de  la  otra  vida,  con  la  mayor  frescura  é  impa- 
sibilidad manda  hacer  un  auto  de  fé  para  que  haga  desa- 
parecer de  su  imaginación  el  mal  efecto  de  su  sueño. — 
Si  descendemos  del  trono,  hasta  llegar  á  los  altos 
dignatarios,  encontramos  que  estos  son  mucho  más  ti- 
ranos: para  ellos  no  hay  más  allá  que  su  inconmensu- 
rable codicia:  el  egoísmo  )•  usurpación  es  su  temblé 
pesadilla    así    es    que,    sino    son    bastantes    los    tributos 
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impuestos,  para  dar  satisfacción    á   sus  deseos  los  aumenta 
á    su    antojo,    porqué    su    voluntad    es   ley. 

Con  tan  tiránico  sistema,  no  puede  haber  como  nó 
hay  interés  público,  reinando  el  desorden  y  anarquía 
más  espantosa  y  como  resultado,  castigos  y  crueldades 
que  no  registra  la  historia  de  los  que  nos  cuenta 
Hnnianus  que  se  cometían  en  el  África  central,  en  el 
palacio  del  poderoso  rey  de  Uganda,  bajo  el  reinado 
de    su  predecesor    Mtessa. 

Bajo  un  régimen  que  no  obedece  más  que  á  los  du- 
ros impulsos  de  una  feroz  perversidad,  no  es  extraño 
que  los  obligados  á  obedecer  caigan  en  el  mayor  grado 
de  envilecimiento,  y  el  robo,  el  pillage,  la  piratería  y 
el  asesinato,  se  enseñoreen  entre  ellos  con  ensañamiento 
cruel,  siendo  infatigables  para  consumar  los  crímenes,, 
que  solo  se  conciben  por  la  vehemencia  de  sus  pasiones. — 
A  este  propósito,  y  en  ocasión  en  que  un  padre  misio- 
sionero  refería  los  actos  de  ferocidad  de  esa  raza  des- 
creída, sobre  todo  cuando  tienen  oportunidad  para  ejer- 
cerlos en  cristianos,  nos  atrevimos  á  interrogarle  pre- 
guntando, ¿pero  esos  hombres  en  ese  estado  de  degra- 
dación que  representan? — -representan  me  contestó,  los 
tiempos  aquellos  en  que  el  mundo  se  componía  de  ban- 
didos crueles   y  brutos    esclavos. 

¿Pero  cree  usted  que  se  mejorará? 
Para  no  dudarlo,  sería  forzoso  probar  que  esos  ins- 
tintos de  crueldad  no  tienen  su  origen  en  su  natural 
organización  y  sí,  en  la  corrupción  que  reina  en  todos 
sus  pueblos,  que  dá  lugar  á  esos  actos  abominables  de 
robos  y  asesinatos  que  realizan  entresí;  y  por  último, 
¿cómo  quiere  usted  esperar  la  regeneración  de  un  pue- 
blo pervertido  por  la  enseñanza  que  recibe  y  donde 
solo  reina  la  ambición,  el  fanatismo  y  la  superstición 
más    miserables? 

Sí  señor;  razones   son    poderosísimas  que   harán  difícil 
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SU  regeneración,  pero  nó  imposible. — La  civilización  há 
realizado  y  sigue  realizando  grandes  progresos,  y  á  me- 
dida que  vaya  penetrando  en  esos  centros,  que  por  el 
aislamiento  en  que  viven  y  el  duro  y  cruel  yugo  á  que 
están  sujetos  los  hace  encarnizados  enemigos  de  la  hu- 
manidad, irán  perdiendo  los  hábitos  adquiridos  por  el 
poderlo    de  sus   infames    costumbres. 

No  espere  usted  esa  reforma. — El  tratado  de  amistad 
entre  España  y  China  celebrado  en  1864,  debemos  esti- 
marlo como  el  guía  seguro  de  ese  progreso  social  á  que 
usted  se  refiere,  y  que  bien  há  realizado  en  veinte  años? 
Ninguno.  Las  costumbres  siguen  inalterables  sin  acu- 
sar la  más  pequeña  esperanza  de  mejoramiento,  y  si  la 
escasísima  colonia  Europea  se  sostiene  en  los  centros 
más  importantes,  es,  viviendo  aislada  y  teniendo  su  se- 
guridad personal  al  abrigo  de  sus  cañones;  y  cuenta 
que  esto  sucede  en  los  puertos  abiertos  al  comercio, 
porqaé  en  el  interior  es  imposible  penetrar  sin  grave 
riesgo  de  perder  la  vida:  Con  estos  ciertos  anteceden- 
tes hay  que  desesperar  del  mejoramiento  social  de  tan 
desgraciada  raza. — -Triste  es  la  confesión,  pero  cierta. 
Los    hechos   no    admiten   contestación. 

Sin  embargo,  le  replicamos:  hay  tenemos  á  Hong- 
kong  colonia  inglesa  como  usted  sabe,  situada  en  terri- 
torio de  china,  que  cuenta  próximamente  doscientos  mil 
habitantes    y   sus  progresos   no   pueden  ponerse  en   duda. 

¡Ilusión!! — Esos  progresos  se  admiten  como  comercia- 
les, pero  como  sociales  nó,  porqué  los  derechos  que 
son  inherentes  á  la  personalidad  humana  se  descono- 
cen, como  se  desconocen  en  todas  las  demás  colo- 
nias.— Los  castigos  que  se  imponen  son  crueles  y  no 
es  raro  verlos  morir  á  palos. — Tan  terribles  martirios 
no  corregirán  las  costumbres,  pero  en  cambio  ponen  de 
relieve  la  desigualdad  que  existe  entre  la  civilización  y 
la   barbarie. — Esto    en   cuanto    se   relaciona  con    la   vida 
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común,  porqué  en  la  política  no  se  conoce.  Los  mismos 
vicios  y  los  mismos  instintos  de  crueldad  que  en  el  in- 
terior donde  no  há  penetrado  la  luz  de  la  civilización, 
casi  puede  asegurarse  que  existen  en  esos  puntos,  sin 
qne  haya  influido  gran  cosa  en  su  mejoramiento  ese 
tan  cacareado  liberal  sistema  de  colonizar;  y  si  tocan 
algunos  resultados  favorables  para  la  ilustración,  se  de- 
ben á  los  trabajos  que  en  este  sentido  hace  la  misión 
italiana,  que  con  su  constante  predicación:  sus  instruc- 
tivas lecciones  y  sus  actos  benéficos,  que  acallan  los 
gritos  desgarradores  de  la  orfandad,  han  conseguido 
ver  germinar  la  semilla  de  la  religión  cristiana,  en  me- 
dio de  duros  pedernales. 

Hasta  aquí  llegó  nuestra  pequeña  discusión,  que  ínte- 
gra damos  á  conocer  á  los  lectores,  para  que  deduzcan 
consecuencias,  en  tanto  que  nosotros  recomendamos  á 
la  sociedad — antiesclavista,  que  no  eche  en  olvido,  que 
si  el  centro  del  África  necesita  de  sus  humanitarios 
auxilios,  hay  muchos  millones  de  seres  que  los  recla- 
man con  tanta  ó  mayor  razón,  como  hemos  demostrado 
y  seguiremos  demostrando  en  el  capítulo  siguiente. 


* 


Hemos  probado  anteriormente  que  no  es  solo  la  parte 
central  del  África  la  que  sufre  el  yugo  infame  de  la 
esclavitud,  sino  que  esta  se  realiza  tan  brutalmente  en 
ese  gran  imperio  de  la  China.  No  teníamos  necesidad 
de  haber  ido  tan  lejos  á  buscar  tan  tristes  pruebas; 
porqué  aquí,  en  este  gran  territorio  que  se  há  dado  en 
llamar  la  perla  del  Oriente,  por  su  rico  suelo,  tenemos 
el  ejemplo  práctico  que  están  dando  esas  tribus  de  in- 
fieles  que   ocupan    inmensas   comarcas. 

Contrayéndonos  solamente  á  la  parte  meridional  del 
archipiélago  Filipino,  que  constituye  la  isla  de  Minda- 
nao,  diremos,  que  de  las  tres  mil  doscientas  leguas  cua- 
dradas   que  abraza,    España  solo  posee   la   décima   parte 
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que  representan  sus  costas,  todo  lo  demás  está  habitado 
por  tribus  salvajes  que  ponen  en  práctica  la  mas  feroz 
de  las  esclavitudes. — Si  á  esto  se  agrega  el  frente  de' 
archipiélago  de  Joló,  el  interior  de  la  bahía  I  llana,  ha- 
bitada por  tribus  independientes,  y  las  muchísimas  que 
viven  diseminadas  en  territorios  desconocidos,  de  otras 
provmcias  de  la  Isla  de  Luzón,  llegaríamos  á  una  ci- 
fra desconsoladora,  que  esas  cristianas  cuanto  humani- 
tarias asociaciones  deben  de  tener  presentes.  Las  mas 
atroces  crueldades  que  el  pensamiento  humano  puede 
imajinar,  se  llevan  á  cabo  entre  esa  rasa  de  fieras  que 
en   algunos   puntos  se   alimenta   de    carne  humana. 

Los  pueblos  situados  en  la  costa,  no  disfrutan  mo- 
mento de  tranquilidad  con  una  vecindad  tan  salvaje  como 
sanguinaria.  Sus  moradas  son  asaltadas  y  pasado  á  cu- 
chillo cuanto  encuentran  á  su  alcance,  y  estas  sangrien- 
tas luchas  se  repiten  con  frecuencia  y  á  cualquiera 
hora. — El  objeto  es,  asesinar  para  aumentar  con  cabe- 
zas cristianas,  la  riqueza  de  sus  bárbaros  jefes,  que 
son  tanto  mas  respetados  y  queridos,  cuanto  mayor  es 
el  número  de  cabezas  que  ostentan  cual  hermoso  adorno, 
en  sus  hediondas  viviendas. — Toda  precaución  es  poca 
para  librarse  de  tan  terribles  huespedes,  que  la  mayo- 
ria,  en  honor  sea  dicho  de  la  guarnición  y  de  los  hon- 
rados vecinos,  pagan  su  atrevimiento  con  las  vidas  que 
su  feroz   saña   tantas  sacrificara. 

La  Paragua  esa  hermosa  isla,  refugio  de  la  piratería 
más  horrible,  teatro  há  sido  no  há  mucho  tiempo  del 
desenfreno  de  sus  habitantes,  á  los  que  hubo  necesidad 
de  hacer  entrar  en  razón  por  medio  de  la  fuerza;  pero 
razón  que  si  venció,  no  convenció,  puesto  que  en  nada 
há  hecho  variar  sus  bárbaras  costumbres:  fueron  triunfos, 
que  si  ponen  muy  alta  la  brabura  de  nuestro  brillante 
ejército,  pesa  muy  poco  en  la  balanza  de  la  civilización. — 
Las  luchas  terribles   de  tribu  á  tribu  siguen  con  el  mismo 
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furor,  y  sus  execrables  costumbres,  siendo  más  espanto- 
sas que  las  de  los  musulmanes. — Estos  hacen  mártires 
para  enriquecerse:  aquellos  por  el  grato  placer  de  tortu- 
rarlos, y  después  la  muerte  más  horrible. — De  lo  dicho 
bien  se  puede  deducir,  que  la  trata  y  esclavitud  del  Cen- 
tro del  África,  es  una  ola  pequeña  del  mar  inmenso  de 
lo  desconocido.  Si  se  pudiera  relevar  á  los  africanos  de 
las  penalidades  que  sufren  durante  su  largo  cautiverio, 
por  el  árido  y  candente  desierto  ¿qué  quedaría?,  seres 
que  disfrutan  de  una  tranquilidad  relativa,  aún  cuando 
privados  del  libre  uso  de  la  voluntad. — -Compárese  esto 
con  los  martirios  que  se  dan  en  estos  otros  territorios 
'en  que  pocos  se  libran  de  una  muerte  cruel,  y  resultará 
allí  la  esclavitud,  aquí  el  esterminio. — Cuadro  que  reco- 
mendamos á  esas  sociedades  humanitarias  para  que  lo 
tengan  presente,  porqué  á  ellas  toca  reformarlo.  Todo 
lo  demás  que  hemos  descrito  respecto  á  las  colonias,  es 
pura  servidumbre,  de  la  que  no  se  vé  libre  Filipinas, 
efecto  de  la  ninguna  libertad  que  se  há  concedido  á  sus 
habitantes;  pero  que  poco  á  poco  irá  desapareciendo  á 
medida  que  se  la  vaya  despojando  de  sus  antiguos  hara- 
pos, reemplazándolos  siquiera  sea,  con  los  despojos  de 
las  galas  que   orgullosa  ostenta  la  moderna  cultura. 

En  medio  de  tanta  perversidad  como  hemos  descrito, 
que  llena  de  espanto  al  mundo  civilizado,  debe  servir 
de  lenitivo  el  ejemplo  que  há  dado  y  está  dando  una 
parte  de  esa  raza  africana  que  parecía  destinada  á 
perpetua  esclavitud.  De  la  tiranía  á  que  la  tuvo  conde- 
nada la  carencia  ú  olvido  de  los  sentimientos  huma- 
nos, la  vemos  atrevida  y  prudente,  instruida  y  dócil,  re- 
gida por  hombres  desinteresados  y  justos  que  les  han 
concedido  sus  derechos,  y  dado  una  pequeña  nación 
pero  decidida  y  valerosa  para  conservar  la  libertad  ad- 
quirida á  gran  precio  y  bastante  generosa  para  trasmi- 
tir sus    instituciones  á    sus    hermanos  que  viven  errantes 
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por  su  inmenso  territorio  si  son  ayudados  en  tan  grande 
como    humanitaria    empresa. 

Imiten  los  que  deban  y  puedan  hacerlo,  tan  digno 
ejemplo  y  la  trata,  esclavitud  y  servidumbre  que  por  des- 
gracia  existe,   desaparecerá  para   siempre   de    la  tierra. 

Que  cuanto  antes  se  realicen  estos  deseos,  para  que 
nombres  tan  odiosos,  puedan  ser  sustituidos  por  los  de 
libertad  justicia   y  moralidad  que   tanto    engrandece    á  los 

pueblos  que   de    ellos  disfrutan. 

* 

Cómo  documento  notable  y  final  de  la  anterior  narra- 
ción insertamos  integro  el  llamamiento  que  hizo  un  ne- 
gro africano  a  sus  hermanos  blancos  de  Europa,  to- 
mado  del    opúsculo    de  Hmnanus,    dice  así.» 

HERMANOS. 

Vosotros  vivis  en  paises  donde  hay  justicia.  Cuando 
por  la  noche  os  acostáis  para  entregaros  al  dulce  sueño. 
estáis  seguros  de  que  no  os  despertarán  bandos  arma- 
dos de  malhechores,  que  vengan  á  asesinaros  y  á  pren- 
der fuego  á  vuestras  casas.  Cuando  una  vez  se  comete 
entre  vosotros  un  crimen,  la  justicia  interviene,  persigue 
al  culpable  y  le  obliga  á  espiar  su  delito,  castigándole 
como   merece. 

¡¡No    sucede    así    desgraciadamente    en    nuestra  patria!! 

Diseminados  por  un  vasto  territorio,  sin  unión,  sin  fuer- 
zas, sin  armas,  estamos  entregados  al  arbitrario  poder  de 
los  que  nos  cazan  como  á  animales.  Los  más  valerosos  de 
nosotros  caen  luchando  en  defensa  de  los  suyos.  ¡Ay! 
¡No  son   estos   los  más   desgraciados! 

Imajinad  por  un  momento,  que  vuestro  país  fuese  in- 
vadido por  numerosas  hordas  de  bárbaros  salvajes;  que 
cuando  estuvieseis  entregados  al  sueño,  rodearen  vuestras 
casas,  y  prendiéndolas  fuego,  no  os  dejasen  más  salida 
para  escapar  de  la  muerte  que  la  de  las  llamas  mismas. 
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esperándoos  armados  en  torno  de  la  inmensa  hoguera, 
para  mataros  si  ofrecías  la  más  mínima  resistencia  y 
en  caso  contrario,  separándoos  de  vuestras  esposas,  arro- 
jándose con  brutales  instintos  sobre  vuestras  hijas,  y  atán- 
doos fuertemente  á  vosotros  mismos  con  argollas  al  cuello 
y  cadenas  á  los  pies  os  llevasen  juntamente  con  los 
otros  esclavos,  obligándoos  á  caminar  sin  descanso,  casi 
sin  aliento  ni  vida  por  aquellos  malditos  lugares  donde 
hombres  mujeres  y  niños  son  vendidos  como  animales 
á    los  infames    sectarios    de    Mahoma. 

Imaginad  que  durante  vuestra  marcha  tuvieseis  que 
ver  á  cada  momento  á  alguno  de  vuestros  hermanos 
abandonado,  moribundo  en  medió  del  camino  para  ser 
presa  de  hienas  y  chacales,  que  devorando  ansiosos  sus 
macilentas  carnes  solo  dejasen  huesos  que  habían  de 
servir  de  guia  en  el  desierto  á  las  tristes  caravanas 
que  en  pos  de  la  vuestra  llevasen  el  mismo  camino  con 
igual  inhumano  fin.  Y  si  sobrevivieseis,  todos  los  horrores 
tormentos  y  privaciones  de  su  largo  viaje:  y  que  una  vez 
en  el  mercado  de  carne  humana,  fueseis  cruelmente  se- 
parados de  vuestras  esposas  é  hijos  para  convertiros, 
en  adelante  en  propiedad  del  comprador,  y  pasar  de  la 
categoría  de  ser  racional  á  la  de  cosa  siendo  instru- 
mento de  la  molicie  si  sois  hombre  y  de  los  brutales 
apetitos,  si  sois  mujer,  de  aquellos  vuestros  nuevos 
amos. 

Europeos  ¿comprendéis  bien  el  terrible  sentido  de 
esta   palabra  cosal 

Sois  la  propiedad  de  un  hombre  feroz,  embrutecido 
que  adquiere  y  ejerce  derechos  sobre  vosotros,  vuestras 
mujeres  y  vuestros  hijos,  derechos  ¡ay!  que  de  tal  ma- 
nera contrarían  todo  sentimiento  humanitario,  que  no 
es  posible  imaginarlo.  ¡Qué  martirio!  ¡qué  atropello  de 
la  dignidad  humana! — Y  si  os  hallareis  en  semejante 
situación,  y   vierais    como  otros  hombres,  hermanos  vues- 


ii8 

tros,  disfrutaban  pacíficamente  de  los  bienes  de  esta 
vida,  viviendo  en  la  opulencia  y  gozando  de  todas  las 
comodidades  y  de  todos  los  placeres,  sin  temor  á  una 
bárbara  invasión  que  viniera  á  poner  fin  á  tanta  dicha 
por  tener  á  su  servicio  ejércitos  que  pudiesen  defender- 
los en  caso  de  agresión  ¡ah!  con  cuanto  anhelo  no  ten- 
deríais las  manos  hacia  ellos  implorando  su  auxilio! — ■ 
Y  si  fuese  posible  ¡nó  lo  permitiera  Dios!  que  des- 
oyesen vuestros  ruegos  ¡que  desesperación  tan  grande 
no  se  apoderarla  de  vuestras  almas! 

jAh!  ¡vosotros  que  profesáis  la  religión  cristiana,  no 
es  posible  que  os  asemejéis  á  aquellos  seres  desalmados 
que  con  brutal  indeferencia  vén  morir  á  sus  hermanos 
enmedio  de  horribles  sufrimientos  y  sumirse  a  sus  her- 
manos en  el  asqueroso  cieno  de  la  mas  inmunda  cor- 
rupción   moral! 

¡Nosotros  somos  mártires,  vosotros  seréis  nuestros  redentores! 

No  dudo  yo  un  momento  siquiera  que  escaseen  ge- 
nerosos jóvenes,  dispuestos  á  combatir  á  los  cazadores 
de  esclavos;  pero  el  adalid  de  la  civilización  y  del  cris- 
tianismo en  el  áfrica  os  lo  há  dicho:  nó  basta  solo  te- 
ner voluntarios,  necesitamos  también  armas  y  sobre  todo 
dinero,  sin  el  cual,  nada  puede  emprenderse  en  el  si- 
glo  en    qne    vivimos. 

¿Que  hace  falta  pues,  para  salvarnos? — -El  Cardenal 
Lavigerie  lo  há  predicado  alto  y  claramente:  la  prensa 
há  propagado  sus  discursos  y  quien  quiera  saber  mas, 
que  lea  el  folleto  que,  con  el  título"  Los  horrores  de 
trata  de  negros  en  el  África  por  Humanus,  acaba  de  pu- 
blicarse  en    Munster   (alemania.) 

En  este  libro  se  dice  claramente  que  lo  único  que 
nos  puede  salvar,  es  la  beneficencia,  la  caridad  cristiana, 
la  verdadera  filantropía  que,  en  medio  del  propio  bien- 
hestar,  nó  se  olvida  de  las  penas,  fatigas  y  sufrimientos 
del   prójimo. 


iig 

La  modesta  limosna  del  pobre,  un  poco  de  la  abun- 
dancia del  rico,  esto  basta  para  devolver  a  nuestros  her- 
manos honra,  vida  y  libertad,  que  puedan  llevar  á  sus 
almas  al  conocimiento  del  Dios  uno  y  verdadero,  y  guar- 
dar  sus  cuerpos  de  la  degradación  y  del  continuo  su- 
frimiento. 

Por  eso  confiamos  en  vosotros,  por  eso  os  decimos: 
¡El  caso  es  urgente,  manos  á  la  obra,  pues  cada  mo- 
mento que  pasa  entrega  á  millares  de  nuestros  seme- 
jantes   á    la    deshonra   y    á  la    muerte! 

Dejad  que  hable  vuestro  corazón.  Vuestra  Europa 
tampoco  há  disfrutado  siempre  de  los  bienes  de  la  civili- 
zación y  de  la  paz.  Mostraos  agradecidos  por  los  be- 
neficios que  Dios  os  há  dispensado  y  ayudadnos  á  ser 
lo  que  sois  civilizando  al  África.  En  vosotros,  en  Eu- 
ropa descansa  nuestra  esperanza,  de  vosotros  depende 
y   esperamos   toda    nuestra    felicidad.  ■ 

Los  sacrificios  que  hagáis  en  nuestro  bien  no  serán 
perdidos.  África  es  un  país  inmenso,  riquísimo.  Su  población 
es  numerosa  al  menos  allí  donde  no  há  sido  despoblada 
por  los  diabólicos  árabes  que  surten  los  serrallos.  Cuando 
una  vez  hayáis  abierto  paso  á  la  civilización,  vuestra 
industria  encontrará  entre  nosotros  uu  vasto  mercado 
para  la  esportación.  Lazos  de  mutuos  intereses  nos  uni- 
rán y  la  gratitud  á  que"  tendréis  derecho,  será  de  nuestra 
parte  tanto  mayor,  cuanto  mas  grandes  fueren  los  sacri- 
ficios que  hayáis    hecho    por   nosotros. 

¡Una  palabra  más,  hermanos!  Vosotros  no  sabéis  lo 
que  es  sufrir.  ¡Un  dia,  un  momento,  es  para  el  mártir 
un  siglo,  una  eternidad!  Para  muchos  de  nosotros,  la  tar- 
danza será  la  deshonra  ó  la  muerte! — '¡Ah,  os  lo  rogamos, 
os  lo  suplicamos  de  rodillas,  nó  aplacéis  para  mañana 
lo   que    podáis  hacer  hoy. 

No  miréis  solo  las  dificultades  que  podáis  encontrar  en 
vuestra  empresa,   antes   de    todo  pensad    en    lo  meritorio 
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de  la  obra;  seguid  las  inspiraciones  de  vuestro  noble  co- 
razón y  los  preceptos  de  la  religión  cristiana  que  os  di- 
cen á  una:  ¡también  el  pobre  desgraciado  negro  es  her- 
mano tuyo:   él  también   es  criatura  de  Dios! 

En    nombre   de   sus   desdichados  compatriotas. — Farra- 
ghit    Manuel   Bienno,  antiguo  esclavo. 


"■^^CJyL  '^"  ■ 
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DEDL'CCIOIS  POR  COMPARACIÓN. 


Hemos  dado  á  conocer,  que  fué  nuestro  propósito,  los 
admirables  progresos  que  en  un  corto  período  han  rea- 
lizado los  africanos  de  la  Liberia,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  su  desarrollo  material  cómo  en  el  que  tan  ín- 
timamente está  ligado  con  el  moral  é  intelectual.  Se  há 
demostrado  también,  analizando  los  hechos,  que  esos 
progresos  han  tenido  su  origen,  en  la  iniciativa  de  sus 
hombres  de  Estado,  que  como  inteligentes  pilotos,  cono- 
cedores del  derrotero  que  debían  seguir,  condujeron  la 
nave  de  la  civilización  sin  otros  contra  tiempos,  que  los  que 
llevan  consigo  los  elementos  y  cuyos  desgraciados  efec- 
tos se  vieron  en  bastantes  ocasiones  en  la  imperiosa 
necesidad  de  combatir,  pero  sin  que  fueran  obstáculo, 
para  rendir  con  toda  felicidad  su  dificil  viaje,  aunque 
no  sin  haber  esperimentado  las  averias  propias  en  tan 
frecuentes  casos. 

Pero,  no  es  bastante  á  nuestro  entender,  para  apre- 
ciar el  valor  que  representa  la  inteligencia,  honradez  en 
la  conducta,  y  la  buena  fé  en  el  procedimiento,  atenerse 
esclusivamente  á  los  resultados;  es  preciso  mas,  se  ne- 
cesita compararlos  con  otros  semejantes,  medio  el  más 
propio  para  juzgar.  En  esta  inteligencia  nos  vamos  á 
permitir  poner  á  Filipinas  al  lado  de  la  Liberia.  Mas 
no   se  crea  que   al    elejir    este    hermoso  pueblo    para  que 
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sirva  de  termómetro  para  apreciar  los  grados  de  cultura 
que  en  la  actualidad  acusa  la  Liberia,  vamos  á  tomar 
como  punto  de  partida,  desde  que  entró  á  formar  parte 
de  la  madre  patria,  ni  mucho  menos  respecto  á  sus 
progresos  morales  nacidos  de  su  educación  religiosa,  por- 
qué esta  no  es  susceptible  de  comparación.  Há  sido 
tan  bien  esplicada  y  tan  claramente  definida  y  comprendida 
en  Filipinas,  que  no  seria  temerario  afirmar  que  no 
raya  á  tanta   altura  ningún   otro  pueblo. 

La  moral  de  sus  principios,  puesta  de  manifiesto  con 
su  hermosa  doctrina,  se  desarrolló  y  creció  con  tanta 
fuerza,  que  sus  raices  salvando  toda  clase  de  obstáculos, 
se  extendieron  por  todas  partes,  dando  á  conocer  su  sa- 
broso ñ'uto  lo  mismo  en  las  grandes  ciudades  como  en 
la  miserable  cabana,  sin  que  la  acción  del  tiempo  haya 
influido  en  lo  más  mínimo  para  hacer  que  envejezca  tan 
frondoso  árbol. — Las  generaciones  han  tenido  buen  cui- 
dado nó  de  mejorarlo,  porqué  esto  no  cabe  en  lo  posible, 
pero  si  de  conservarlo  en  toda  su  grandeza,  con  la  per- 
severancia de  su  constante  y  entendido  cultivo,  cultivo 
que   no  dudamos  llegará  también  á  las  regiones  del  África. 

Por  esta  razón  decíamos,  no  entraremos  en  este  ter- 
reno, sino  en  el  que  ocupa  en  ambos  países  la  liber- 
tad tanto  civil  como  política.  Para  que  la  comparación 
resulte  exacta,  no  nos  remontaremos  á  los  primeros  tiem- 
pos de  su  descubrimiento,  como  ya  hemos  dicho,  porque 
el  intentarlo  sería  un  absurdo, — En  aquella  lejana  época 
la  libertad  civil  era  desconocida  no  solo  en  Filipinas  sino 
en  la  Madre  patria,  y  un  mito  la  política, — vamos  á 
referirnos  á  la  mitad  del  siglo,  én  que  la  civilización 
abiéndose  paso  por  el  hasta  entonces  impenetrable  bos- 
que del  pasado,  dejó  ver  los  destellos  de  felicidad  que  se 
desprendían  de  lo  que  hoy  constituyen  esas  dos  grandes 
instituciones;  y  fijamos  esta  fecha,  porque  es  precisamente 
la    en    que  dio  comienzo  la    Liberia  á  su  regeneración  y 
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Espapa  á  poner  en  práctica  los  principios  de  la  verdad 
}■  rectitud  política,  que  son  en  nuestro  concepto  los  que 
dan  forma  á  la  libertad  civil, — Desde  entonces  puede  de- 
cirse con  razón,  que  se  goza  de  ella,  aunque  con  algu- 
nas restricciones. — Pues  bien,  este  gran  beneficio  que 
adquirieron  sus  provincias,  hermanas  de  Filipinas,  nó 
pareció  prudente  a  los  gobiernos  darlo  á  conocer  en  esta 
joya  de  tan  gran  valia,  que  un  célebre  poeta  invocando 
l;i  figura  de  los  Reyes  católicos  no  tuvo  inconveniente  en 
decir  del  nuevo  mundo  descubierto  por  Cristóbal  Colón, 
que  había  en  bancos  de  coral  rocas  de  perlas  cuyas  pala- 
bras nosotros  apropiamos  para  el  suelo  filipino  por  la 
gran  riqueza  que  produce. 

Las  razones  que  para  ello  se  aducían  y  que  en  la  ac- 
tualidad se  aducen  por  muchos  eran,  que  el  pueblo  fili- 
pino estaba  aún  en  la  infancia  de  su  vida  social  y  sería 
peligroso  el  darle  á  conocer  leyes,  que  seguramente  tras- 
tornarían  el   orden   establecido. 

Tan  equivocadas,  apreciaciones  eran  sin  embargo  te- 
nidas como  una  queja,  que  obligaba  á  los  gobiernos  á 
sostener  las  restricciones,  por  considerarlas  como  un  bien 
para  la  sociedad  en  general,  y  á  multiplicar  sus  leyes,  sin 
detenerse   á   examinar  si   producirían  el  bien  ó  el  mal. 

Por  fortuna  esa  manera  de  ver  las  cosas  tan  opuesto 
para  producir  el  bien  público,  há  pasado.  Hace  veinte 
años  que  Filipinas  vá  viendo  algo  de  claridad  en  el  os- 
curo horizonte  de  su  libertad  civil. 

Los  hombres  de  gobierno  han  comprendido  que  la 
única  razón  que  puede  invocarse  para  suponer  que  una 
ley  puede  influir  en  daño  de  los  asociados,  es  probar 
que  no  produce  bien  ningimo  y  para  ello,  precisa  que  se 
haga  la  esperiencia  poniéndola  en  ejecución. — Esto  que 
es  lo  razonable,  porqué  lo  aconseja  la  conveniencia  ge- 
neral es  lo  que,  aunque  algo  tarde  há  empezado  á  cono- 
cerse   en   Filipinas  que  por  su  carencia,  absoluta    de  liber- 
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tad  civil  y  política  la  colocaban  á  larga  distancia  de  la 
Liberia. — ¿Y  porqué  vá  sucediendo  así  se  dirá? — porque 
los  hombres  de  gobierno  aprendieron  sus  lecciones  en 
el  gran  libro  de  la  desgracia  que  enseña,  que  no  son  las 
leyes  civiles  las  que  perturban  el  sentido  moral  de  los 
pueblos,  por  grandes  que  sean  los  grados  de  su  libertad, 
sino  la  inconveniencia  de  su  rigor  y  los  actos  de  las 
autoridades  encargadas  de  que  se  cumplan  sus  pre- 
ceptos. 

Los  que  como  nosotros  aprecien  el  valor  de  este  sis- 
tema con  el  cHro  cristal  de  las  ideas,  no  podrán  sin 
engañarse  á  si  propios,  dejar  de  reconocer  la  impres- 
cindible necesidad  que  existe  de  conceder  al  pueblo  fi- 
lipino la  mayor  suma  de  libertad  civil. — ¡No  ignoramos 
qué  contrarias  opiniones  considerarán  peligrosa  esta  con- 
cesión, tanto  para  sus  instituciones,  como  para  conservar 
el  orden  perfecto   que   hoy  reina    en    todo  el  territorio. 

De  este  modo  de  pensar  tan  opuesto  á  la  corriente 
civilizadora,  surgió  como  era  natural  que  sucediera,  la 
idea  de  que  ciertas  teorías  no  podian  ni  debían  im- 
plantarse en  Filipinas,  porqué  no  hallarían  sociedad  que 
las  recibiera  con  la  seguridad  de  buen  éxito,  porqué  las 
costumbres  de  los  indios  las  rechazarían  de  su  seno, 
y  ¿como  aceptar  semejante  implantación,  dicen,  cuando 
se  sabe  que  desconocen  en  absoluto  lo  que  vale  la  per- 
sonalidad humana.?  ¿como  implantar  en  Filipinas  la  li- 
bertad civil  y  política,  que  hacen  invulnerable  el  domi- 
cilio, cuando  en  Filipinas  está  siempre  abierto  á  todos 
los  vientos  y  es  de  aprovechamiento  común,  tanto  para 
los  de  una  demarcación  cuanto  para  los  que  lo  son  de  otra 
distinta?  Pero  nosotros  preguntamos  á  nuestra  vez,  ¿y  en 
que  se  opone  esa  costumbre,  para  que  sean  un  mal  las 
libertades  civiles,  cuando  estas  son  la  verdadera  garantía 
del  individuo?  por  lo  mismo  que  no  existe  esa  vida, 
es  precisamente  la  razón  para  que   se  traigan,  porqué  en 
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ella  aprenderán  á  distinguir  lo  que  vale  la  seguridad  in- 
dividual, á  la  que  nadie  tiene  derecho  de  atacar  ni  herir 
arbitrariamente,  como  há  sucedido  y  ocurre  con  fre- 
cuencia en  que  los  miserables  albergues  son  allana- 
dos sin  más  razón  que  porqué  sí,  y  en  muchas  oca- 
siones, atropellados  sus  moradores  por  la  más  pequeña 
genialidad,  de  los  que  están  llamados  á  ser  sus  verdaderos 
patrocinadores. 

Esto  será  práctico  pero  no  justo,  y  solo  puede  con- 
tenerlo la  prudente  libertad  civil,  cuyas  ventajas  no  tar- 
darían mucho  tiempo  en  distinguir  y  mas  tarde  apre- 
ciar en  todo  su  valor:  mas  aun,  aprenderían  á  despo- 
jarse de  los  verdaderos  harapos  que  hoy  constituyen  su 
modo  de  ser,  propios  de  la  crasa  ignorancia  de  sus  na- 
turales derechos.  "Nos  admiramos  y  reprobamos  que  se 
piense  de  e^ta  manera  en  filipinas;  pero  nos  admira- 
mos mucho  mas,  que  haya  quien  pida  ciertos  derechos 
para  una  sociedad  que  no  tiene  idea  fija,  que  lo  mismo 
dice  que  si,  como  dice  que  nó,  y  esto  sucede  porqué 
no  tiene  conciencia  de  si  misma  y  le  falta  ademas  el 
sano  criterio  regulador  de  las  acciones.» — He  aquí,  lo 
que  oponen  ademas  de  lo  quj  ya  hemos  consignado 
los  sostenedores  del  rejimen  antiguo,  contra  los  que  no  se 
conforman  ni  pueden  conformarse    con    semejante    teoría- 

Este  razonamiento  será  muy  bueno  para  quien  esté 
identificado  con  él,  sin  haber  precedido  antes  á  su  exa- 
men.— Para  nosotros,  es  de  tan  poco  importancia  que  no 
le  prestamos  atención  ninguna.  Lo  mismo  se  decia  de 
los  africanos  y  Cubanos  y  sin  embargo  vemos,  que  han 
dementido  en  absoluto,  lo  que  se  admitió  como  un  axioma. 

Todo  lo  que  es  repugnante  y  ofende  á  las  buenas 
costumbres,  debe  hacerse  desaparecer,  de  otro  modo  pa- 
sarán las  generaciones  sin  resultados  provechosos,  mas 
que  para  su  instrucción  religiosa,  que  los  hace  creyen- 
tes fervorosos,  pero   muy   malos   ciudadanos. 
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Aquello  precisamente  han  practicado  y  siguen  practicando 
en  la  Liberia,  con  los  que  fueron  ingobernables  africa- 
nos; y  eso  exactamente  há  hecho  la  Birmania,  cuyoís 
adelantos  colocan  hoy  a  este  país  .entre  los  mas  ricos 
del  mundo,  cuando  antes  era  el  mas  ignorado  de  la  tierra; 
y  estos  triunfos  conseguidos  en  una  decena  de  años 
han  sido  debidos,  d  la  libertad,  al  trabajo  y  á  esa  to- 
lerancia de  sus  antiguos  usos  y  costumbres,  que 
la  enseñanza  y  el  tiempo  se  encargan  de  hacer- 
las desaparecer,  y  de  este  modo  han  logrado  sus  fi- 
nes que  son,  vivir  bien  avenidos  con  los  asociados 
sin  que  ocurra  el  más  pequeño  disgusto.  Les  han 
hecho  conocer  el  valor  que  representan  socialmen- 
te,  sus  derechos  naturales  y  que  estos  son  invul- 
nerables cuando  se  ejercitan  dentro  del  círculo  que  les 
há  trazado  la  ley,  siendo  castigados,  cuando  rebasan  sus 
límites,  y  de  aquí  el  que  hayan  formado  conciencia  pro- 
pia, de  los  fines  que  están  llamados  á  realizar  en  la 
vida   social. 

Estos  son  hechos  demostrados  no  solamente  en  esos 
jóvenes  Estados  hasta  hace  poco  tiempo  compuestos  de 
ignorantes  y  abyectos,  sino  también  en  nuestro  mismo  pue- 
blo, el  que  de  haber  aceptado  esa  incomprensible  teoría  que 
se  aplica  inconscientemente  como  la  mas  útil  para  el  pue- 
blo filipino,  es  seguro  que  continuaría  siendo  el  baldón 
de    la    humanidad. 

Si  esto  es  una  verdad  que  no  exije  demostración, 
porqué  de  todos  es  conocida  su  historia,  preciso  será 
convenir  en  que  el  mal  que  aflige  á  filipinas,  civilmente 
hablando,  exije  prontos  remedios  que  lo  hagan  desapa- 
recer. 

Hay  que  convencerse;  los  pueblos  por  muy  ignoran- 
tes que  sean,  no  deben  ser  engañados  con  falsas  teo- 
rías, sin  fuerza  de  razón,  antes  bien,  han  de  oir  siem- 
pre  el   lenguaje   de  la   verdad.— Téngase  en   cuenta  para 
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ello  y  no  se  relegue  al  mas  completo  olvido,  que  la 
voz  de  la  verdad,  eleva  las  almas  á  las  rejiones  serenas 
de  la  felicidad;  mientras  que  la  del  entretenimiento  sin 
resultados,  las  rebaja  hasta  la  triste  condición  del  paria. 

Para  conseguir  sus  buenos  resultados,  están  colocados 
en  su  centro  los  gobiernos,  como  tutores  que  son  de  la 
sociedad  instruida  ó  ignorante,  aquien  tienen  la  inelu- 
dible obligación  de  dirijir  por  buen  camino,  y  en  este 
concepto,  tienen  también  el  deber  de  aplicar  el  bálsamo 
por  dosis  reguladas,  que  hagan  desaparecer  los  males 
que  en  cualquier  sentido  la  puedan  aflijir,  en  la  seguri- 
dad de  que  cuando  los  pueblos  vean  al  descubierto 
sus  buenos  efectos,  comprenderán  la  ceguedad  en  que 
han  vivido  y  abrazarán  con  júbilo  el  remedio,  como 
han  hecho  los  Liberianos  y  Birmanos,  dando  al  traste 
con  los  antiguos,  que  tan  nocivos  les  fueron  para  su 
salud   intelectual   moral   y  material. 

Quizas  se  arguya  que  el  remedio  que  indicamos  no 
daria  resultados,  porque  cuando  está  apoderada  la  gan- 
grena del  cuerpo  social,  su  salvación  es  difícil.  No  es- 
taría fuera  de  su  lugar  la  reflexión,  sino  se  supiera  que 
la  vida  de  los  pueblos  no  tiene  fin,  y  poco  debe  supo- 
ner que  una  ó  dos  generaciones  sigan  adoleciendo  del 
mal  sostenido  por  sus  antiguas  costumbres,  si  las  veni- 
deras pueden  verse  libres  de  tan  insalubles  emanaciones: 
perezcan  aquellas  bajo  tan  perniciosas  influencias  con 
tal  que  se  obtenga  el  fin  provechoso  para  las  sucesivas. — 
Esta  es  la  lógica  consecuencia  que  nosotros  deducimos 
de  esas  teorías  absurdas  en  nuestro  sentir,  y  que  han 
sido  causa  para  que  Filipinas  no  goce  de  los  benefi-cios  de 
una  prudente  libertad. — Nosotros  que  estamos  viendo 
y  tocando  los  grandes  deseos  que  animan  al  gobier- 
no para  ensanchar  lo  que  sea  factible  el  camino 
de  las  mejoras  afin  de  que  lleguen  hasta  el  último 
rincón   del  territorio   filipino,  las    que   en  este  sentido   es- 
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tan  gozando  sus  provincias  hermanas,  no  podemos  ni 
debemos  prescindir  de  rendirle  por  ello  nuestro  mas  cum- 
plido homenaje,  por  la  pequeña  parte  de  libertad  civil 
que  se  le  há  concedido,  y  que  no  dudamos  será  tan 
completa,  como  lo  es  la  que  toda  sociedad  disfruta 
cuando  tiene  la  gran  fortuna  de  ser  bien  gobernada;  y 
como  la  nuestra  lo  está  en  la  actualidad,  no  es  dudoso 
que  dentro  de  poco  tiempo  puedan  decir  los  filipinos 
como  dijeron  los  Liberianos,  si  hasta  aquí  hemos  es- 
tado abandonados  al  mas  reprobado  olvido,  con  nuestro 
patriotismo,  con  nuestro  amor  á  la  libertad,  hermanada 
con  el  orden  y  con  nuestro  respeto  d  las  instituciones, 
hemos  vencido  á  las  restricciones  que  interrumpían  el 
camino  de  nuestras  libertades  civiles. — Ya  no  debemos 
avergonzarnos  al  conocer  la  historia  de  la  República  Li- 
beriana,  porqué  ya  goza  Filipinas,  una  pequeña  parte  de  la 
completa  libertad  de  que  allí  se  disfruta,  y  pronto  será 
cumplida  si  los  gobiernos  que  precedan  se  inspiran  en 
los   mismos    sentimientos. 
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eONCLÜSION. 


Damos  término  á  nuestro  trabajo. — Sin  el  auxilio  del 
del  historiador  Wauwermans  y  las  interesantes  noticias 
publicadas  por  el  R.  P.  Boiirsaix  misionero  apostólico 
de  la  congregación  del  corazón  de  Maria,  nuestro  pro- 
pósito   no    hubiera    pasado    de  un  deseo. 

Gracias  á  trabajos  tan  importantes,  hemos  podido 
terminar  el  que  sin  pretenciones  de  ninguna  clase,  ofre- 
cemos   al   público. 

El  objeto  está  realizado  aunque  inperfectamente  pero 
no  tanto  que  no  puedan  apreciarse  los  esfuerzos  de 
esas  sociedades  formadas  con  el  alto  fin  humanitario  de 
llevar  la  civilización  á  centros  donde  es  desconocida  en 
absoluto. 

La  enseñanza  que  nos  prestan,  es  un  hermoso  libro 
del  que  pueden  tomarse  lecciones  provechosas  para  la 
humanidad  desheredada  de  cultura — Y  no  tan  solo  los 
desheredados,  sino  también  los  que  gozan  de  los  in- 
mensos   bienes    con    que    á   todos    brinda    la    civilización- 

Si  nos  detenemos  un  instante  á  refleccionar  sobre  la 
fundación  de  esas  sociedades  no  sabremos  que  admi- 
rar más,  si  el  entusiasmo  de  sus  hombres  por  ser 
útiles  á  sus  semejantes,  ó  el  procedimiento  para  rea- 
lizar  tan   elevados    fines. — Pero    ya    sean    debidos   á    uno 

ú   otro,    lo   cierto  lo   positivo  es    que    con    su    inquebran- 
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table  fé  y  lo  voluntad  de  su  constancia,  han  logrado 
hacer  de  una  sociedad  abyecta,  un  pueblo  digno  de 
figurar  como  figura  ya  al  lado  de  las  que  marchan  al 
ñ^ente   de    la   ci\ilizacion  y    del  progreso. 

No  desconocemos  que  el  apoyo  de  las  Naciones  de 
Europa  há  contribuido  mucho  para  llevar  á  cabo  tan 
atrevida  obra,  pero  á  la  vez  creemos  que  sin  ese  pode" 
roso  auxilio,  el  objeto  se  hubiera  conseguido  aunque  no 
con   tanta    prontitud. 

Causa  verdadera  admiración,  y  el  pensamiento  se  re- 
siste á  creer,  que  un  centenar  de  hombres  tomando 
asiento  en  un  país  habitado  por  seres  humanos  conde- 
nados á  la  triste  condición  del  irracional,  consiguieran 
en  una  veintena  de  años  lo  que  tantos  siglos  necesitó 
la  Europa,  pero  sin  resultados  tan  grandiosos,  porque 
grande  es  dar  vida  á  lo  inanimado,  y  nó  solo  vida 
sino  la  instrucción  necesaria  para  regirse  socialmente 
sin  el  auxilio  de  las  estrañas  influencias  que  en  otro 
sentido    tanto    apoyo  les   prestaran. 

¡Ah!  cuantas  veces  al  describir  hechos  tan  portentosos 
acudió  á  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  las  tribus  que 
acampan  al  Sur  de  nuestro  archipiélago  que  tanto  dinero 
y  lo  que  es  más  caro  tanta  sangre  costó  á  España  la 
sumisión  aparente  de  sus  indómitos  habitantes,  de  los 
que  ya  nos  ocupamos  al  hablar  de  lo  que  ocurre  en  el 
centro  del  África,  con  lo  que  realmente  representa  la  parte 
Occidental  hoy   República  Liberiana. 

x\dmirable  contraste.  La  razón  de  la  fuerza  conquis- 
tando obediencia  sin  más  consecuencias  que  la  gloria  de 
los  que  vuelven  triunfantes  adornados  vistosamente  con 
el  laurel  de  la  victoria,  que  por  espacio  de  tantos  siglos 
ilusionó  y  sigue  ilusionando  á  gran  número  de  seres;  y 
la  fuerza  de  la  razón,  amparada  solo  por  las  armas  de  la 
doctrina  cristiana,  que  cambia  el  plomo  mortífero,  que 
tantas   vidas   sacrifica,   por  la  paz,  la   humildad  y  la  ele- 
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mencia  inculcadas  en  los  individuos,  los  que  d  medida  que 
van  comprendiéndolas,  ellos  mismos  se  oponen  al  influjo 
de  aquellas  otras  costumbres  perniciosas. 

Si  nos  viéramos  obligados  á  la  prueba,  el  ejemplo  que 
nos  dá  la  sociedad  colonizadora  americana  en  Liberia, 
sería  la  justificación  más  completa  que  podríamos  pre- 
sentar. 

De  un  pueblo  inculto  como  ya  hemos  dicho  y  además 
degradado  por  la  ambición  de  los  hombres,  le  vemos  en 
poco  tiempo  organizado  y  obediente  á  las  leyes  de  la  mo- 
derna  cultura,    sin  acordarse  de  su  pasado. 

Aleccionados  de  este  modo,  no  hubo  dificultad  para 
que  se  encargasen  ellos  mismos  de  su  dirección  y  lo  hicie- 
ron con  tan  buen  acierto,  que  la  difícil  empresa  del  go- 
bierno de  los  pueblos,  nó  les  oñ'eció  mas  inquietudes  que 
las  que  naturalmente  surjen  de  las  encontradas  pasiones 
de  los   hombres. 

Estamos  seguros  que  si  Filipinas  contara  con  una  so- 
ciedad de  estas  condiciones  ó  la  de  anti-esclavistas,  y  to- 
mara por  base  para  su  constitución  las  reglas  por  qué  se 
rigen  cualquiera  de  las  muchas  que  con  fin  tan  filantrópico 
como  humanitario  se  fundaron  en  i.A.mérica,  la  suerte  de 
tantos  desgraciados  seres,  tomaría  un  rumbo  muy  dife- 
rente, secundados  como  lo  estarían  eficazmente  en  su  pe- 
nosa tarea,  por  nuestras  misiones,  las  que  sí  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  inauditas  penalidades  lograron  esparcir  en 
una  pequeña  parte  de  sus  inmensos  territorios  la  herm^osa 
semilla  de  nuestra  religión,  germina  tan  lentamente,  que 
no  produce  resultado  alguno  para  su  evangelizacion,  ni 
menos   para  su  organización  social. 

Elementos  para  fundar  esa  sociedad  bajo  sólidas  ba- 
res no  faltan  en  Filipinas,  porqué  cuenta  con  el  princi- 
pal «sus  sentimientos  humanitarios»  adquiridos  al  caloi" 
de  sil  gran  fe  en  los  principios  religiosos. — Los  demás, 
pueden   estimarse   como   accesorios,   que  si  presentan    al- 
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guna  dificultad  es  fácilmente  resuelta  por  la  voluntad. 
¡¡Cuanto  bien  decíamos,  podrían  reportar  y  seguramente 
reportarían  á  Filipinas!!  Bien  aplicado  su  entendido  sis- 
tema, en  poco  tiempo  conseguirían  reducir  á  la  obe- 
diencia á  ese  gran  número  de  habitantes  tan  desgracia- 
dos como  bárbaros,  dejándolos  en  disposición  de  hacer 
la  vida  común  de  los  que  forman  el  archipiélago,  y  su 
inmenso  territorio  esplotado  convenientemente,  seria  un 
filón  inagotable  de  prosperidad.— Todos  los  demás  sis- 
temas de  colonización  que  se  intenten  quedarán  en  pro- 
yectos, porqué  ya  la  opinión  pública  está  formada  muy 
contraría  á  los  anuncios  pomposos,  pero  en  realidad  sin 
ventajas  de  ninguna  clase,  porqué  no  basta  que  á  los 
colonos  se  les  garantice  la  permanencia  con  la  dona- 
ción de  terrenos  para  su  cultivo  durante  un  número  de 
años,  ni  tampoco  el  pagarles  sus  viajes;  se  necesita 
mas,  porqué  la  esplotacion  de  la  riqueza  pública,  no  es 
la  misión  esclusiva  que  tienen  que  realizar  las  colonias; 
há  de  ir  unida  la  enseñanza  para  mejorar  las  costum- 
bres, de  otro  modo  queda  reducida  la  colonización  á 
la    esplotacion    del    hombre. 

Esas  sociedades  como  hemos  visto,  se  instalan,  com_ 
pran  terrenos  por  su  cuenta,  los  limpian,  labran  y  siem- 
bran, viéndolos  crecer  y  cuando  ven  el  fruto  dejan  que 
otros  lo  recojan,  y  ellos  satisfechos  se  retiran  á  procu- 
rar nuevos  puntos  donde  poder  continuar  su  hermosa 
obra.  Hacen  más  como  hemos  visto  que  hicieron  en 
Liberia  y  es  ceder  todos  sus  legítimos  derechos,  y  hacer 
donación  de  una  cantidad  respetable  para  que  no  su- 
fran interrupción  los  trabajos  por  falta  de  fondos. — 
Así  es  como  se  conquistan  las  voluntades  rebeldes,  lo 
demás  no  es  otra  cosa  que  la  esplotacion  del  hombre 
por  el  hombre,  en  que  la  fuerza  se  sobrepone  á  la  razón 
y  el  interés  á  la  voluntad. 

Muchos    sistemas    de    colonización   se  han  intentado    y 
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¿qué  resultados  han  conseguido?  ellos  lo  sabrán,  pero 
nosotros  lo  que  podemos  decir  es,  que  no  son  unifor- 
mes ni  concuerdan  con  los  que  han  dado  la  Birmania, 
Liberia  y  Pensilvania. — La  Inglaterra  que  lleva  la  ban- 
dera en  esto  que  se  há  dado  en  llamar  colonización, 
está  muy  distante  de  esos  Estados  que  acabamos  de 
citar. — El  respeto  que  estos  tienen  á  la  personalidad  hu- 
mana, no  se  conoce  en  ninguna  posesión  inglesa,  pues 
según  tenemos  entendido  á  los  indígenas  se  les  aplica 
su  propia  ley  mientras  que  los  Europeos  son  respeta- 
dos y  garantidos  por  la  suya. — Esto  exactamente  hacían 
los  franceses  en  Cochinchina.  Resulta  pues  visible  la 
desigualdad  que  hay  entre  la  civilización  y  la  barbarie. ^ — 
Al  contrario  que  en  Liberia,  ciudadanos  todos,  sin  es- 
cepcion  son  respetados  en  sus  derechos  son  juzgados 
por  la  misma  ley  y  por  último  son  llamados  á  tomar 
parte  en  todas  las  altas  cuestiones  del  Estado  y  esto 
sucede   porque   su   soberanía  es  la    ley  suprema. 

Pero  volviendo  á  nuestro  tema  decíamos,  que  nadie 
hasta  ahora  há  comprendido  también  como  esas  socie- 
dades  de  la  América,  el  sistema  verdadero  de  colonizar 
de  las  que  si  se  tomara,  por  la  que  se  formase  en 
Filipinas,  con  este  objeto,  cuanto  fuera  preciso  para  lle- 
nar completamente  la  misión  que  se  impusiera,  es  in- 
dudable que  los  resultados  responderían  á  los  esfuerzos 
empleados,  mayormente  contando,  como  contaría,  con  el 
gran  apoyo  que  le  darían  á  los  asociados  esos  mártires 
del  deber  que  han  consagrado  sus  vidas  á  vivir  fuera 
de  la  sociedad  para  hacer  la  felicidad  de  sus  semejan- 
tes— Ellos  nó  conseguirán  grandes  triunfos  para  su  causa 
pero  en  cambio  pierden  sus  vidas  victimas  de  su  celo 
La  prueba  la  tenemos  en  esas  Islas  Batanes;  cuan- 
tos misioneros  no  dejaron  sus  huesos  en  aquellas  aspe- 
rezas, pobres,  desiertas  y  mortales,  unas  veces  por  lo 
insalubre  del    territorio,    otras  por  la    miseria   y   el    ham- 
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bre,    unidas     á    sus    penosos    trabajos    y    siempre    por   la 
flecha     envenenada     de     aquella     raza     feroz    y     salvaje? 
Esto    desgraciadamente   es    una   verdad    innegable,    como 
no  deja  de   serlo  su   casi   negativo   resultado. 

Pues  bien;  con  esa  sociedad  que  se  formara  en  Filipi- 
nas, ú  otra  cualquiera  de  las  de  América  ó  Europa,  que 
tomara  á  su  cargo  la  colonización  de  esos  territorios,  el 
archipiélago  entraría  en  nueva  vida,  porqué  traerían  co- 
lonos activos,  laboriosos  y  bien  instruidos  en  los  princi- 
pios sociales  como  los  llevaron  á  Liberia  y  en  poco  tiempo 
estamos  seguros  de  ello,  esos  territorios  desconocidos  ten- 
drían sus  corrientes  comerciales  con  las  del  resto  del  ar- 
chipiélago. 

No  queremos  ni  debemos  limitar  esos  prodigiosos  pro- 
gresos de  colonización  solamente  á  las  sociedades  ame- 
ricanas, tenemos  el  que  dio  el  Brasil  colonia  portuguesa 
á  principios   del    siglo  y  después  un  gran  Imperio  (i). 

Dos  Leyes  bastaron  á  su  entonces  joven  Emperador 
para  hacer  variar  en  absoluto  la  fisonomía  del  país:  fué  una 
la  abol'cion  de  la  esclavitud. — La  medida  produjo  gran 
sensación,  porqué  creyeron  ver  en  ella  un  atentado  contra  la 
riqueza  pública  hiriéndola  en  sus  bases  fundamentales;  pero 
bien  pronto  esa  parte  de  la  opinión  á  quien  afectaba  tan 
heroica  determinación,  volvió  sobre  su  equivocado  juicio, 
vier:do  que  ^a  ficticia  vitalidad  que  se  le  quitaba  con  tan 
atrevida  como  moral  medida,  centuplicó  sus  fuerzas  con 
otra  ley  que  autorizaba  la  colonización  Europea. 

Harem.os  notar  antes  de  dar  á  conocer  sus  resulta- 
dos, que  mientras  el  Brasil  recibia  una  reforma  tan  ra- 
dical, la  Aleniania  la  sufría  también  aunque  en  contra- 
rio sentido. — -Su  rápido  aumento  de  población  en  algu- 
nas de  sus  provincias,  amenazó  seriamente  con  la  mi- 
seria, en  términos,  que  los  esfuerzos  del  gobierno  eran 
insuficientes   para  detener  un   mal,   que  tan   de   cerca   les 

(1)     Hoy  República. 
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amenazaba. — Las  exijencias  crecían  en  proporción  á  la 
carencia  de  medios  para  salvar  tan  crítica  situación,  y 
la  catástrofe  se  veía  inevitable  .á  no  haberse  interpuesto 
como  se  interpuso  la  citada  ley  de  colonización. — La 
ciudad  de  Hamburgo  comprendió  el  bien  que  reporta- 
ría, y  después  de  haber  adquirido  los  terrenos  que  se 
le  designaron  en  el  Brasil,  procedió  á  formar  la  pri- 
mera sociedad  que  funcionó  al  poco  tiempo  en  San 
Francisco. — Nó  nos  detenemos  á  una  esplicacion  de  sus 
bases,  porqué  nos  llevaría  mas  allá  de  nuestro  propó- 
sito; baste  saber  que  al  llamamiento  de  sus  administra- 
dores locales,  acudieron  las  familias,  en  términos  que  á 
los  dos  años,  y  esto  ocurría  en  185 1,  la  nueva  colonia 
Contaba  ya  con  mas  de  ochocientas  familias,  quienes  des- 
pués de  haber  satisfecho  al  ayuntamiento  todos  los 
anticipos  que  recibieran  hasta  su  instalación,  vivian  fe- 
lices.— No  podia  ser  ni  mas  pronta,  ni  de  mas  prove- 
chosos resultados  para  todos,  la  reforma:  para  el  Bra- 
sil porqué  llevó  fuerzas  productoras,  inteligentes  y  la- 
boriosas; para  Hamburgo  porqué  la  libró  de  los  peli- 
gros que  lleva  consigo  la  miseria  y  para  estos  porqué 
de  miserables,  miserables,  se  vieron  en  un  corto  plazo, 
sino  ricos,  viviendo  desahogadamente  con  el  producto 
de  su  trabajo  que  los  convirtió  en  pequeños  propieta- 
rios.— A  esta  gran  mejora  se  unieron  otras,  como  deri- 
vación, que  dieron  á  la  agricultura  mayor  vida,  engran- 
deció el  horizonte  comercial  é  industrial,  y  no  solo 
ganó  la  riqueza  material,  sino  también  la  vida  social. — 
Así  progresan  los  territorios,  con  buenas  leyes  que  to- 
men bajo  su  protección  el  desarrollo  de  las  fuentes  de 
producción,  removiendo  obstáculos  y  concediendo  me- 
dios de  acción,  para  que  la  verdadera  riqueza  se  ponga 
en  intima  relación  con  sus  auxiliares  el  comercio  y  la 
industria. — Todo  lo  demás,  es  pretender  que  la  corriente 
sea    dulce    siendo    el    manantial    amargo. 
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El  interés  que  sentimos  por  el  país,  nó  como  hijos 
de  este  ó  aquel  pueblo,  sino  por  la  admiración  que  nos 
causan  las  grandes  obras,  que  producen  las  asociaciones 
bien  fundamentadas,  obras  que  descaramos  ver  implanta, 
das  en  Filipinas,  para  que  la  adornaran  con  su  hermosura 
há  sido  la  causa  que  nos  há  separado  un  momento  dej 
objeto  principal;  pero  como  esta,  la  hemos  estimado 
como  buena,  ya  sabrán  los  indulgentes  lectores,  tenerla 
en  cuenta,  para  dispensarnos  la  digresión  que  abando- 
namos, para   entrar  nuevamente  en  nuestro  propósito. 

Decíamos,  que  si  Liberia  há  conseguido  portentosos 
resultados  tanto  para  su  vida  social  y  política,  cuanto 
.  para  su  desarrollo  y  fomento  de  su  riqueza,  no  dabe 
olvidarse  que  ^n  este  punto  han  contribuido  á  ello  en 
primer  término  los  Estados-Unidos  de  la  América,  hoy 
sus  decididos  protectores,  y  en  segundo  las  demás  Na- 
ciones distinguiéndose  la  Bélgica,  por  su  tratado  de  co- 
mercio últimamente  celebrado  y  que  por  su  gran  im- 
portancia  darnos   á   conocer  íntegro. 

No  há  dejado  de  llamar  nuestra  atención,  cómo  es- 
tamos seguros  llamará  la  de  nuestros  lectores,  el  que 
figurando  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa 
dando  impulso  á  la  República  para  que  desenvuelva  los 
elementos  de  su  riqueza,  no  há  dejado  de  llamar  nuestra 
atención  decíamos,  la  ausencia  de  nuestra  querida  Es- 
paña en  tan  benéfica  empresa,  ausencia  tanto  más  nota- 
ble por  la  circunstancia  de  contar  como  cuenta  con  sus 
posesiones  de  Fernando  Poó,  Coriseo  y  Annobón,  que  es 
indudable  recibirían  un  gran  impulso  mediante  las  rela- 
ciones mercantiles  con   la   República   de    Liberia. 

Por  fortuna  según  tenemos  entendido,  ese  olvido  estará 
pronto  subsanado,  si  es  que  no  lo  está  ya,  por  un  tratado 
comercial  entre   España  y  la  joven  República. 

No  estará  fuera  de  su  Ingar,  si  pedimos  el  que  se  tenga 
en  cuenta  á  Filipinas  en  ese  tratado,  por  el  importante  pa- 
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peí  que  puede   hacer  en   él,  por  la  variedad,  abundancia 
y  reconocida  bondad  de  sus  productos. 

Recomendamos   á  los  lectores   que  no  dejen  de  leer  los 
apéndices  que  son  de  tanta  importancia  cómo  interesantes. 
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Alejandro,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á 
nuestro  muy  amado  hijo  Fernando,  y  á  nuestra  muy 
amada  Isabel,  reyes  ilustres  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  Sicilia  y  de  Granada,  salud  y  bendición 
apostólica. 

«Entre  las  obras  agradables  á  su  Divina  majestad  y 
queridas  nuestras,  figuran  en  primer  término  el  cui- 
dado de  exaltar  sobre  todo  en  nuestros  días  la  fé  ca- 
tólica y  la  religión  cristiana,  propagándola  por  el  ter- 
ritorio para  procurar  la  salvación  de  las  almas  some- 
tiendo y  convirtiendo  á  la  verdadera  fé  las  que  viven 
en  la  barbarie. — Colocado  aunque  indigno  de  ello  en 
la  silla  de  San  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  y  persua- 
dido que  como  soberanos  y  príncipes  verdaderamente  ca- 
tólicos, siempre  os  distinguisteis  dándolo  á  conocer  con 
vuestros  hechos  que  tanto  renombre  alcanzaron  en  el 
mundo  entero,  no  debéis  contentaros  con  esto  solo,  sino 
que  debéis  trabajar  con  todo  vuestro  ardor  y  celo  á 
despecho  de  las  fatigas,  sacrificios  y  peligros  de  todo 
género,  que  durante  largo  tiempo  habéis  conseguido  con 
el  precio  de  vuestra  sangre  como  lo  prueba  la  toma  de 
Granada  que  para  gloria  de  Dios  habéis  arrancado  al 
despótico    poder   musiihnan. — En    vista    de    estos    hechos 

(1)     De  la  historia  de  Wanwermans. 
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Nos  hemos  creido  justo  y  verdaderamente  un  deber  Nues- 
tro suministraros  libre  y  generosamente  los  medios  para 
continuar  un  objeto  tan  santo  y  meritorio  á  los  ojos  de 
Dios,  para  honor  de  su  nombre  y  agrandamiento  de 
la    cristiandad. 

Nosotros  sabíamos  hace  mucho  tiempo  vuestros  de- 
seos de  descubrir  islas  y  continentes  lejanos  que  nadie 
hasta  el  presente  hubiere  descubierto,  con  el  fin  de  redu- 
cir á  sus  habitantes  al  culto  de  Cristo  y  á  la  fé  católica, 
pero  los  cuidados  y  trabajos  que  reclamaban  vuestra  ocu- 
pación en  la  toma  de  Granada  os  impidieron  poner  en 
práctica  tan  santo  proyecto. 

Ahora  que  la  Divina  providencia  os  há  concedido  la 
dicha  de  entrar  en  posesión  de  ese  reino  y  deseando  rea- 
lizar vuestros  deseos,  habéis  no  sin  grandes  sacrificios 
dispuesto  una  flota  que  navegando  por  mares  desconoci- 
dos busquen  islas  y  terrenos. — Un  hombre  de  anteceden- 
tes recomendables  y  digno  de  toda  vuestra  confianza,  se 
há  encargado  de  tan  gran  empresa.  Nuestro  muy  querido 
Cristóbal  Colón. 

Con  la  protección  de  Dios,  esploraron  el  Océano,  nó 
tardando  en  encontrar  islas  en  continentes  no  visitados 
hasta  entonces,  y  en  ellos  una  numerosa  raza  pacífica 
que    dicen    andan    en    cueros    y   no    comen    carne. 

En  concepto  de  vuestros  enviados  estos  pueblos  creen 
en  un  Dios  creador  que  habita  en  los  cielos  y  parece 
que  se  muestran  propensos  á  recibir  la  fé  católica  para 
entrar  en   el  camino  de   las   buenas   costumbres. 

De  esperar  es  que  si  se  les  predica  la  verdad,  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  será  reconocido  en 
ese  territorio^ — Para  proseguir  el  descubrimiento  y  ase- 
gurar lo  descubierto,  Cristóbal  ha  construido  una  fortaleza 
cuya  custodia  há   confiado   á  algunos  de  sus  compañeros. 

En  las  islas  descubiertas  y  esploradas  se  encuentra 
oro    y  otros  productos   tan    ricos   como    variados. 


143 

Teniendo  en  cuenta  estas  ventajas,  pero  sobre  todo 
(como  conviene  á  los  reyes  y  príncipes  cristianos)  en 
bien  de  la  exaltación  y  de  la  propagación  de  la  fé  ca- 
tólica, siguiendo  el  ejemplo  de  vuestros  ante  pasados  de 
ilustre  memoria,  habéis  concebido  el  deseo  mediante  la 
ayuda  de  Dios  de  reducir  á  la  obediencia  y  conversión 
á    la    fé,    á    los   habitantes   de   las   islas. 

Nosotros  no  podemos  menos,  de  aplaudir  idea  tan  her- 
mosa deseándoos  un  completo  éxito  para  que  el  nom- 
bre del  Salvador  resuene  en  aquellos  centros.  Nos  lo 
tomaremos  con  vivo  interés  y  os  remendamos  en  nom- 
bre de  vuestro  santo  bautismo  y  por  las  entrañas  de 
nuestro  señor  Jesucristo  que  perseveréis  en  estos  traba- 
jos con  recta  intención  para  conseguir  que  los  habitan- 
tes de  aquellas  tierras  abracen  la  religión  cristiana  para 
que   disfruten   de   las  ventajas   de   la  verdadera   fé. 

No  retrocedáis  ante  ningún  peligro,  ni  penalidad,  tened 
siempre  presente  que  Dios  Todopoderoso  secundará  y.  ben- 
decirá vuestros  esfuerzos.  Y  para  que  estéis  preparados 
para  los  beneficios  de  la  silla  apostólica  y  podáis  tratar 
con  entera  libertad  el  cumplimiento  de  esta  misión, 
Nos  de  nuestro  propio  consentimiento  y  fuera  de  toda 
petición  vuestra  y  de  toda  intervención  en  vuestro  favor, 
por  pura  liberalidad,  de  ciencia  cierta  y  en  la  plenitud 
de  nuestro   poder  apostólico   hemos  resuelto  lo   siguiente. 

Todas  las  islas  y  terrenos  conocidos  y  por  conocer 
descubiertas  ó  por  descubrir  por  vos  hacia  el  Occidente 
y  el  mediodía  ó  más  allá  de  la  línea  trazada  del  polo 
ártico  al  antartico,  es  decir  del  septentrión  al  Medio- 
día á  una  distancia  de  cien  leguas  del  Occidente  y  el 
Mediodía  de  las  Azores  y  de  las  islas  del  cabo  verde, 
siempre  que  ellas  no  hayan  sido  tomadas  por  Rey 
ó  principe  Cristiano  antes  de  la  última  natividad  en  que 
comienza  el  año  corriente  de  1439  epóca  en  que  vues- 
tros capitanes    descubrieron  algunas  de   estas   Islas:  todas 
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estas  islas  y  tierras,  con  sus  dominios,  villas,  plazas 
fuertes,  derechos  y  jurisdicciones  y  todas  sus  dependen- 
cias Nos  con  la  autoridad  que  Dios  Todopoderoso  nos  ha 
concedido  en  la  persona  de  San  Pedro  y  en  calidad 
de  vicario  de  Jesucristo,  cuyas  funciones  ejercemos  en 
la  tierra;  os  las  donamos  para  siempre  por  la  presente 
á  vos  y  todos  vuestros  sucesores  en  el  trono  de  Castilla 
y  de  León  y  os  declaramos  á  vos  y  vuestros  sucesores 
dueños  de  estos  territorios  con  toda  autoridad  y  ju- 
risdicción, sin  que  se  entienda  por  esto  que  pueda 
turbarse  en  el  goce  de  sus  derechos  ni  perder  ó  pri- 
var de  su  posesión  ningún  principe  cristiano  que  se 
haya  hecho  dueño  de  cualquiera  de  estas  islas  ó  tier- 
ras firmes,  antes  de  la  última  navidad. — -Ademas  os 
ordenamos  en  virtud  de  santa  obediencia  (como  habéis 
prometido  y  esperamos  obtener  de  vuestra  distinguida 
abnegación  y  de  vuestra  real  generosidad,)  que  enviéis 
á  las  tierras  é  islas  mencionadas  hombres  de  bien  y 
creyentes,  sabios  hábiles  y  prudentes  para  que  pue- 
dan instruir  á  sus  habitantes  en  la  fé  católica  para 
que  mejoren  sus  costumbres.  Por  nuestra  parte  pro- 
hibimos á  cualquiera,  sea  la  que  quiera  su  dig- 
nidad, rango,  orden  ó  condición,  ya  sea  rey  ó  em- 
perador y  bajo  pena  de  ex-comunion  en  que  in- 
currirá, que  sin  vuestro  permiso  ó  el  de  vuestros 
sucesores,  no  podrá  establecerse  en  ningún  punto  de 
las  islas  y  tierras  encontradas  sea  el  que  quiera 
el  objeto  con  que  lo  intente. — Además  de  las  cons 
tituciones  y  decretos  apostólicos,  contamos  con  el 
apoyo  seguro  del  que  concede  los  imperios,  los  reinos 
y  todos  los  bienes  y  tenemos  la  confianza  en  vuestras 
santas  y  loables  mtenciones  que  las  continuareis  bajo  su 
dirección  Divina  y  de  este  modo  vuestros  trabajos  ten. 
drán  término  feliz  para  honor  y  gloria  de  toda  la  cris- 
tiandad. 
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Como  es  difícil  hacer  llegar  á  todos  los  puntos  estas  le- 
tras, decretamos:  que  toda  copia  firmada  y  signada  por 
Notario  público,  ó  autorizada  con  el  sello  de  una  digni- 
dad ó  cámara  eclesiástica,  tenga  la  misma  autoridad 
que  aquellas  para  sus  efectos  en  cualquiera  parte. — Na- 
die podrá  prohibir  ni  quebrantar  este  escrito  de  aprobación, 
exhortación,  requisición,  donación,  concesión,  asignación, 
constitución  diputación,  decreto,  mandato...,  ni  oponerse  á 
él  temerariamente.  =  Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro 
el  año  de  la  Encarnación  de  N.  S.  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  tres,  el  cuarto  de  las  nonas  de  Mayo  y  el  primer 
año   de  nuestro  Pontificado. 
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La  sincera  adhesión,  la  completa  fidelidad  y  el  respeto 
de  que  nos  habéis  dado  pruebas  asi  como  á  la  Iglesia 
romana,  bien  merecen  que  os  otorguemos  todos  los  fa- 
vores para  que  os  permitan  continuar  fácilmente  y  con 
resultados  siempre  crecientes  á  la  gloria  de  Dios  Todo- 
poderoso para  el  engrandecimiento  de  la  cristiandad  y 
exaltación  de  la  fé  católica,  la  obra  santa  y  digna  de 
elogio  por  vos  emprendida  para  el  descubrimiento  de 
islas  y   tierras   desconocidas. 

Por  esta  razón  hoy,  de  nuestra  propia  voluntad  y 
ciencia  cierta,  en  virtud  de  nuestro  poder  apostólico  y 
según  está  ya  declarado  espresamente  en  mi  carta  es- 
crita con  este  objeto,  os  doy,  concedo  y  asigno,  para 
vos,  vuestros  herederos  y  sucesores  los  Reyes  de  Cas- 
tilla y  de  León,  todas  y  cada  una  de  las  tierras  firmes 
y  de  las  islas  lejanas  desconocidas  situadas  en  la  costa 
occidental  del  Océano,  que  no  estén  actualmente  bajo 
la  dominación  temporal  de  algún  príncipe  cristiano,  ya" 
estén  descubiertas  ó  por  descubrir  por  vos  ó  los  que 
mandareis  al  efecto,  nó  sin  grandes  peligros,  penas  y 
gastos  considerables:  Nos,  os  las  asignamos  á  perpetui- 
dad con  todos  sus  dominios,  villas,  fortalezas,  postas, 
dependencias,    derechos  y  jurisdicciones. 

Antes  de   ahora  ya  habían  descubierto  varios  Reyes  de 
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Portugal    cerca    de   las    costas   de    África,    de   la   Guinea, 
minas   de  oro  y   otras    islas  de  quienes   se   hicieron   due- 
ños   por  una    donación   apostólica   semejante. 

Concedidos  por  la  Santa  Sede  diversos  privilegios,  favo- 
res, libertades,  inmunidades,  escepciones,  facultades,  cos- 
tas é  indultos,  justo  y  conveniente  es  que  concedamos 
para  vos  también,  vuestros  herederos  y  sucesores  las 
gracias,  prerrogativas  y  favores  que  á  aquel  se  le  otor- 
garon. He  aquí,  el  porqué  Nos  de  nuestra  propia  vo- 
luntad, sin  que  haya  intervenido  instancia  alguna  para 
ello,  sino  por  pura  liberalidad  y  en  virtud  del  poder 
apostólico,  os  concedemos  como  especial  favor  á  vos  á 
vuestros  herederos  y  sucesores  el  pleno  goce  de  todas 
las  gracias,  privilegios,  esenciones,  libertades,  inmunida- 
des, cartas  é  indultos  acordados  a  los  Reyes  de  Portu- 
gal siendo  ademas  nuestra  voluntad  que  los  tenedores 
de  todas  las  cédulas  espedidas  por  los  Reyes  de  Portu- 
gal vean  en  la  presente  exactamente  reproducido  cuanto 
en  ellas  se  contiene;  porqué  es  nuestra  voluntad  que  en 
todo  y  para  todo  gocéis  plenamente  de  todos  sus  fa- 
vores, como  si  hubieran  sido  acordados  espresamente 
para  vos,  vuestros  herederos  y  sucesores,  y  por  lo 
mismo  os  los  otorgamos  á  perpetuidad  de  la  misma 
manera  y  en  la  misma  forma,  no  obstante  las  consti- 
tuciones y  órdenes  apostólicas:  no  obstante  todos  los 
favores  semejantes  comprendidos  en  las  cédulas  conce- 
didas  á  los   Reyes   de   Portugal:    no   obstante   etc. 

Dado  en  Roma  cerca  de  San  Pedro  el  año  mil  cua- 
trocientos noventa  y  tres,  el  tercero  de  las  nonas  de  mayo 
y    el    primero    de    nuestro    Pontificado. 
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DE  LOS  TERRITORRIOS  DEL  NORD-OESTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  LIBERIA 


13  DE  MAYO  DE  1849.  ^mxioúa  ír¿  llamta, 


Convenio  celebrado  el  23  de  Mayo  del  año  de  Nues- 
tro Señor  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  entre  el  Rey 
Robbin  de  Manna  de  una  parte  y  J.  J.  Roberts,  presi- 
dente   de    la  república,   de    otra. 

Declaro,  que  por  la  suma  de  cien  dollars,  pagados  al 
contado  y  como  consecuencia  de  la  protección  que  me 
há  sido  ofrecida  mediante  alianza  con  la  república  de 
Liberia,  de  mi  persona  y  de  mi  pueblo.  Yo,  el  suso- 
dicho rey  Robbin,  heredero  y  representante  legal  de^ 
territorio  de  Manna,  hé  vendido,  donado  y  cedido  y  por 
la  presente  vendo,  dono  y  cedo  á  la  república  de  Li- 
beria, cuando  la  república  lo  pida,  una  superficie  del 
territorio  de  Manna  para  que  pueda  establecer  en  él 
una  colonia  de  comercio  y  de  agricultura. — Y  yo  el  re- 
petido Rey  Robbin  después  de  la  presente,  cedo  al  go- 
bierno de  Liberia,  para  siempre,  la  jurisdicción  sobre 
las  personas  y  las  propiedades  de  toda  la  comarca  re- 
conocida como  territorio  de  Manna,  que  se  deslinda  del 
modo    siguiente. 

.    Empieza  en   el   ángulo   N.   O.    del  territorio  de   Manna 
Rock,   siguien.do   la  costa   hasta  la   estremidad   S.   E.   del 
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territorio     de    las    Gallinas,    perteneciente     á    la    familia 
Rodgers. 

La  descripción  de  las  íronteras  comprende  todo  el  ter- 
ritorio llamado  Manna,  comprendiendo  los  puertos,  lagos, 
y  riveras  que  se  encuentren. — Como  lejítimo  poseedor 
que  soy,  tengo  el  derecho  legal  para  ceder  como  cedo, 
la  jurisdicción  política  del  susodicho  territorio  y  prometo 
por  Mi  y  mis  sucesores  defender  al  Gobierno  de  Liberia 
contra  toda  persona  ó  personas  ó  gobierno  que  reclamen 
la  jurisdicción  sobre  dicho  territorio;  en  el  bien  entendido 
que  tanto  Yo  como  mi  pueblo  gozaremos  del  beneficio 
de  las  leyes  del  gobierno  de  la  Liberia  tal  y  como  estén 
acordadas  para  los  demás  ciudadanos  déla  República.  = 
En  fé  de  lo  cual  firmo  de  mi  mano  y  sellado  con  el  de  mi 
guarda-sellos,  el  dia  y  año  arriba  mencionados.  =  Rey 
Robbin. 


27  MAYO  1850.  Ccrriíorio  be  lliiniia-lock. 


Que  todos  y  cada  uno  sepan  por  la  presente,  que  Nos 
George-Cole,  Ton-Cole,  Jim-Cole  (Mammorak)  (alias)  Jim- 
Cole,  George-TuJcer  Rey  y  Jefe  de  Manna  Rock,  teniendo 
en  cuenta  la  cantidad  de  seiscientos  dollars  que  nos  há  pa- 
gado J.  J.  Roberts,  presidente  de  la  República  de  Libe- 
ria,  declaramos  haber  vendido  y  donado  y  por  la  presente 
vendemos  y  donamos  á  perpetuidad  á  J.  J.  Roberts  y  á 
los  sucesores  en  sus  funciones  parte  del  territorio  lla- 
mado Manna-Rock  situado  en  el  país  de  Vey,  cuyos  límites 
son  los  siguientes:  =  Empieza  en  el  ángulo  N.  O.  del  ter- 
ritorio de  Snguree  siguiendo  la  costa  hacía  el  N.  O.  hasta  el 
centro  de  Manna  River  sigue  después  hacia  el  límite  inte- 
rior la  corriente  el  Manna  River  sobre  quince  millas,  sigue 
después  el  límite  interior  de  la  comarca  de  Manna  Rock  so- 
bre diez  millas  poco  más  ó  menos,  hasta  el  territorio  de 
Segurce,  después  vuelve  hacia  el  Oeste  punto  donde  co- 
mienza y  comprende  todo  el  territorio  de  Manna  Rock. — 
Cedemos  y  donamos  además  de  los  territorios  cedidos 
y  vendidos,  los  puertos,  islas,  lagos,  bosques,  caminos, 
aguas  y  corrientes,  minas,  minerales  que  se  encuentren 
y  especialmente  las  construcciones,  cultivos  y  pertenen- 
cias que  en  él  existan,  al  susodicho  presidente  J.  J. 
Roberts  y  á  los  sucesores  en  su  cargo:  y  nos  los  suso- 
dichos George-Cole,  Tom-Cole,  Fim-Cole,  Mammorak,  George 
Tulker  Rey  y  Jefe  del  territorio  de  Manna  Rock  decla- 
ramos á  presencia  de  J.  J.  Roberts,  que  no  há  mucho 
y  hasta  la  presente   eramos  legítimos   señores  y  poseedo- 
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res  de  las  dichas  propiedades  sobre  las  que  tenemos  per- 
fecto derecho  y  autoridad  legítima  para  ceder  dichas  pro- 
piedades libres  de  todo  derecho:  y  nos  Rey  y  Jefe  por  nos, 
nuestros  herederos  y  sucesores,  prometemos  garantir  á 
perpetuidad  3'  defender  al  dicho  J.  J.  Roberts  presidente 
y  á  sus  sucesores  en  su  empleo,  contra  toda  persona  ó 
personas  que  reclamen  todo  ó  parte  del  territorio  antes  ci- 
tado.— En  fé  de  lo  cual  firmo  y  sello  con  el  de  mi 
guarda-sellos  el  veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos   cincuenta. 


-^|[]|e- 


6  DE  ABEIL  DE  1850.  ^mxtaxxo  ^t  6umbo. 


Que    cada    uno    sepa   por   las    presentes    que   Nos    One 
Par,    William    Bier,    Tua    Ganga,    y    Banna,    Sama,    rey 
y   jefe   del  territorio   de   Gumbó,    que   en   consideración   á 
la  suma  de  quinientos  dollars  que   hemos  recibido   de   J.   J. 
Roberts,   presidente   de   la   República   de   Liberia,   hemos 
vendido,  donado  y   cedido  y  por  la  presente   damos,  ven- 
demos y   cedemos  al   susodicho  presidente  y    á  los   suce- 
sores en   su  empleo,  á  perpetuidad,  una  porción  del  país 
ó   parte   de   tierra  situada    en   el  país   de  Zitum  y  que  se 
conoce    bajo    el   nombre    de    Gambo    (alias)    Gumbo,    cu- 
yos   linderos     son    los    siguientes:    comienzan    en     el    án- 
gulo   N.    O.    del   territorio    de  casa   y  sigue    la    costa    en 
la   dirección   Oeste  á   la   distancia  de   quince  millas  hasta 
la    frontera   S.    E.    del    territorio    de   Muttu;    después    se 
dirije  hacia   el  interior   del  territorio   de   Gumbo   hasta  el 
de   casa:   vuelve   al    Oeste    en   donde    queda    comprendido 
el  territorio   entero  de  Gumbo.  Cedemos  y  abandonamos 
el  susodicho  territorio   vendido  y   dado   con    sus    puertos, 
islas,    lagos,    bosques,    caminos,    corrientes  de   agua,    mi- 
nas,   minerales,    y  todo    cuanto    exita    á    J.    J.    Roberts 
presidente  citado  y  los    sucesores   en   su    empleo.   Y  Nos 
One  Par,    William  Bier,    Tua  Gango  y   Banna   Sama  rey 
y  jefe  antes   dicho,   declaramos    que,   en   la   actualidad   y 
hasta  esta   cesión,   eramos   legalmente   propietarios  y  po- 
seedores   del   territorio   y   por   tanto   tenemos   el    derecho 
legitimo    y    autoridad    bastante    para    ceder    el    susodicho 
territorio    libre    de   todo    derecho.    Y  Nos   Rey   y  jefe  por 
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nuestra  voluntad,  la  de  nuestros  herederos  y  sucesores 
queremos  garantir  á  perpetuidad  esta  venta,  así  como 
defender  á  J.  J.  Robers  y  sus  sucesores  en  su  empleo 
contra  toda  persona  ó  personas  que  reclamen  una  parte 
ó  parcela  del  territorio  vendido. — En  fé  de  lo  cual  sig- 
namos y  firmamos   el   seis  de   Abril   A.    D.    1850. — 
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9  DE  ABKIL  DE  1850.  territorio  írc  muttru. 


Que    cada     uno    sepa  por   las  presentes  que  Nos,    Da 
Fariña,  Banna  Sarvice,  Solimán  y  Stephen  Benniarch  rey  y 
jefe   del   territorio   de   Muttru,   que  en   consideración   á   la 
suma  de  quinientos  dollars  que  hemos  recibido  de  J.  J.  Ro- 
berts,   presidente   de   la   República  de   Liberia,  vendemos, 
cedemos  y  damos  y  por  las  presentes  damos,  cedemos  y 
vendemos  al   susodicho  J.  J.    Roberts  y   á  sus   sucesores 
en     su     empleo,     á   perpetuidad,   una  porción   del    país   ó 
parte     de    tierrra   situada  en   el   país   de   Kitun,    conocido 
por  MuUru,   cuyos   límites   son  los  siguientes:  Empieza  en 
el   ángulo   N.    O.   del   territorio  de  Gumbo  y  sigue  la  costa 
al    N.   O.   hasta   el   límite   del  territorio   habitado   por  los 
Tnkers,    después  se   dirige  hacía  el  interior  Sesenta  millas, 
siguiendo   el   límite  interior  del   territorio   de  Miittra  y  el 
de     Gumbo     hasta  su   comienzo. — Esta   descripción   com- 
prende  el  territorio  entero   de   Muttru.   Cedemos  y   aban- 
donamos    el   territorio  citado,   que  vendo  y   concedo   con 
sus    puertos,   islas,   lagos,   bosques,    caminos,   aguas,  rios, 
minas   minerales  y  especialmente   las  construcciones,  cul- 
tivos y  pertenencias,   al   referido  J.  J.  Roberts  y  á  los  su- 
cesores   en  su   oficio. — Y  Nos  Do  Fanna,  Banna  Service, 
Lolman    y    Steplien    Benniarch    rey    y    jefe,    garantizamos 
esta  venta  con   el   derecho   legal  y   legítimo  que  tenemos 
para    poderlos   ceder  en  todos   sus   derechos.    Y  que  Nos 
el   Rey  por  nuestra  voluntad,    la  de   nuestros  herederos  y 
sucesores,    garantizamos   obligándonos   á  defender  al  repe- 
tido J.   J.    Roberts  y  sucesores  contra  toda  persona  ó  per- 
sonas  que   reclamaren    una   parte  ó  parcela  de  los  territo- 
rios antes* mencionados.  =  En   fé   de  lo  cual  Nos  firmamos 
y   sellamos  el   g  de  Abril  A.  D,  1850. 


30  DE  ABRIL  DE  1850.  (TcvrUorio  be  (:is  gallinas. 


Convenio  celebrado  el  30  de  Abril  de  1850  entre  J.  J. 
Roberts  presidente  de  la  República  de  Liberia  de  una 
parte  y  Lucena  Rodgen  y  James  Rodgen  rey  y  Jefe  del 
territorio  de  las  Gallinas  de  otra  parte:  declaran  que 
en  consideración  á  la  protección  del  gobierno  Liberiano 
y  para  cuanto  sea  necesario,  prevenir  las  guerras  y  las 
diferencias  existentes  en  la  actualidad  en  el  país,  y 
demás  ventajas  que  nos  procura  la  incorporación  en  el 
Estado  libre,  cedemos  por  el  presente  al  gobierno  de 
Liberia  la  jurisdicción  política  sobre  el  territorio  de  las 
Gallinas  y  Nos  reconocemos  así  como  nuestro  pueblo 
incorporado  al  gobierno  de  Liberia,  en  el  bien  enten- 
dido que  esta  cesión  no  comprende  todo  el  suelo, 
sino  una  sola  porción  para  establecer  factorías  que 
tiene  intención  de  establecer  el  referido  gobierno  Libe- 
riano en  dicho  territorio  y  que  los  jefes  han  consentido 
en  ceder  á  un  precio  razonable. — En  fé  de  lo  cual  fir- 
mamos y    sellamos  el   día   y   año    arriba   citados. 


4  DE  MAYO  DE  1850.  ^mxtoxw  be  Cnssa. 


Tratado  celebrado  el  4  de  Mayo  del  año  de  Nuestro 
Señor  1850,  entre  el  Rey  Sesree  Wee  y  los  gefes 
Kemmo,  Bannach,  Bango  Olo  Joe,  Mah-ya-Bee  y  Tah- 
Willians  de  una  parte;  considerando  que  por  haber  re- 
cibido la  cantidad  de  ochocientos  dollars  pagados  en 
mano  propia  por  J.  J.  Roberis,  hemos  vendido,  cedido 
y  donado,  y  vendemos  cedemos  y  donamos  por  el  pre- 
sente al  gobierno  de  la  República  de  Liberia,  toda  la 
porción  de  territorio  denominado  el  territorio  de  Gassa 
sobre  la  costa  occidental  del  áfrica  cuyos  límites  sen 
los  siguientes. — Empieza  eu  el  ángulo  N.  O.  del  terri- 
torio de  las  Gallinas,  estendiéndose  á  lo  largo  de  la 
costa  al  Oeste,  diez  millas  más  ó  menos  hasta  el  limite 
S.  E,  del  territorio  de  Gumbo,  después  se  dirije  hacía 
el  interior  cuarenta  y  cinco  millas,  sigue  luego  el  límite 
exterior  del  territorio  de  Cassa  hasta  el  territorio  de  las 
Gallinas  y  por  último  sigue  la  frontera  N.  O.  de  las 
Gallinas   hasta    su  principio. 

La  descripción  susodicha  de  las  fronteras  contiene 
todo  el  territorio  nombrado  de  Cassa  y  comprende  los 
puertos,  bosques  y  selvas,  caminos,  corrientes  de  agua, 
minas  y   minerales. 

Y  Nos  el  susodicho  Rey  y  jefes,  declaramos  ante  el 
gobernador  de  Liberta,  que  posemos  con  buen  dere- 
cho y  legítima  autoridad  y  lo  cedemos  libre  de  toda 
carga  y  que  Nos  Rey  y  jefes  nos  encargamos  así  como 
nuestros    herederos   y    sucesores,    á    perpetuidad,    de    ga- 
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rantir    y    defender     al    gobierno    de  Liberia    contra    las 

reclamaciones  de  cualquiera  persona  que  reclamare  parte 
de    este    territorio. 

En    fé    de    lo    cual    nos    firmamos  y    sellamos     con     el 

de    nuestro    guarda    sellos    el    dia   y  año    arriba    mencio- 
nados. 


•^ít- 


24  DICIEMBRE  1850.  Temtorios  de  Manna-Rivíer  y  Solimacli. 


Tratado  celebrado  el  24  de  Diciembre  del  año  de 
Nuestro  Señor  entre  el  Rey  George  Robbin  y  su  pue- 
blo de  una  parte  y  J.  J.  Roberts  presidente  de  la  Re- 
pública de  Liberia  de  otra:  Hacemos  saber  que  Yo  el 
susodicho  rey  George  Robbin,  hé  recibido  la  suma  de 
mil  ciento  veinte  dollars,  veinte  y  seis  céntimos  pagados  en 
mano  propia  por  J.  J.  Roberts  que  está  presente,  aquien 
hemos  cedido,  vendido,  dado  y  enajenado  y  confirma- 
mos ceder  y  enajenar  al  dicho  J.  J.  Roberts,  toda  la 
parte  del  país  conocido  con  el  nombre  de  Manna-rivier 
y  Solymach  cuyos  linderos  son  los  siguientes. — Comienza 
en  el  ángulo  N.  O,  del  territorio  de  Manna-rivier  y  se 
prolonga  siguiendo  la  costa  á  la  distancia  de  quince 
millas  mas  ó  menos  hacia  la  frontera  S.  E.  del  tér- 
mino de  las  Gallinas,  siguiendo  hacia  el  interior  cin- 
cuenta y  cinco  millas,  hasta  la  frontera  interior  del  ter- 
ritorio de  Manna-rivier  y  Solymah,  en  la  dirección  Oeste 
hasta  su  principio. — ^Esta  descripción  de  fronteras  com- 
prende todo  el  territorio  conocido  con  el  nombre  de 
Manna-rivier  y  Solymah  incluyendo  en  el  los  puertos^ 
islas,  lagos,  bosques,  caminos,  aguas,  corrientes  de 
aguas,  minas,  minerales  y  pertenencias  que  dentro  de 
él  se  encuentran  que  acabamos  de  ceder  al  referido 
J.  J.  Roberts  y  sus  sucesores  en  sus  funciones. — Y  Yo 
el  dicho  George  Rubbin  declaro  con  mi  pueblo,  que 
poseo  con  buen  derecho  y  autoridad  y  por  tanto  puedo 
ceder    el   citado  territorio,   como   lo    cedo    libre    de    todo 
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gravamen  y  que  Yo  Rey  George,  por  mi,  mis  herede- 
ros y  sucesores,  queremos  garantir  á  perpetuidad,  obli- 
gándonos á  defender  á  J.  J.  Roberts  y  los  sucesores  en 
su  empleo,  contra  toda  persona  ó  personas'  que  reclamen 
parte  ó  porción  del  referido  territorio. — En  fé  de  lo 
cual  Yo,  Rey  George  Rubbin  firmo  y  sello  con  el  de 
mi    guarda    sellos    el    día   y    año    arriba    espresado. 


19  DE  FEBREEO  DE  1851.  Cerritarm  be  ías  (Sdliiuis 


Que  cada  uno  sepa  por  la  presente  que  Nos  firma. 
mos,  jefes  de  las  Gallinas,  confirmamos  la  convención 
hecha  entre  Nos  y  el  gobernador  de  Liberia,  el  30  de 
Abril  de  1850,  por  la  que  fué  cedida  al  gobierno  Li- 
beriano  la  jurisdicción  de  toda  la  comarca  de  las  Ga- 
llinas.— Y  Nos  Jefe  que  suscribe  teniendo  como  tene- 
mos poder  bastante  para  hacer  esta  cesión,  cedemos  en 
este  día  al  gobierno  Liberiano,  toda  la  porción  del  ter- 
ritorio de  las  Gallinas  que  necesite  para  colonizar  el 
territorio  y  establecer  factorías;  en  el  bien  entendido 
que  Nos  reservamos  para  Nos  y  nuestro  pueblo,  toda  la 
parte  de  territorio  que  reclamemos  para  el  cultivo;  y 
si  ocupamos  terrenos  de  los  que  el  gobierno  desea  des- 
tinar para  colonizar  ó  establecer  factorías,  nó  podre- 
mos ser  despojados  sino  por  nuestra  propia  voluntad 
ó    con    la   indemnización    conveniente. 

Firmado    y    sellado    en    Manna,  el   ig   Febrero    185 1. 
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Ley  aprolianílo  el  tratado  de  amistad,  de  comercio  i  navegacióE 

CONCLUIDO  ENTRE  EL  REINO  DE  BÉLGICA  Y  LA  REPÚBLICA  LIBERIANA 
EL  L"  DE  MAYO  DE  im- 


Leopoldo  II  Rey  de  los  Belgas. — A  todos  los  pre- 
sentes  y    ausentes   salud. 

Las  Cámaras  han  acordado  y  Nos  sancionado  lo  que 
sigue. 

Artículo  único. — El  tratado  de  amistad  de  comercio 
y  navegación  concluido  el  i."*  de  Mayo  de  1885  entre 
la  Bélgica  y  la  República  de  Liberia,  producirá  en- 
tero y  cumplido  efecto. — Promulgúese  la  presente  ley  y 
publiquese  por  los  medios  conocidos. — Dado  en  Laken 
el  3  de  Mayo  de  1886. — Leopoldo. — El  ministro  de  ne- 
gocios estranjeros. — El  príncipe  de  Chimay. — El  minis- 
tro   de   la  justicia   como   Canciller — ^J.  Devolder. 

TRATADO. 

Su  majestad  el  Rey  de  los  Belgas  y  su  Escelencia 
el  Presidente  de  la  República  de  Liberia,  deseando  ar- 
reglar de  una  manera  definitiva  las  relaciones  comercia- 
les  entre  la  Bélgica  y  la  República  de  Liberia,  han  re- 
suelto concluir  un  nuevo  tratado  y  al  efecto  han  nom- 
brado  sus   plenipotenciarios    respectivos: 

Su   majestad   el   Rey   de  los    Belgas,    al  príncipe   Cara- 

man    Ministro  de   Estado  y  oficial   de   la   orden  de   Leo- 
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poldo:    gran    cruz    de    la    orden    de    la    estrella    polar    de 
Suecia    etc.    etc. 

Su  Escelencia  el  presidente  de  la  República  de  Libe- 
RiA,  al  Sr.  Adolfo — Luis,  barón  de  Stein,  comisario  y 
plenipotenciario    especial   de    su    gobierno. 

Los  cuales  después  de  haber  exhibido  sus  poderes  v 
encontrados  en  debida  forma  convinieron  en  lo  siguiente. 

Artíci^lo  i.°  Habrá  paz  y  amistad  perpetua  entre 
Bélgica   y    Libéria,    así   como  entre  sus   Nacionales. 

Art.  2°  Habrá  lilbertad  recíproca  comercial  entre  am- 
bas Naciones. — Los  Belgas  podrán  residir  y  comerciar 
en  todos  los  puertos  de  la  República  y  gozarán  de 
una  libertad  completa,  en  sus  personas  y  propiedades, 
pudiendo  comprar  y  vender  libremente  cuanto  quieran, 
sin  que  pueda  afectarlos  ni  perjudicar  ningún  impuesto 
creado  por  el  monopolio  de  un  contrato  privado  ó  de 
un  privilegio   de    venta    ó    conpra    sea    el    que    quiera. 

Gozarán  el  derecho  de  poseer  bienes  muebles  de  toda 
especie  y  de  disponer  de  ellos  con  arreglo  á  las  leyes 
del  país,  y  el  de  testar  como  los  Nacionales,  sin  que- 
dar sujetos  por  su  condición  de  estrangeros  á  ningún 
privilegio  ó  impuesto  que  no  lo  esté  para  los  Nacio- 
nales.— Gozarán  además  de  todos  los  derechos  ó  pri- 
vilegios que  estén  acordados  ó  puedan  acordarse  á  los 
extraníreros  ó  ciudadanos  de  la  Nación  más  favorecida. — 
A  su  vez  los  ciudadanos  de  la  República,  disfrutarán 
de  la  misma  protección  y  privilegios  en  el  reino  de 
Bélgica. 

Art.  3."  Los  derechos  de  importación  y  exportación 
sobre  las  mercancías  procedentes  de  Bélgica  serán  los 
mismos  que  los  establecidos  para  los  Nacionales,  sin 
exigir  otros  por  tonelaje,  carga  á  descarga. — De  la 
misma  manera  á  los  barcos  de  la  República,  no  po- 
drán exigirse  otros  derechos  en  Bélgica  que  los  esta- 
blecidos al    comercio    marítimo  nacional. 
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Art.  4.°  Quedan  esentos  de  los  derechos  de  tonelaje 
y  gozaran  del  régimen  de  la  Nación  más  favorecida 
en  cuanto    á  los  de    expedición. 

i.°  Los  barcos  sea  el  que  quiera  el  punto  de  que 
procedan    que    entren   ó   salgan   en   lastre. 

2.°  Los  que  toquen  en  uno  ó  varios  puertos  del  Es- 
tado ya  sea  para  dejar  en  ellos  toda  ó  parte  de  su 
carga,  ó  bien  para  completarla,  siempre  que  justifiquen 
estar  autorizados   para    ello. 

3.°  Los  que  habiendo  entrado  en  puerto  con  carga-- 
mentó  ya  sea  voluntariamente  ó  por  arribada  forzosa 
salgan  sin  haber  realizado   ninguna    operación   comercial 

No  serán  consideradas  como  operaciones  de  comercio, 
en  el  caso  de  arribada  forzosa,  la  carga  y  descarga, 
ni  el  trasbordo  á  otro  barco  de  las  mercancías,  si  tie- 
nen por  objeto   dejar  libre   el    barco   para   su    reparación. 

Art.  5.°  Los  barcos  Belgas  que  arriben  á  un  puerto 
del  Estado  de  Liberia  y  reciprocamente  los  de  este  á 
cualquiera  puerto  de  Bélgica,  que  no  quieran  desem- 
barcar más  que  una  parte  de  su  cargamento,  podrán  ha- 
cerlo sujetándose  á  las  leyes  y  reglamentos  de  los  Es- 
tados respectivos,  conservando  á  bordo  la  parte  que 
esté  destinada  á  otros  puertos  de  uno  ú  otro  país;  sin 
pagar    ningún  derecho  de    Aduanas. 

Art.  6.°  Los  productos  ó  mercancías  procedentes  de 
Bélgica,  sea  el  que  quiera  el  punto  de  que  procedan  y  la 
nacionalidad  del  barco,  tendrán  libre  entrada  en  la  Re- 
pública y  no  podrán  ser  gravados  con  otros  derechos  que 
los  establecidos  para  los  productos  y  mercancías  proce- 
dentes de  país  estranjero. — Todos  los  artículos  de  pro- 
ducción de  la  República  podrán  ser  exportados  por  los 
Be!gas  y  sus  barcos,  con  las  mismas  condiciones  que  se 
exijan  á  los  de  otro  país  estranjero. — Por  reciprocidad 
se    acuerdan   las   mismas   ventajas   al  comercio  Liberiano. 

Las  mercancías   importadas   en  los   puertos  de  Bélgica 
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ó  de  la  República  por  embarcaciones  de  uno  ú  otro  país, 
podrán  ser  admitidos  á  depósito  en  los  que  los  gobiernos 
respectivos  tengan,  ó  puedan  tener  establecidos,  sin  estar 
obligados  al  pago  de  otros  derechos  que  los  establecidos 
á  las  mercancías  importadas  por  barcos  nacionales. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  que  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica crea  conveniente  establecer  un  impuesto  sobre  los 
artículos  de  importación  mediante  un  aumento  en  los 
precios  corrientes,  se  entenderá  que  en  ningún  caso,  se 
impedirá  á  los  negociantes  particulares  importar  ninguno 
otro  que  en  cualquiera  época  pueda  ser  objeto  del  gra- 
vamen. 

Además,  ninguno  de  estos  artículos  ni  ningún  otro  ob- 
jeto sea  el  que  quiera,  ni  sea  la  que  quiera  la  época  en 
que  entren  á  -figurar  en  el  impuesto  creado,  podrán  ser 
grabados  con  otros  derechos  que  la  diferencia  del  precio 
corriente  á  la  tasa  fijada  por  el  gobierno  para  la  venta 
de   estos   artículos. 

En  el  caso  de  que  el  gobierno  de  la  República  fi- 
jara el  precio  de  un  artículo  cualquiera  de  producción 
indigena,  con  el  objeto  de  que  sirva  para  los  cambios  de 
compra  ó  venta  de  otros  artículos  de  comercio,  podrán 
los  comerciantes  con  la  República^  para  el  pago  de  las 
taxas,  presentar  en  el  Tesoro  el  dicho  artículo  de  pro- 
ducción   indigena    al    tipo  fijado   por   el  gobierno. 

Art.  8.°  La  protección  de  la  República  3'  su  go- 
bierno, se  hará  estensiva  no  solo  á  las  embarcaciones 
Belgas,    sino  también    á  sus  oficiales   y  á   sus   equipages. 

Si  alguna  nauft^agara  en  la  costa  de  la  república  los 
autoridades  locales,  la  prestarán  pronto  socorro  y  pro- 
tección, cuidando  de  que  todos  los  artículos  que  se 
salven  del  naufragio  sean  devueltos  á  sus  legítimos  pro- 
pietarios. 

Los  derechos  de  salvotaje  en  el  caso  de  no  haber 
avenencia   serán    sujetos    á    arbitros    elegidos    por    ambas 
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partes. — La  misma  protección  recibirán  por  parte  de 
Bélgica,  las  embarcaciones  Liberianas,  sus  oficiales  y 
sus    equipajes. 

Art.  g.°  Los  Belgas  en  la  República  de  Liberia  y 
reciprocamente  los  ciudadanos  de  la  república  en  Bél- 
gica, gozarán  de  perfecta  libertad  de  conciencia  en  ma- 
teria religiosa  conformándose  al  sistema  de  tolerancia 
que    se    practique'  en    cada  país. 

Art.  10.  Siendo  la  intención  de  las  dos  partes  con- 
tratantes concederse  reciprocamente  los  de  la  Nación 
mas  favorecida,  han  convenido  en  que  todo  favor,  pri- 
vilegio ó  inmunidad  en  materia  de  aduanas,  de  comer- 
cio y  navegación  que  una  de  los  dos  partes  contratan- 
tes tenga  acordados  ó  pueda  acordar  en  lo  sucesivo  con 
personas  ó  ciudadanos  de  un  Estado  estranjero  cual- 
quiera, se  haga  estensivo  también  á  las  personas  ó  ciu- 
dadanos de  la  otra  parte  contratante.— Las  modifica- 
ciones que  sufran  en  los  derechos  de  entrada  en  la  re- 
pública las  mercancias  ó  productos  Belgas  no  alcanza- 
rán á  las  que  se  encuentren  en  viage. — Estas  serán  ad" 
mitidas  al  adeudo  por  sus  antiguos  derechos,  menos  los 
aceites  de  palma  y  el  caouchoiit  que  estarán  libres  de 
derechos    en    Bélgica. 

Art.  II.'  Ninguna  de  las  partes  contratantes  someterá 
á'  la  otra  á  una  prohibición  de  importación,  exportación 
ó  de  tránsito  que  no  sea  aplicada  á  la  vez  á  las  demás 
Naciones,  salvo  en  los  casos  especiales  que  los  dos  paises 
se  reserven  ■  establecer  como  medidas  sanitarias  ó  acon- 
tecimientos  de  guerra. 

Art.  12.  Los  Belgas  en  Liberia  y  los  liberianos  en 
Bélgica  estarán  escluidos  del  servicio  militar  de  mar  y 
tierra  y  servicios  de  milicias  nacionales:  solo  quedan  su- 
jetas sus  personas  \^  propiedades  á  las  cargas,  restriccio- 
nes táxas  ó  impuestos  á  que  estén  sometidos  los  de  su 
nación. 
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Art.  13.  Las  altas  partes  contratantes  declaran  reco- 
nocer mutuamente  á  todas  las  compañías  y  demás  asocia- 
ciones comerciales,  industriales  y  financieras  constituidas 
y  autorizadas  con  arreglo  á  las  leyes  particulares  de 
cada  país  la  facultad  de  ejercer  sus  derechos  ante  los 
Tribunales  de  justicia,  ya  sea  para  intentar  una  acción 
ya  para  defenderse,  sin  otra  condición  que  conformarse 
con  las  leyes  que  los  otros  países  tengan  establecidas  en 
sus   territorios. 

Esta  disposición  tendrá  aplicación  á  las  compañías  y 
asociaciones  constituidas  y  autorizadas  anteriormente  á  la 
fecha  de  este  tratado  lo  mismo  que  á  las  que  se  cons- 
tituyan   después. 

Art.  14.  Los  comisionistas  belgas  que  viajan  por  cuen- 
ta del  comercio  en  Liberia  serán  tratados  en  cuanto 
á  la  patente,  como  los  comerciantes  ambulantes  del 
país,  ó  como  aquellos  de  la  Nación  mas  favorecida  y 
recíprocamente    en    Bélgica. 

Quedan  exentos  de  los  derechos  de  entrada  los  objetos 
que  sirvan  de  muestra  y  que  sean  importados  por  viajantes 
comisionistas,  mediante  las  formalidades  de  Aduanas  que 
aseguren  la  reesportacion   ó  el  reintegro   del  depósito. 

Art.  15.  Las  mercancías  de  cualquier  clase  que  pro- 
cedan de  uno  de  los  dos  territorios  estarán  recíproca- 
mente exentos  de  todo  derecho  de  tránsito,  sin  perjuicio 
del  régimen  especial  concerniente  á  la  pólvora  y  armas 
de  fuego. 

Art.  16.  Los  barcos  mercantes  y  efectos  de  Bélgica 
ó  de  Liberia  que  hubieran  sido  abordados  por  piratas 
en  los  límites  jurisdiccionales  de  una  de  las  partes  con- 
tratantes ó  en  alta  mar,  ya  sean  conducidos  ó  hallados 
en  los  puertos^  rios,  radas  ó  bahías  del  dominio  de  la 
otra  parte  contratante  serán  devueltos  á  sus  propietarios 
mediante  el  pago  si  procede,  de  los  derechos  de  reinte- 
gro   que    determinen   los    tribunales   competentes,    cuando 
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el  derecho  de  propiedad  haya  sido  probado  ante  ellos, 
en  el  término  de  un  año,  por  las  partes  interesadas, 
por  apoderados  ó  por  agentes  de  los  gobiernos  respectivos. 

Art.  17,  Cada  una  de  las  partes  contratantes  podrá 
nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio;  pero 
ninguno  de  ellos  podrá  ejercer  sus  funciones,  sin  haber 
recibido  la  autorización  en  la  forma  acostumbrada. 

Tanto  para  sus  personas  como  para  el  ejercicio  de 
sus  funciones  en  sus  respectivos  países,  gozarán  los 
privilegios  y  protección  que  están  acordados  á  los  cónsu- 
les de   la  Nación  mas  favorecida. 

Art.  18.  Podrán  detener  y  reembarcar  los  marineros 
que  hubieren  desertado  de  los  barcos  de  su  Nación  en 
cualquiera   puerto    de   la  otra. 

Al  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á  las  autoridades 
competentes  para  justificar,  mediante  la  exhibición  ori- 
ginal ó  en  copia  debidamente  certificada,  de  los  regis- 
tros del  barco  ó  del  rol  de  equipajes,  ó  por  otros  do- 
cumentos oficiales,  que  los  individuos  que  reclaman  for- 
man parte  de  su  dotación. — -Justificada  la  demanda  les 
será  acordada  la   entrega. 

Para  el  arresto  de  los  desertores  se  les  prestará  toda 
ayuda  en  las  casas  de  arresto  del  país,  y  estarán  á 
disposición  de  los  cónsules  hasta  que  estos  encuentren 
ocasión  para  hacerles  partir. — Si  á  contar  dos  meses 
desde  el  dia  de  la  detención,  no  se  presentara  esa  oca- 
sión, serán  puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser  arres- 
tados nuevamente  por  la  misma  causa. — Entendiéndose 
que  los  marineros  de  la  otra  nación  quedan  eceptuados 
de  la  presente  disposición,  á  menos  que  no  estén  natu- 
ralizados. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  nó  po- 
drá disponerse  su  reembarco  hasta  que  el  Tribunal 
competente  haya  dictado  sentencia  y  esta  haya  sido 
ejecutada. 
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Art.  ig.  El  presente  tratado  tendrá  fuerza  y  vigor 
durante  diez  años  á  contar  desde  el  dia  del  canje  de 
las  ratificaciones,  ó  un  año  después,  en  el  caso  de  que 
una  de  las  partes  contratantes  hubiera  anunciado  su 
intención  de  hacerlo  cesar,  reservándose  las  partes  el 
derecho   de  hacer   esta  declaración. 

Art.  20.  El  presente  tratado,  será  ratificado,  y  den- 
tro del  plazo  de  diez  y  ocho  meses  serán  cangeados 
en  Bruselas  ó  Monrovia  y  á  ser  posible  antes  á  contar 
desde   el   día  de   su    aprobación. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  lo  firman  y.  se- 
llan.— Hecho  en  doble  original  en  Bruselas,  el  primero 
de  Mayo  de  1885. — Las  ratificaciones  tuvieron  lugar  en 
Bruselas   el    i.°   de  Abril  de   1886. 
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BREBE  DE  SU  SANTIDAD  LEDN  XIII 

A  nuestro  querido  hijo  Carlos  Martha  Lavigerie  Car- 
denal de  la  Orden  de  Sacerdotes  de  la  Santa  Iglesia 
romana,   Arzobispo  de  Cartago   y   de  Argel. 

Querido   hijo,   salud  y   bendición   apostólica. 

Instado  por  Nuestra  Caridad  os  confiamos  una  obra 
seguramente  grande  y  dificil,  pidiéndoos  que  ensayaseis 
generosamente,  por  cuantos  medios  estuvieren  á  vuestro 
alcance,  poner  fin  en  Añ'ica  á  la  esclavitud  de  tantos 
desgraciados. 

La  habéis  aceptado  con  tanta  voluntad,  que  es  fácil 
ver  la  elevación  de  sentimientos  con  que  obráis  cuando 
se  trata  de  la  salvación  de  los  hombres. — Vemos  ahora 
por  vuestras  cartas  que  vuestro  celo  por  esta  empresa 
aumenta  mas  y  mas  vuestro  ardor,  y  que  no  solamente 
no  rehusáis  los  trabajos,  por  escesivos  que  sean,  sino 
que   los   deseáis   y  buscáis. 

Por  esto  Nos  no  podemos  y  aun  no  debemos  demo- 
rar por  mas  tiempo  en  daros  testimonio,  como  lo  hace- 
mos por  estas  letras,  de  que  aprobamos  con  toda  ve- 
hemencia los  comienzos  de  vuestra  obra  y  Nos  alegra- 
mos  mucho   de   ver   que  son   alabados  por   los   obispos. 

Deseamos  y  pedimos  á  Dios  que  alcancéis  en  una 
causa   tan    noble   y  tan   excelente    todo   el    éxito    que   de- 
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seáis.  Lo  hecho  ya  Nos  permite,  ademas  tener  en  ella 
confianza   con   los  socorros  de   la   gracia   de   Dios. 

Los  soberanos  de  Europa  están  conformes  en  que 
conviene  oponerse  á  tan  grave  mal,  con  mas  fuerza  que 
en  lo  pasado.  Así  lo  convinieron  en  las  conferencias  da 
Berlin. — Vemos  también  que  la  piedad  de  un  gran  nú- 
mero de  personas  particulares  há  sido  escitada  por  vues- 
tras cartas  y  por  vuestros  discursos,  y  esto,  como  Nos 
lo  confirma  vuestro  informe  escrito,  no  solo  entre 
vuestros  conciudadanos,  nación  magnánima,  sino  también 
entre  los  belgas,  siempre  dispuestos  á  socorrer  las  mi- 
serias ajenas,  entre  los  ingleses,  que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  han  merecido  bien  de  la  causa  de  los  es- 
clavos negros  y  entre  los  católicos  de  Alemania  y  los 
de    Portugal,    cuya    piedad    Nos   permite    esperarlo   todo. 

No  dudamos  tampoco  que  los  Italianos  y  los  Espa- 
ñoles sean,  con  el  mismo  corazón,  los  promovedores  y 
los    auxiliares    de    tan    grande    obra. 

Si  con  solo  hacer  conocer  mejor  la  infame  y  horri- 
ble esclavitud  africana  habéis  podido  inflamar  enseguida 
los  espíritus  y  llevarlos  á  buscar  sin  demora,  los  re- 
medios para  tal  mal,  excitando  estos  vivos  sentimien- 
tos de  humanidad  y  caridad  cristiana,  tenemos  derecho 
á  pensar  que  la  aprobación  y  el  favor  que  habéis  ob- 
tenido ya  de  Europa,  obliga  para  lo  porvenir  su  con. 
cierto    y  su    apoyo. 

Nó  exhortamos  pues,  porqué  ¿de  que  exhortación  ten- 
drá necesidad  un  celo  tan  ardiente? — Pero  Nos  felici- 
tamos, porqué  estáis  dispuesto  á  continuar  esta  obra 
por  la  gracia  de  Dios  con  el  mismo  celo  y  la  misma 
constancia. 

Cierto  es  que  no  podéis  emplear  vuestra  caridad  epis- 
copal en  ningún  otra  parte  con  mas  utilidad,  porqué 
no  hay  obra  en  que  podáis  merecer  mas  el  nombre  de 
cristiano. 


La  libertad  es,  en  efecto,  por  igual  título,  el  bien 
propio  de  todos  los  hombres  y  no  está  menos  fundada 
en    el    derecho    cristiano  que   en   el    derecho   natural. 

Si  algunos  han  osado  decir  que  la  Iglesia  en  otros 
tiempos,  há  favorecido  la  esclavitud,  ó  que  no  há  tra- 
bajado bastante  para  aboliría,  los  tales  no  se  muestran 
agradecidos  á  ella,  ni  conocen  los  hechos  verdaderos; 
porqué  la  historia  establece  con  evidencia  lo  que  han 
trabajado  los  hombres  apostólicos  por  tal  causa,  aun  en 
África  y  lo  que  los  soberanos  pontífices  han  hecho  so- 
bre esto  en  la  ciudad  de  Roma,  capital  del  mundo  ca- 
tólico. En  cuanto  á  vos,  no  dudéis  que  Nos  ayudare- 
mos, con  cuantos  medios  estén  en  Nuestro  poder,  vues- 
tros   proyectos   3^    vuestro    celo. 

Recibid  como  prueba  de  esta  nuestra  voluntad  los 
ivescieníos  mil  francos  que  Nos  os  enviamos  de  todo  co- 
razón para  que  los  repartáis  como  lo  creáis  conveniente 
entre  los  consejos  ó  comités  establecidos  para  la  abo- 
lición de  la  esclavitud.  Nada  puede  ser  mas  grato  á 
nuestros  corazón  que  prestar  ayuda  á  los  hombres  tan 
cruelmente  tratados  y  Nos  creemos  que  los  católicos  de 
todas  las  Naciones,  cuya  generosidad  há  sido  tan  grande 
para  con  Nos  há  servido  también  para  reparar  tan 
atroces  injusticias  y  para  defender,  en  un  gran  número 
de  nuestros  hermanos,  la  dignidad  de  la  naturaleza  hu- 
mana.— Valor  pues,  querido  hijo  y  poned  vuestra  firme 
confianza  en  aquel  que  es  Padre  y  Salvador  de  todos 
los  hombres. — Como  prenda  de  su  apoyo  y  de  Nuestra 
paternal  benevolencia,  Nos  damos  con  todo  el  afecto  en 
el  Señor  Nuestra  bendición  apostólica  á  vos,  querido 
hijo,  á  vuestro  clero  y  á  todo  vuestro  pueblo. — Dado 
en  Roma,  cerca  de  San  Pedro  á  17  de  Octubre  del 
año  1888,  undécimo  de  Nuestro  Pontificado. — León  XIII, 
Papa. 
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ESTATUTOS  DE  LA  LIGA  ANTI-ESCLAVISTA  AFRICANA 

DE  CATÓLICOS  ALEMANES. 


i.°         La  Liga  tiene  por  objeto: 

(a)  El  fomento  de  toda  obra  que  se  relacione  con  el 
cumplimiento  de  la  obligación  impuesta  á  las  po- 
tencias en  los  párrafos  6.»  y  g.o  del  tratado  de 
Berlin  de  26  de  Febrero  de  1885,  de  abolir  la  es- 
clavitud   en    los   territorios  del    África   central, 

(b)  El  socorrer  á  las  misiones  católicas  del  África. 
2.»         Para  conseguir  el  objeto,  la  Liga, 

a)  se  valdrá  de  la  prensa  y  de  las  asambleas  públi- 
cas y  cuando  fuere  preciso  de  peticiones  dirigidas 
al  gobierno  para  dispertar  vivas  simpatías  en  pro 
de   la   causa   que   defiende  y  hacer  fecunda  su  obra. 

b)  Reunirá,  por  medio  de  cuotas,  los  capitales  nece- 
sarios para  las  expediciones  al  África,  para  esta- 
blecer viviendas  fijas  y  fortificadas  destinadas  á 
negros,  para  lundar  misiones,  hospitales  y  asilos 
en  el  África  en  una  palabra,  para  aliviar  la  suerte 
de  la  raza  negra,  elevar  el  nivel  de  su  civiliza- 
ción  y   convertirlos    al  cristianismo. 

3-*  La  liga  tiene  su  residencia  en  Colonia  y  se  halla 
bajo  la  protección   de   su    presidente   honorario   el 
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Arzobispo    de   dicha   diócesis,   que  está   autorizado 
para   asistir  á  todas    las   sesiones    de  la    comisión 
administrativa. 

4.0  Cada  socio  pagará  una  cuota  anual  de  un  marco, 
pesetas  una,  veinte  y  cinco  céntimos. 

5.»  Para  la  incorporación  de  toda  sociedad  anti- 
esclavista á  la  liga  central  se  exije  que  aquella 
tenga  veinte  socios,  que  deberán  elegir  un  presi- 
dente, un  secretario  y  un  cajero,  anunciando  el 
presidente  electo  la  adhesión  de  la  nueva  socie- 
dad al  presidente  de  la  liga  central  3^  remitiendo 
el  cajero  las  cuotas   recaudadas  al   de  dicha  liga. 

6."  Cuando  en  una  misma  Diócesis  existan  varias 
sociedades,  estas  podrán  unirse  bajo  la  protección 
de  su  Obispo,  como  presidente  honorario,  el  cual 
se  comunicará  directamente  con  la  comisión  ad- 
ministrativa. 

y.»  Al  frente  do  la  Liga  se  halla  el  presidente  ho- 
norario, una  comisión  administrativa  y  los  pre- 
sidentes  de    las    sociedades  de    cada   Diócesis. 

Las   otras   cláusulas  son  las   de  toda  asociación 
bien-  ordenada.   • 
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